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DISCURSO  PRELIMINAR. 


Quando  emprendí  esta  obra  , solamente  me 
propuse  dar  alguna  mas  extensión  á la  Me- 
moria leida  en  la  Junta  pública  de  la  Aca- 
demia de  las  Ciencias  de  París  del  mes  de 
Abril  de  1787  , sobre  la  necesidad  de  refor- 
mar y perfeccionar  la  nomenclatura  química. 

Pero  trabajando  en  ello  conocí , mejor 
que  nunca , la  evidencia  de  los  principios  es- 
tablecidos en  la  lógica  y otras  obras  del  Aba- 
te Condillac  : á saber , qtie  no  pensamos  sino 
con  el  auxilio  de  las  palabras  \ que  las  lenguas 
son  tinos  verdaderos  métodos  analíticos  : que 
el  Algebra  , la  mas  sencilla , exacta  y mas 
propia  en  el  modo  de  expresar  las  cosas  , es  al 
mismo  tiempo  una  lengua  y un  método  anali-- 
tico  s y en  fin  , que  el  arte  de  raciocinar  no  es 
otra  cosa  que  una  lengua  bien  formada.  Asi  es 
que  quando  creia  ocuparme  solamente  en  la 
nomenclatura , quando  mi  único  objeto  era 
perfeccionar  la  lengua  química , hallé  que  mi 
obra  se  habia  transformado  insensiblemente, 
y sin  poderlo  evitar  , en  un  tratado  elemen- 
tal de  Química. 

La  imposibilidad  que  se  encuentra  en  se- 
parar la  nomenclatura  de  la  ciencia,  y la  cien- 
cia de  la  horhenclaturá  , depende  de  que  to- 
da ciencia  física  se  forma  precisamente  de 
tres  cosas:  de  la  serie  de  hechos  que  consti- 
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tuyen  la  ciencia : de  las  ideas  que  los  recuer- 
dan ; y de  las  palabras  que  las  expresan.  La 
palabra  debe  hacer  nacer  la  idea  5 y esta  de- 
be pintar  el  hecho  : de  suerte  que  son  como 
tres  estampas  de  un  mismo  cuño  : y como 
las  palabras  son  las  que  conservan  y transmi- 
ten las  ideas , resulta  que  no  puede  perfeccio- 
narse la  lengua  sin  perfeccionarse  al  mismo 
tiempo  la  ciencia , ni  la  ciencia  sin  la  lengua; 
y que  por  mas  ciertos  que  sean  los  hechos  , y 
mas  exactas  las  ideas  que  produzcan  , siem- 
. pre  harán  falsas  impresiones  , si  faltan  expre- 
liones  exactas  para  manifestarlos. 

A poco  cridado  que  se  ponga  , se  halla- 
rán comprobadas  muchas  veces  estas  verda- 
des en  la  primera  parte  de  este  Tratado  5 pe- 
ro como  me  ha  sido  forzoso  seguir  en  él  un 
orden  diametralmente  opuesto  al  que  hasta 
aquí  se  ha  seguido  en  todas  las  obras  de  Quí- 
mica , me  es  preciso  manifestar  las  razones 
que  he  tenido  para  ello. 

Es  principio  general  y constante  en  las 
matemáticas  y en  todas  las  ciencias  demos- 
trativas, que  para  instruirnos  debemos  pasar 
de  lo  conocido  á lo  desconocido.  En  nuestra 
primera  infancia  el  origen  de  nuestras  ideas 
son  las  necesidades  ; la  sensación  de  nuestras 
necesidades  produce  la  ¡dea  de  los  objetos 
propios  para  satisfacerlas  : y;  por  una  serie  de 
sensacíoiaes , observaciones  y análisis  forma- 
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j mos  insensiblemente  una  generación  de  ideas 
,,  ligadas  entre  si  , y en  términos  de  no  esca- 
parse enteramente  su  enlace  á los  ojos  de  un 
I observador  atento  : y este  enlace  es  el  que 
constituye  el  conjunto  de  nuestros  conoci- 
mientos. 

Quando  empezamos  á estudiar  una  cien- 
cia-, estamos  respecto  á ella  en  un  estado  muy 
semejante  á aquel  en  que  se  hallan  los  niños; 
por  lo  que  el  camino  que  debemos  seguir  de- 
be ser  precisamente  el  mismo  que  el  que  si- 
gue la  naturaleza  en  la  formación  de  las  ideas. 
Y así  como  en  el  niño^la  idea  es  un  efec- 
to de  la  sensación , y esta  produce  la  idea; 
así  al  comenzar  á estudiar  las  ciencias  físicas, 
nuestras  ideas  deben  ser  conseqüencias  inme- 
diatas de  un  experimento  o de  una  obser- 
vación. 

Me  atrevo  á añadir  que  la  situación  del 
que  entra  en  la  carrera  de  las  ciencias  es  peor 
que  la  del  niño  que  adquiere  sus  primeras 
ideas  ; pues  quando  este  se  engaña  en  los 
efectos  saludables  ó dañosos  que  le  cercan, 
le  da  la  naturaleza  infinitos  medios  para  rec- 
tificarse. La  experiencia  le  dirige  en  el  juicio 
que  debe  formar  de  las  cosas  ; porque  la  pri- 
vación ó el  dolor  son  conseqüenáias  de  un  jui 
cío  falso  , y el  goce  y el  placer  siguen  á un 
juicio  exacto  : y con  tales  maestros  se  llega 
bien  pronto  á ser  conseqüente , raciocinando 
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bien ; quandó  de  lo  contrario  experimenta  pri- 
vación ó sufrimiento. 

Pero  no  sucede  así  en  el  estudio  y en  la 
práctica  de  las  ciencias : los  juicios  falsos  que 
formamos  no  interesan  ni  á nuestra  existencia 
ni  comodidad  ; ningún  interes  físico  nos  obli- 
ga á rectifícarlos  ; por  el  contrario  , la  imagi- 
nación siempre  inclinada  á pasar  mas  allá  de 
los  límites  de  lo  verdadero  , el  amor  propio  y 
la  confianza  que  nos  inspira  de  nuestras  fuerzas, 
nos  hacen  sacar  conseqüencias  que  no  se  de- 
rivan inmediatamente  de  los  hechos ; por  ma- 
nera que  en  cierto  r^^odo  parece  que  estamos 
interesados  en  engañarnos  á nosotros  mis- 
mos. Por  lo  tanto  no  debe  extrañarse  que  en 
las  ciencias  físicas  haya  por  lo  común  mas 
suposiciones  que  pruebas  j y que  transmitién- 
dose de  edad  en  edad , hayan  ido  adquirien- 
do fuerza  con  el  peso  de  la  autoridad , hasta 
llegar  á adoptarse  como  verdades  fundamen- 
tales aun  por  hombres  de  gran  discernimiento. 

El  único  medio  de  evitar  estos  errores 
es  suspender  , o á lo  menos  simplificar  todo 
lo  posible  nuestro  raciocinio  , que  es  el  que 
puede  conducidnos  al  error:  sujetarle  ala  ex- 
periencia : conservar  solamente  los  hechos 
que  son  los  datos  de  la  naturaleza  , y no  pue- 
den engañarnos  : no  buscar  la  verdad  sino  en. 
el  encadenamiento  natural  de  los  experimen- 
tos y observaciones , al  modo  de  los  Mate- 
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mátlcos  que  llegan  á resolver  un  problema 
por  medio  de  la  disposición  simple  de  los 
datos  , y reduciendo  el  raciocinio  á operacio- 
nes tan  sencillas , á suposiciones  tan  breves, 
que  jamas  pierden  de  vista  la  evidencia  que 
les  sirve  de  guia. 

Convencido  de  estas  verdades  , me  he 
propuesto  no  pasar  jamas  sino  de  lo  conoci- 
do á lo  desconocido : no  sacar  ninguna  con- 
seqüència que  no  se  derive  inmediatamente 
de  los  experimentos  y observaciones  , y en- 
cadenar los  hechos  y verdades  químicas  en  el 
o'rden  mas  perceptible  para  los  principiantes. 
Sujetándome  á este  plan  , era  imposible  no- 
separarme  de  los  métodos  ordinarios.  El  de- 
fecto de  todos  los  cursos  y tratados  de  Quí- 
mica es  suponer  en  las  primeras  lecciones 
unos  conocimientos  que  no  puede  adquirir  el 
discípulo  6 el  lector  hasta  las  lecciones  si- 
guientes. Casi  en  todos  ellos  se  empieza  á tra- 
tar de  los  principios  de  los  cuerpos , y á ex- 
plicar la  tabla  de  las  afinidades , sin  advertir 
que  por  este  método  es  necesario  recorrer 
desde  el  primer  dia  los  principales  feno'menos 
de  la  Química , servirse  de  voces  que  no  es- 
tan  aun  definidas , y suponer  instruidos  ya 
en  la  ciencia  á los  que  se  trata  de  enseñar. 
Así  se  experimenta  que  se  aprende  muy  po- 
co en  el  primer  curso  de  Química  5 que  ape- 
nas basta  un  año  para  que  se  familiarice  el 
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oido  con  el  lenguage  , y la  vista  con  los  apa- 
ratos ; y que  es  casi  imposible  formar  un  Quí- 
mico en  menos  de  tres*  6 quatro  años. 

Conociendo  que  estos  inconvenientes  no 
dependen  tanto  de  la  naturaleza  de  las  co- 
sas , como  del  modo  de  enseñarlas ; me  he 
propuesto  abrir  en  la  Química  un  nuevo  rum- 
bo , según  mi  modo  de  pensar , mas  confor- 
me al  que  sigue  la  naturaleza.  No  se  me  ha 
ocultado  sin  embargo  que  de  este  modo  que- 
riendo evitar  una  dificultad , me  metia  en 
otra  , y que  me  seria  imposible  allanarlas  to- 
das ; pero  me  atrevo  á decir  que  las  que  que- 
dan por  resolver,  no  dependen  del  sistema 
que  me  he  propuesto  , sino  que  son  conse- 
qüencias  del  estado  imperfecto  en  que  se  ha- 
lla la  ciencia.  Tiene  esta  muchas  lagunas  que 
interrumpen  la  serie  de  los  hechos  , y exigen 
suplementos  embarazosos  y dificiles.  Carece 
de  la  ventaja  que  tiene  la  Geometría  elemen- 
tal de  ser  una  ciencia  completa ; y cuyas  par- 
tes estan  íntimamente  ligadas  entre  sí , pero 
por  otra  parte  su  marcha  actual  es  tan  rápi- 
da, y el  sistema  que  sigue  la  doctrina  mo- 
derna en  la  colocación  de  los  hechos  tan  ven- 
tajoso , que  podemos  esperar  verla  en  nues- 
tros dias  muy  cerca  del  punto  de  perfección 
de  que  es  susceptible. 

Habiéndome  propuesto  seguir  con  todo 
rigor  la  ley  de  no  deducir  mas  conseqüencias 
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de  las  que  presenten  los  experimentos  , ni  su- 
plir nada  de  lo  que  callen  los  hechos,  no 
puedo  comprehender  en’  esta  obra  aquella 
I parte  de  la  Química , que  quizá  llegará  á ser 
algun  dia  la  mas  exacta,  y es  la  que  trata  de 
las  afinidades  químicas  ó atracciones  electivas. 
Los  Señores  Geoftroy  , Gellert , Bergman, 
Scheele  , Morveau , Kirwan  y otros  han  re- 
cogido ya  una  multitud  de  hechos  particula- 
res , que  solo  falta  colocarlos  en  el  lugar  que 
les  corresponde  j pero  carecemos  aun  de  da- 
tos principales  ; o los  que  tenemos  no  son 
bastante  exactos  y rigurosos  para  que  puedan 
servir  de  basa  fundamental  á una  parte  tan 
esencial  de  la  Química.  Ademas  la  ciencia 
de  las  afinidades  es  respectOyá  la  Química  or- 
dinaria , lo  que  la  Geometría  transcendental 
respecto  á la  elemental ; y me  ha  parecido 
que  no  debia  complicar  con  tan  grandes  difi- 
cultades unos  elementos  , que  por  su  senci- 
llez y claridad  serán  comprehendidos , según 
espero  , por  una  gran  parte  de  los  lectores. 

Acaso  un  sentimiento  de  amor  propio  ha-, 
brá  dado  importancia  á estas  reflexiones , sin 
que  yo  lo  haya  percibido.  Mr.  de  Morveau 
está  para  publicar  el  artículo  Afinidad  en  la 
Enciclopedia  metódica  , y he  creido  no  de- 
bia trabajar  sobre  el  mismo  asunto  en  com- 
petencia con  él. 

No  dexará  de  extrañarse  que  en  un  tra- 
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tado  elemental  como  el  presente  se  omitati 
las  partes  constitutivas  y elementales  de  los 
cuerpos ; pero  debo  advertir , que  el  empeño 
que  tenemos  de  que  todos  los  cuerpos  natura- 
les se  compongan  únicamente  de  tres  ó qua- 
tro  elementos  , es  una  preocupación  hereda- 
da de  los  filósofos  Griegos.  La  admisión  de 
quatro  elementos  para  la  formación  de  to-^ 
dos  los  cuerpos  conocidos  por  sola  la  diver- 
sidad en  sus  proporciones  , es  una  pura  hipó- 
tesis imaginada  mucho  antes  que  se  tuviesen 
las  primeras  nociones  de  la  Física  experimen- 
tal y de  la  Química.  Se  carecia  de  hechos, 
y sin  ellos  se  formaban  sistemas  ; y ahora 
que  los  tenemos  , parece  que  nos  empeñamos 
en  no  admitirlos  , si  no  se  conforman  con 
nuestras  preocupaciones : tal  es  el  poder  que 
tiene  y tendrá  en  las  generaciones  futuras  la 
autoridad  de  aquellos  padres  de  la  filosofia 
humana. 

Pero  lo  digno  de  notar  es,  que  entre  aque- 
llos Químicos  que  seguían  la  doctrina  de  los 
quatro  elementos  , no  hay  ninguno , que  en 
fuerza  de  los  mismos  hechos  , no  se  haya  vis- 
to forzado  á admitir  mayor  número  de  ellos. 
Y así  se  ve  que  los  primeros  Químicos  , que 
escribieron  después  de  la  renovación  de  las 
letras , miraban  al  azufre  y la  sal  como  sus- 
tancias elementales , que  entraban  en  la  com- 
binación de  muchos  cuerpos  , que  es  lo  mis- 
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mo  que  reconocer  seis  elementos  en  lugar  de 
quatro.  Becchero  admitía  tres  tierras , de  cu- 
ya combinación  y proporciones  deducía  la  di- 
ferencia que  se  advierte  entre  las  sustancias 
metálicas.  Stahl  modificó  este  sistema ; y los 
Químicos  que  le  han  sucedido  han  hecho  en 
él  algunas  otras  variaciones ; pero  todos  se  han 
dexado  llevar  del  espíritu  del  siglo , que  se 
contentaba  con  aserciones  sin  pruebas;  ó quan- 
do  mas  tenia  por  tales  las  probabilidades  mas 
ligeras.  Todo  quanto  puede  decirse  sobre  el 
número  y naturaleza  de  los  elementos  , se  re- 
duce , en  mi  sentir , á disputas  puramente  me- 
tafisicas , y que  son  unos  problemas  indeter- 
minados, que  admiten  muchas  soluciones,  sien- 
do probable  que  ninguna  de  ellas  sea  tal  vez 
conforme  con  la  naturaleza.  Me  contentaré 
pues  con  decir  , que  si  con  el  nombre  de  ele- 
mentos queremos  especificar  las  moléculas  sim- 
ples é indivisibles  que  componen  los  cuerpos, 
es  probable  que  nos  equivoquemos  ; pero  por 
el  contrario , si  solamente  queremos  expresar 
la  idea  del  último  término  á que  llega  la  aná- 
lisis , todas  las  sustancias  que  hasta  ahora  no 
hemos  podido  descomponer  por  ningún  me- 
dio , son  para  nosotros  otros  tantos  elemen- 
tos ; no  porque  podamos  asegurar  que  estos 
cuerpos  que  miramos  como  simples  no  esten 
compuestos  de  dos  ó mas  principios , sino  por- 
que no  habiéndose  llegado  jamas  á separarlos, 
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ò por  mejor  decir,  faltándonos  los  medios  para 
hacerlo  , son  para  nosotros  unos  cuerpos  sim- 
ples , que  debemos  mirar  como  tales , hasta 
que  la  experiencia  y observación  nos  manifies- 
ten lo  contrario. 

Estas  reflexiones  sobre  el  progreso  de  las 
ideas  , se  aplican  de  suyo  á la  elección  de  las 
palabras  que  deben  expresarlas.  Fundado  en 
el  trabajo  que  hice  en  1787  sobre  lo  nomen- 
clatiirado  de  la  Química  , en  compañia  de 
MM.  Morveau,  Bertollet  y Fourcroy  , he  de- 
notado , siempre  que  he  podido  , las  sustan- 
cias simples  con  palabras  simples  , y son  las 
que  ha  sido  forzoso  nombrar  las  primeras.  Re- 
petimos que  hemos  procurado  conservar  á to- 
das estas  sustancias  los'  mismos  nombres  que 
tienen  en  la  sociedad  , y que  solamente  los 
hemos  variado  en  dos  casos : i quando  se 
trataba  de  sustancias  nuevamente  descubiertas, 
y cuyos  nombres  no  estaban  aun  adoptados 
generalmente : 2.®  quando  los  nombres  que 
les  hablan  dado  los  antiguos  o modernos  pro- 
ducían en  nuestro  sentir  ideas  evidentemente 
falsas  , ó que  podían  confundir  las  sustancias 
que  querían  expresar  con  otras  dotadas  de 
propiedades  diferentes  d contrarias.  En  ambos 
casos  no  nos  hemos  detenido  en  substituir 
otros  nombres  que  hemos  tomado  del  Griego, 
procurando  que  denotasen  la  propiedad  mas 
general  y característica  de  la  sustancia  , con 
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lo  que  se  logra  la  ventaja  de  aliviar  la  memo- 
ria de  los  principiantes  , que  con  dificultad 
retienen  una  palabra  nueva  que  nada  signifi- 
ca , al  paso  que  se  les  acostumbra  desde  los 
principios  á no  admitir  ninguna  palabra  que 
no  exprese  alguna  idea. 

A los  cuerpos  formados  de  la  "reunión  de 
muchas  sustancias  simples  se  han  dado  nom- 
bres compuestos , como  lo  son  las  mismas  sus- 
tancias ; pero  siendo  ya  bastante  considera- 
ble el  número  de  combinaciones  binarias,  rey- 
naria  entre  ellas,  el  desorden  y confusión , si 
no  hubiésemos  procurado  clasificarlas.  El 
nombre  de  clases  y géneros , en  el  orden  na- 
tural de  las  ideas  , es  el  que  indica  la  pro- 
piedad común  á muchos  individuos  ; el  de 
las  especies , al  contrario , es  el  que  da  idea 
de  las  propiedades  particulares  de  algunos  in- 
dividuos. 

Estas  distinciones  , lejos  de  ser  metafisi- 
cas , existen  realmente  en  la  naturaleza.  Un 
niño , dice  el  Abate  Condillac  , llama  árbol 
al  primer  árbol  que  le  manifestamos.  Luego 
que  ve  otro  árbol , se  le  recuerda  la  misma 
idea , y le  da  el  mismo  nombre  ; lo  mismo 
hace  con  el  tercero  , con  el  quario  y quantos  / 

se  le  presentan,  y he  aquí  como  la  palabra 
árbol , dada  al  principio  á un  individuo  , lle- 
ga á ser  para  el  niño  un  nombre  de  clase  ó 
género  , una  idea  abstracta  que  comprehende 
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todos  los  árboles  en  general.  Pero  luego  que 
se  le  haya  hecho  observar  que  no  todos  los 
árboles  tienen  los  mismos  usos , ni  dan  un  mis- 
mo fruto  ; no  tardará  en  saberlos  distinguir 
con  nombres  específicos  y particulares.  Esta 
lógica  es  común  á todas  las  ciencias , y se  apli- 
ica  naturalmente  á la  Química. 

Los  ácidos , por  exemplo,  se  componen 
de  dos  sustancias , de  las  que  miramos  como 
simples  : de  una  que  constituye  su  acidez , y 
es  común  á todos , de  la  qual  debe  tomarse 
el  nombre  de  clase  ó género  ; y de  otra  que 
es  peculiar  de  cada  ácido  , diferenciándole  de 
los  demas , y de  ella  debe  tomarse  >el  nombre 
específico.  í 

Pero  los  dos  principios  constitutivos  de 
los  ácidos , á saber  , el  acidificante  y el  acidi- 
ficado , pueden  hallarse  en  la  mayor  parte  de 
ellos  en  proporciones  diversas , resultando  de 
aquí  puntos  de  equilibrio  ó saturación  como 
se  observa  en  el  ácido  sulfúrico  y ^sulfuroso; 
cuyos  dos  estados  hemos  expresado  y varian- 
do solamente  la  terminación  del  nombre  es- 

sustandas  metálicas  que  han  estado 
expuestas  al  mismo  tiempo  á la  acción  del 
ayre  y del  fuego  , pierden  su  brillo  metálico; 
su  peso  se  aumenta , y toman  una  apariencia 
terrea  y y entonces  estan  compuestas,  al  mo- 
do de  los  ácidos , de  un  principio  común  á 
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1 todas  , y de  otro  particular  y propio  de  cada 
una  de  ellas ; por  lo  que  nos  ha  sido  forzoso 
el  clasificarlas  igualmente  baxo  el  nombre  ge- 
i nérico  de  óxidos , tomado  del  principio  co- 
mún , y los  hemos  diferenciado  después  con 
el  nombre  particular  del  metal  á que  per- 
tenecen. 

Las  sustancias  combustibles  que  sirven  de 
principio  especifico  y particular  en  los  ácidos 
y óxidos  metálicos , pueden  servir  también 
de  principio  común  en  una  multitud  de  sus- 
tancias. Por  mucho  tiempo  solamente  se  cre- 
yeron de  este  género  las  combinaciones  sul- 
furosas ; pero  consta  por  los  experimentos  de 
MM.  Vandermonde  , Monge  y Berthollet, 
que  el  carbón  se  combina  con  el  hierro  , y 
acaso  también  con  otros  muchos  metales ; y 
que  según  sus  diversas  proporciones  resulta 
acero  , plumbagina  , &c.  también  sabemos 
^or  los  experimentos  de  Mr.  Pelletier  , que  el 
fósforo  se  combina  con  muchas  sustancias 
metálicas.  Hemos  reunido  pues  todas  estas 
combinaciones  baxo  nombres  genéricos  deri- 
vados del  de  la  sustancia  común  , y dádoles 
una  terminación  que  represente  esta  analogia; 
y las  hemos  especificado  con  otro  nombre  to- 
mado de  la  misma  sustancia. 

Alguna  mayor  dificultad  presentaba  la 
nomenclatura  de  los  cuerpos  compuestos  de 
tres  sustancias  simples  , tanto  por  su  número, 
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como  por  no  poder  expresar  la  naturaleza  de 
sus  principios  constitutivos,  sin  emplear  nom- 
bres mas  compuestos.  En  los  cuerpos  de  es- 
ta naturaleza  , como  por  exemplo  las  sales 
neutras  , hemos  tenido  que  considerar  : i el 
principio  acidificante  , que  es  común  á todos: 
2.®  el  principio  acidificable , que  constituye  su 
ácido  propio:  3."  la  base  salina  , terrea  ó 
metálica  , que  determina  la  especie  particular 
de  cada  sal.  El  nombre  de  cada  clase  de  sales 
se  ha  tomado  del  principio  acidificable  , que 
es  común  á todos  los  individuos  .de  ella ; y 
se  ha  distinguido  después  cada  especie  con  el 
nombre  de  la  base  salina  , terrea  ó metálica 
que  le  es  peculiar. 

Una  sal , aunque  esté  compuesta  de  los 
mismos  tres  principios  , puede  hallarse  en  es- 
tados muy  diversos  por  sola  la  diferencia  en 
sus  proporciones  : por  lo  que  seria  defectuosa 
nuestra  nomenclatura,  si  no  expresase  esta  mis- 
^ ma  variedad.  Se  ha  conseguido  esto  variando 
la  terminación  , y haciéndola  uniforme  para 
todas  las  sales  que  se  hallan  en  el  mismo  es- 
tado. ; . 

• ‘ Finalmente  hemos  conseguido  que  por 
solo  el  nombre  se  venga  al  instante  en  cono- 
cimiento de  la  sustancia  combustible  ^que  en- 
tra en  su  combinación  : si  está  combinada  con 
el  principio  acidificante,  y en  qué  proporción: 
del  estado  en  que  se  halla  el  ácido : á qué  ba- 
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se  está  unido  : s¡  hay  saturación  completa , d 
si  domina  el  ácido  ó la  base. 

Es  claro  que  para  conseguir  todos  estos 
puntos  era  preciso  separarnos  algunas  veces  de 
ios  usos  recibidos  , y valernos  de  unas  deno- 
minaciones , que  á primera  vista  parecen  du- 
ras y bárbaras  j pero  hemos  advertido  que  el 
oido  se  acostumbra  fácilmente  á las  voces  nue- 
vas , y mas  quando  estan  fundadas  en  un  siste- 
ma general  y razonado.  Por  otra  parte  no  son 
ni  menos  duros  ni  menos  extraordinarios  los 
nombres  que  se  usaban  anteriormente  , como 
son  los  de  polvos  de  algaroth  , sal  alembroth^ 
pompholix  , agua  phag§dénica^  tiirbith  mineral^ 
colcothar , y otros  muchos  j los  quales  piden 
una  gran  práctica  y memoria  para  recordar 
las  sustancias  que  expresan  , y reconocer  el 
género  de  combinación  á que  pertenecen. 
Aun  son  mas  impropios  los  nombres  de  acey^ 
te  de  tártaro  por  deliquio  , aceyte  de  vitrio-- 
lo  , manteca  de  arsénico  y de  antimonio  , Jlo^ 
res  de  zinc , &c.  así  por  las  ideas  falsas  que 
producen , como  porque  hablando  con  pro- 
piedad , no  hay  en  el  reyno  mineral , y me- 
nos en  el  metálico , ni  mantecas , ni  acey tes, 
ni  flores  , &c.  y finalmente  porque  las  sustan- 
cias expresadas  baxo  estos  nombres  falaces 
son  unos  venenos  violentos. 

Quando  publicamos  nuestro  ensayo  de 
nomenclatura  química  , se  nos  censuró  el 
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trastorno  que  ocasionábamos  en  la  lengua  que 
hablaron  , ilustraron  y transmitieron  nues- 
tros primeros  padres , sin  advertir  que  los  mis- 
mos Bergman  y Macquer  eran  los  que  mas 
deseaban  esta  reforma.  El  sabio  Profesor  de 
Upsal  , el  ilustre  Bergman  en  los  últimos  dias 
de  su  vida  decia  á Mr.  Morveau ; desechad 
toda  denominación  impropia  : los  sabios  siem^ 
pre  lo  entenderán  ; y los  que  aprendan  , com- 
prehenderán  con  mas  facilidad. 

Acaso  se  me  podria  reconvenir  con  mas 
fundamento  en  no  haber  hecho  en  esta  obra 
una  relación  histórica  de  la  opinión  de  mis 
predecesores  , y presentar  solamente  la  mia, 
sin  examinar  la  de  los  demas , resultando  de 
aquí  el  no  haber  hecho  la  justicia  que  desea- 
ba á mis  compañeros , y mucho  menos  á los 
Químicos  extrangeros ; pero  debe  considerar 
el  lector , que  el  acumular  citas  en  una  obra 
elemental  , el  detenerse  i examinar  la  parte 
histórica  de  la  ciencia  y trabajo  de  sus  profe- 
sores , es  perder  de  vista  el  objeto  principal, 
y formar  una  obra  , cuya  lectura  seria  muy 
desagradable  para  los  principiantes.  Ni  la  his- 
toria de  la  ciencia  ni  la  del  espíritu  humano 
deben  entrar  en  un  tratado  elemental : en  él 
solo  debe  buscarse  facilidad  y claridad  , hu- 
yendo con  el  mayor  cuidado  de  todo  lo  que 
puede  distraer  la  atención  ; es  un  camino  que 
debe  irse  allanando  mas  y mas , sin  que  le 
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quede  tropiezo  que  pueda  ocasionar  el  me- 
nor atraso.  Bastantes  dificultades  ofrecen  las 
ciencias  por  sí  mismas,  sin  añadirles  otras  que 
no  les  pertenezcan  tan  directamente.  Ademas 
de  todo  esto,  conocerán  fácilmente  los  Quí- 
micos , que  en  la  primera  parte  de  esta  obra 
solamente  me  he  valido  de  experimentos  mios; 
y si  alguna  vez  por  inadvertencia  he  adop- 
tado como  mios  los  experimentos  y opinio- 
nes de  Mrs.  Berthollet , Fourcroy  , de  la 
Place  y otros,  que  siguen  los  mismos  prin- 
cipios que  yo , sin  haberlos  citado , procede 
de  que  la  costumbre  de  vivir  juntos  , de  co- 
municarnos recíprocamente  todas  nuestras 
ideas,  observaciones  y modo  de  ver  las  co- 
sas , han  hecho  que  en  algun  modo  sean  co- 
munes todas  nuestras  opiniones ; y que  co- 
munmente no  sepamos  distinguir  la  que  per- 
tenece señaladamente  á cada  uno. 

Lo  que  acabo  de  decir  acerca  del  o'rden, 
que  por  precisión  he  seguido  en  la  serie  de 
las  pruebas  é ideas , pertenece  únicamente  á 
la  primera  parte  de  esta  obra  : en  ella  se 
contiene  toda  la  doctrina  que  he  adoptado, 
y á la  que  he  procurado  dar  la  forma  ver- 
daderamente elemental. 

La  segunda  parte  se  compone  principal- 
mente de  las  tablas  d estados  de  la  nomenclatu- 
ra de  las  sales  neutras ; y solamente  he  añadido 
alguna  breve  explicación  para  dar  á conocer 
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los  medios  mas  sencillos  de  obtener  todos 
los  ácidos  conocidos : esta  segunda  parte  no 
contiene  cosa  alguna  que  me  pertenezca  ex- 
clusivamente j y no  es  mas  que  un  compen- 
dio muy  corto  de  resultados , extractados  de 
varias  obras. 

En  fin , en  la  tercera  parte  he  descrito  • 
menudamente  todas  las  operaciones  relativas  : 
á la  Química  moderna , por  ser  una  obra  de- 
seada hace  mucho  tiempo , y creer  que  pue- 
da ser  de  alguna  utilidad.  La  práctica  .de  los 
experimentos  modernos  no  está  generalmen- 
te muy  extendida?  y acaso  me  hubiera  da- 
do mejor  á entender , y hubiera  hecho  ma- 
yores progresos  la  ciencia , si  en  las  Memo- 
rias que  he  presentado  á la  Academia,  me 
hubiera  extendido  mas  en  la  descripción  de 
las  manipulaciones.  Y como  el  orden  de  es- 
ta tercera  parte  me  ha  parecido  arbitraria , so-< 
lamente  he  cuidado  de  colocar  en  cada  uno  i 
de  sus  ocho  capítulos , las  operaciones  que ! 
tienen  entre  sí  mas  analogía.  Es  claro  que  : 
no  he  podido  tomar  esta  tercera  parte  de  nin- 
guna otra  obra ; y que  en  los  principales  ar-  ' 
tícülos  solamente  me  podia  servir  de  guia  mi 
propia  experiencia. 

Concluiré  este  Discurso  preliminar , co- 
piando literalmente  algunos  pasages  de  la  Ló- 
gica del  Abate  Condillac  ; los  quales  me 
parece  que  pintan  con  mucha  propiedad  el 
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'!i  estado  en  que  se  hallaba  la  Química  en  unos 
.i tiempos  muy  vecinos  á los  nuestros;  y que 
« por  lo  mismo  que^no  se  escribieron  expre- 
i sámente  para  el  intento,  deben  ser  de  mayor 
[I peso,  siempre  que  sea  justa  su  aplicación. 

„En  vez  de  observar  las  cosas  que  in- 
|í  tentábamos  conocer,  hemos  querido  imaginar- 
I las.  De  una  suposición  falsa  en  otra  igual- 
I mente  falsa , hemos  ido  cayendo  en  una  muí- 
' titud  de  errores , que  transformados  en  pre- 
ocupaciones , hemos  creido  por  lo  mismo  que 
eran  principios , y nos  han  extraviado  cada 
vez  mas.  En  este  estado  solamente  racioci- 
nábamos por  el  mal  hábito  contraido  ; por 
manera , que  el  arte  de  abusar  de  las  pala- 
bras que  no  entendíamos,  ha  sido  para  no- 
sotros toda  nuestra  lógica.  Puestas  las  cosas 
en  este  estado , y acumulados  así  los  errores, 
solamente  hay  un  medio  para  restablecer  el 
orden  en  la  facultad  de  pensar  , y es  olvi- 
dar todo  lo  aprendido  , ir  á buscar  nuestras  - 
ideas  desde  su  origen , seguir  su  generación , y 
como  dice  Bacon,  regenerar  el  entendimiento; 
humano. 

Este  medio  es  tanto  mas  difícil  de  prac- 
ticar , quanto  mas  instruidos  nos  creemos.  De 
este  modo , las  obras  en  que  se  tratasen  las 
ciencias  con  mucha  claridad , precisión  y or- 
den, ^no  serian  para  todos?  Los  que  nada  hu- 
bieseis estudiado  las  entenderían  mejor  que 
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los  que  hubiesen  hecho  grande  estudio , y so- 
bre todo  mejor  qüe  los  mismos  escritores  so- 
bre las  ciencias.” 

El  Abate  Condillac  anade  al  fin  del  ca- 
pítulo V;  „Pero  en  fin  las  ciencias  han  he- 
cho progresos  ? porque  los  Filósofos  han  exe- 
cutado  mejor  sus  observaciones , y se  han  ex- 
plicado igualmente  con  la  misma  precisión  y 
exactitud  que  pusieron  en  . ellas  : de  modo 
que  corrigiendo  la  lengua , han  raciocinado 
mejor.”  - . 
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ADVERTENCIA 

\ 

DEL  TRADUCTOR, 


Como  los  Informes  de  los  comisionados  de  la 
Academia  de  las  Ciencias  y de  la  Sociedad  de  Me- 
dicina de  París,  dan  una  idea  clara  de  lo  que  es 
la  presente  obra  del  ilustre  Lavoisier,  me  pareció 
debian  preceder  á la  traducción;  pero  viendo  que 
esta  mudanza  hacia  los  tomos  muy  desiguales,  me 
he  visto  precisado  á dexarlos  en  el  lugar  que  ocu- 
pan al  fin  del  tomo  segundo , adonde  recurrirá  el 
lector , si  es  que  desea  informarse  de  las  circuns- 
tancias que  adornan  á este  tratado. 

Por  lo  demas  únicamente  diré  que  he  procu- 
rado seguir  con  todo  rigor  la  nueva  nomenclatura 
química,  que  es  la  misma  que  se  halla  en  el  to- 
mo segundo  de  la  traducción  de  los  Elementos  del 
Arte  de  Teñir  del  célebre  Berthollet. 
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DE  QUÍMICA. 


PARTE  PRIMERA. 

DE  LA  FORMACION  DE  LOS  FLUIDOS  AERIFORMES, 
y DE  SU  DESCOMPOSICION  *.  DE  LA  COMBUSTION 
DE  LOS  CUERPOS  SIMPLES,  Y DE  LA  FORMACION 
DE  LOS  ACIDOS. 

CAPITULO  PRIMERO. 

De  las  combinaciones  del  calórico  ^ y de  la  for- 
mación de  los  fluidos  elásticos  aeriformes,  ■ 

E(s  un  fenómeno  constante  y general  en  la  na- 
gturaleza,  como  lo  hizo  ver  claramente  Boerhaave, 
que  si  se  calienta  qualquiera  cuerpo  sólido  ó flui- 
do, aumenta  de  extensión  en  todas  sus  dimensiones. 
Los  hechos  en  que  algunos  se  han  fundado  para 
limitar  la  generalidad  de  este  principio,  no  son  mas 
que  resultados  ilusorios , ó á lo  menos  estan  com- 
plicados con  algunas  circunstancias  fáciles  de  alu- 
cinar; pero  separando  los  efectos,  y refiriéndolos  á 
la  causa  que  á cada  uno  corresponde , se  manifies- 
ta que  el  desvío  de  las  moléculas  por  el  calor  es 
una  ley  general  y constante  de  la  naturaleza.  Si 
después  de  calentado  hasta  cierto  punto  un  cuer- 
po solido , y haber  separado  de  este  modo  mas  y 
mas  todas  sus  moléculas,  se  dexa  enfriar,  estas  mis- 
mas moléculas  se  acercan  unas  de  otras , sigiiien- 
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do  la  misma  proporción  en  que  se  habian  des- 
viado : el  cuerpo  vuelve  á pasar  por  los  mismos 
grados  de  extensión  que  había  corrido ; y en  lle- 
gando á la  misma  temperatura  en  que  se  hallaba 
al  empezar  el  experimento,  recobra  sensiblemente 
su  primer  volumen.  Pero  como  estamos  muy  dis- 
tantes de  obtener  un  grado  de  frialdad  absoluta, 
pues  no  conocemos  grado  alguno  de  frialdad  que 
no  podamos  suponerle  susceptible  de  aumento,  se 
infiere  que  no  hemos  podido  reunir  todo  lo  posi- 
ble las  moléculas  de  ningún  cuerpo , y que  por 
consiguiente  estas  no  se  tocan  en  la  naturaleza: 
conclusión  que  parece  extraña , pero  que  no  tiene 
réplica. 

Es  claro  que  como  el  calor  tira  continuamente 
á apartar  unas  de  otras  las  moléculas  de  los  cuer- 
pos, no  tendrían  ninguna  unión  entre  sí,  ni  ha- 
bría ningún  cuerpo  sólido  , si  no  las  retuviese  otra 
fuerza  que  tendiese  á reunirlas , y digámoslo  así, 
á encadenrarlas : esta  fuerza , sea  su  causa  la  que  fue- 
se, es  conocida  con  el  nombre  de  atracción. 

Por  tanto  las  moléculas  de  los  cuerpos  pueden 
considerarse  como  obedeciendo  á dos  fuerzas,  una 
repulsiva,  y otra  atractiva , entre  las  quales  se  ha- 
llan en  equilibrio.  Quando  vence  la  atracción,  el 
cuerpo  permanece  en  el  estado  de  sólido;  pero  al 
contrario  si  la  atracción  es  la  mas  débil,  y el  calor 
ha  desviado  unas  de  otras  las  moléculas , de  modo 
que  esten  fuera  de  la  esfera  de  actividad  de  su 
atracción , pierden  la  adherencia  que  tenían  entre 
sí,  y el  cuerpo  dexa  de  ser  un  sólido. 

El  agua  nos  presenta  diariamente  un  exemplo 
de  estos  fenómenos:  debaxo  de  cero  del  termóme- 
tro de  Reaumur  está  en  el  estado  sólido , y toma 
el  nombre  de  yelo : por  encima  de  este  término 
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ya  sus  moléculas  no  estan  retenidas  por  su  atrac- 
ción recíproca , y se  convierte  en  lo  que  llamamos 
un  líquido ; en  fin  sobre  los  8o  grados  obedecen 
sus  moléculas  á la  repulsión  ocasionada  por  el  ca- 
lor , el  agua  pasa  al  estado  de  vapor  ó de  gas , y 
se  transforma  en  un  fluido  aeriforme. 

Lo  mismo  puede  decirse  de  todos  los  cuerpos 
de  la  naturaleza:  los  quales  son  sólidos,  líquidos  ó 
elásticos  y aeriformes , según  la  relación  que  hay 
entre  la  fuerza  atractiva  de  sus  moléculas , y la 
repulsiva  del  calor ; ó lo  que  es  lo  mismo,  según 
el  grado  de  calor  á que  estan  expuestos. 

Es  dificil  concebir  estos  fenómenos  sin  m¡- 
^ rallos  como  efecto  de  una  sustancia  real  y mate- 
rial de  un  fluido  muy  sutil  que  se  introduce  entre 
las  moléculas  de  todos  los  cuerpos , y que  las  se- 
para unas  de  otras ; y aun  mirando  como  pura 
hipótesis  la  existencia  de  este  fluido , se  explican 
con  suma  claridad  por  este  medio  los  fenómenos 
de  la  naturaleza,  como  se  verá  en  lo  sucesivo. 

Siendo  esta  sustancia , sea  la  que  fuese , la  cau- 
sa del  calor  , ó en  otros  términos , siendo  la  sen- 
sación que  llamamos  calor  el  efecto  de  la  acumu- 
lación de  esta  sustancia , no  podremos  en  un  len- 
guage  riguroso  darle  el  nombre  de  calor;  porque 
una  misma  denominación  no  puede  expresar  la  cau- 
sa y el  efecto. 

Por  esta  razón  en  la  Memoria  que  publiqué 
en  1777,  colección  de  la  Academia  pág.  420,  de- 
terminé darle  el  nombre  de  fluido  ígneo,  y de  ma- 
teria del  calor ; pero  trabajando  después  en  com- 
pañia  de  MM.  de  Morveau,  Berthollet  y Fourcroy 
sobre  la  reforma  de  la  lengua  química , creimos  que 
debian  desterrarse  estas  perífrases  que  alargan  el 
discurso , le  hacen  mas  lánguido , menos  conciso. 
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menos  claro , y que  por  lo  común  no  representan 
ideas  bastante  exactas ; y en  conseqüència  dimos  el 
nombre  de  calórico  á la  causa  del  calor,  ó á aquel 
fluido  eminentemente  elástico  que  le  produce. 

Ademas  de  que  esta  expresión  llena  nuestro  ob- 
jeto en  el  sistema  que  hemos  adoptado , tiene  la 
ventaja  de  poder  adoptarse  á toda  suerte  de  opi- 
niones ; porque  en  rigor  no  es  forzoso  suponer  que 
el  calórico  sea  una  materia  real , pues  como  se  ve- 
rá por  la  lectura  de  lo  que  vamos  á exponer,  bas- 
ta que  sea  una  causa  repulsiva  qualquiera  que  des- 
vie las  moléculas  de  la  materia  , y así  se  pueden 
examinar  sus  efectos  abstracta  y matemáticamente. 

¿Pero  es  la  luz  una  modificación  del  calórico, 
ó este  una  modificación  de  la  luz  ? Esta  es  una 
qüestion  que  no  podemos  resolver  en  el  estado  ac- 
tual de  nuestros  conocimientos;  y en  un  sistema  en 
que  se  ha  sentado  por  ley  no  admitir  mas  que  he- 
chos , y en  que  se  procura  en  lo  posible  no  su- 
poner mas  de  lo  que  ellos  presentan  , se  deben 
dar  provisionalmente  nombres  distintos  á las  cosas 
que  producen  efectos  distintos.  Distinguiremos  pues 
la  luz  del  calórico;  pero  no  por  eso  dexaremos  de 
convenir  en  que  tienen  algunas  qualidades  comu- 
nes , y que  en  ciertas  circunstancias  se  combinan 
quasi  del  mismo  modo , y producen  en  parte  los 
mismos  efectos. 

Lo  que  acabo  de  decir  bastaria  para  determi- 
nar bien  la  idea  que  debe  formarse  de  la  palabra 
calórico;  pero  me  falta  que  aclarar  otro  punto  mas 
dificil , y es  dar  ideas  exactas  del  modo  con  que 
el  calórico  obra  en  los  cuerpos.  Supuesto  que  e^a 
materia  sutil  penetra  los  poros  de  todas  las  sus- 
tancias que  conocemos , que  no  hay  vasijas  al  tra- 
ves de  las  quales  no  se  escape , y que  por  coasi- 
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guíente  que  la  contengan  sin  pérdida , no  pueden 
conocerse  sus  propiedades  sino  por  efectos  comun- 
mente fugitivos , y difícil  de  poderlos  observar;  y 
en  las  cosas  que  no  se  pueden  ver  ni  palpar  es 
necesario  evitar  los  extravíos  de  la  imaginación,  que 
siempre  procura  remontarse  á lo  maravilloso , con- 
teniéndose con  difícultad  en  el  pequeño  círculo  que 
los  hechos  la  circunscriben. 

Hemos  visto  que  un  mismo  cuerpo  era  sólido 
ó líquido  ó fluido  aeriforme,  según  la  cantidad  de 
calórico  de  que  estaba  penetrado ; ó hablando  coi? 
mas  propiedad , á proporción  que  la  fuerza  repul- 
siva del  calórico  era  igual , mayor  ó menor  que 
la  atracción  de  sus  moléculas. 

Pero  si  no  hubiese  mas  que  estas  dos  fuerzas, 
solo  serian  líquidos  los  cuerpos  á un  grado  indi- 
visible del  termómetro,  y pasarían  repentinamente 
del  estado  sólido  al  de  fluido  elástico  aeriforme.  El 
agua  , por  exemplo , en  el  mismo  instante  que  de- 
xase  de  ser  yelo  comenzaría  á hervir , y se  trans- 
formaria en  un  fluido  aeriforme,  esparciéndose  sus 
moléculas  por  un  espacio  indefínido. 

No  sucede  esto  por  haber  una  tercera  fuerza 
que  se  opone  á esta  separación , y es  la  presión 
de  la  atmósfera , por  la  qual  permanece  el  agua 
en  el  estado  de  fluido  desde  cero  hasta  los  8o  gra- 
dos del  termómetro  de  Reaumur:  la- cantidad  de 
calórico  que  el  agua  recibe  en  este  intervalo , no 
es  sufíciente  para  vencer  el  esfuerzo  que  hace  la 
presión  de  la  atmósfera.  . v 

Faltando  pues  la  presión'  de  la  atmósfora,  no 
tendríamos  ningún  líquido  constante , ni  veríamos  los 
cuerpos  en  este  estado , sino  en  el  momento  preciso 
en  que  se  funden  ó derriten;  pues  el  menor  aumen- 
to de  calor  que  recibiesen  después,  separaría  en  él 
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instante  sus  partes  y las  dispersaria;  y aun  debe 
añadirse,  que  á no  ser  por  esta  presión  de  la  at- 
mósfera, no  téndriamos,  propiamente  hablando,  flui- 
dos aeriformes ; en  efecto  en  el  punto  en  que  la 
fuerza  repulsiva  del  calórico  venciese  la  fuerza  de 
atracción  , las  moléculas  se  separarían  indefinida- 
mente sin  que  nada  les  pusiese  limites , hasta  que 
su  propio  peso  las  reuniese  para  formar  una  at- 
mósfera. 

' Basta  parar  la  reflexión  sobre  los  experimentos 
mas  comunes  para  conocer  la  verdad  de  lo  que  acabo 
de  anunciar ; pero  por  otra  parte  se  confirma  evi- 
dentemente con  el  siguiente  experimento  que  he 
descrito  por  menor  en  las  Memorias  de  la  Acade- 
mia de  1777  pag.  426.  Se  llena  de  éter  sul- 
fúrico * una  vasija  de  vidrio  A lám.  VII  fig,  17, 
de  12  á 15  líneas  de  diámetro,*  y de  cerca  de  12 
pulgadas  de  altura  : se  tapa  con  una  vexiga  hu- 
medecida , atándola  bien  con  un  hilo  grueso  al  re- 
dedor del  cuello  de  la  vasija,  y para  mayor  seguri- 
dad se  pone  otra  vexiga  sobre  la  primera,’ y se  ata 
de  la  misma  forma. 

' Esta  vasija  debe  estar  enteramente  llena  de  éter, 
para' que  no  quede  ay  re  alguno  entre  el  licor  y 
la  vexiga:  coloqúese  después  debaxo  del  recipien- 
te B'C  D de  una  máquina  pneumática,  cuya  par- 
te superior  tendrá  una  caxa  de  cuero  B , á la  que 
atraviesa  un  alambré  grueso  E F , terminado  en  una 
punta  muy  aguda  en  F : dentro  de  este  recipiente 
se  coloca  un  barómetro  G H. 


‘i  En  adelante  se  dará  la  definición  de  este  licor  llama- 
do eter,  y entonces  se,  explicarán  sus  propiedades;  por  aho- 
, ra  basta  decir  que  es  un  líquido  inflamable , muy  volátil, 
de  una.  gravedad  específica  mucho  menor  que  la  del  agua,  y 
autt  qüfe  la  del  espíritu  de  vino. 
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En  esta  disposición  se  extrae  el  ayre  del  reci- 
piente , y baxando  el  alambre  puntiagudo  E F re- 
viéntese la  vexiga.  Al  instante  empieza  á hervir  el 
éter  con  una  rapidez  maravillosa , se  evapora,  y trans- 
forma en  un  fluido  elástico  aeriforme  , que  llena 
todo  el  recipiente.  Si  la  cantidad  de  éter  es  bastante 
considerable  para  que  después  de  la  evaporación 
queden  todavía  algunas  gotas  de  él  en  la  vasija, 
el  fluido  que  se  ha  originado  es  susceptible  de 
sostener  el  barómetro  colocado  en  la  máquina 
pneumátima  á 8 ó cerca  de  lo  pulgadas  en  in- 
vierno, y á 20  y 25  en  los  calores  del  verano. 
Para  hacer  mas  completo  este  experimento  se 
puede  introducir  en  la  vasija  A que  contiene  el 
éter,  un  termómetro,  pequeño  , y se  notará  que 
baxa  considerablemente  mientras  dura  la  evapo- 
ración. 

No  se  hace  otra  cosa  en  este  experimento  que 
suprimir  el  peso  de  la  atmósfera,  que  en  el  esta- 
do regular  hace  presión  sobre  la  superficie  del  éter, 
y los  efectos  que  resultan  prueban  evidentemente 
dos  .cosas : i?  que  en  el  grado  de  temperatura  en 
que  vivimos,  el  éter  permanecería  constantemente 
en  el  estado  de  un  fluido  aeriforme  , si  no  lo  im- 
pidiese la  presión  de  la  atmósfera : 2?  que  esta  con- 
versión del  estado  líquido  al  estado  aeriforme  va 
acompañada  de  una  frialdad  considerable  ; porque 
durante  la  evaporación  parte  del  calórico  que  es- 
taba en  un  estado  de  libertad , ó á lo  menos  en 
estado  de  equilibrio  en  los  cuerpos  inmediatos,  se 
combina  con  el  éter  para  llevarle  al  estado  de  flui- 
do aeriforme.  ' ^ - 

El  mismo  experimento  puede  hacerse  con  to- 
dos los  fluidos  evaporables,  como  con  el  espíritu 
del  vino  ó alkool , con  el  agua  y hasta  con  él 
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mercurio ; con  la  diferencia  que  la  atmósfera  que  se 
forma  de  alkool  en  el  recipiente , no  puede  soste- 
ner el  barómetro  colocado  en  la  máquina  pneumá- 
tica mas  q ue  á una  pulgada  sobre  su  nivel  en 
tiempo  de  invierno,  y á quatro  ó cinco  en  verano: 
que  el  agua  no  le  sostendrá  sino  á algunas  líneas, 
y el  mercurio  á algunas  fracciones  de  linea.  Luego 
hay  menos  fluido  evaporado  quando  se  opera  con 
el  alkool  que  quando  se  opera  con  el  éter , todavia 
menos  con  el  agua,  y mucho  menos  con  el  mer- 
curio; por  consiguiente  habrá  menos  calórico  em- 
pleado y menos  frialdad ; lo  que  se  conforma  muy 
bien  con  el  resultado  de  los  experimentos. 

Otro  género  de  experimentos  nos  hace  ver  con 
la  misma  evidencia,  que  el  estado  aeriforme  es  una 
modificación  de  los  cuerpos,  y que  esta  depende 
de  la  temperatura  y presión  que  sufren.  Mr.  de 
la  Place  y yo  hicimos  ver  en  una  Memoria  que 
leimos  á la  Academia  en  1 777 , pero  que  no  se 
ha  impreso , que  quando  sufria  el  éter  una  pre- 
sión de  28  pulgadas  de  mercurio;  es  decir,  una  pre- 
sión igual  á la  de  la  atmósfera,  entraba  en  ebu- 
lición á los  32  ó 33  grados  del  termómetro  de 
azogue.  Mr.  de  Luc , que  ha  hecho  indagacio- 
nes análogas  sobre  el  espíritu  de  vino  , ha  reco- 
nocido que  entraba  en  ebulición  á los  67  grados; 
y en  fin  todos  saben  que  el  agua  empieza  a her- 
vir á los  80.  No  siendo  la -ebulición  mas  que  la 
evaporación  de  un  fluido,  ó el  momento  en  que 
pasa  del  estado  líquido  al  de  un  fluido  elástico  ae- 
riforme, es  claro  que  conservando  el  éter  en  una 
temperatura  superior  £33  grados,  y con  la  pre- 
sión regular  de  la  atmósfera , se  le  deberia  obte- 
ner en  el  estado  de  un  fluido  aeriforme:  lo  mis- 
mo deberia  suceder  al  espíritu  de  vino  sobre  los 
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67  grados , y al  agua  sobre  los  80 : todo  esto  se  ha 
confirmado  perfectamente  con  los  experimentos  si- 
guientes ^ ' - 

Llené  una  vasija  ó baño  grande  A B C D coh 
agua  caliente  á los  35  ó 36  grados  del  termómetro 
lám.  VII  fig.  15,  el  quvil  supongo  transparente  pa- 
ra notar  mejor  lo  que  pasa  en  su  interior,  y á esto 
se  agrega  que  eñ  este  grado  de  calor  se  pueden  te- 
ner sin  incomodidad  las  manos  dentro  del  agua. 
Metí  en  este  baño  dos  frascos  F C , cuyo  cuello 
tenia  un  borde  bastante  ancho,  y después  de  lle- 
nos de  agua  , los  puse  boca  abaxo  , de  manera  que 
estuviesen  sus  bocas  descansando  sobre  el  fondo  del 
baño. 

Hecho  esto  introduxe  después  éter  "sulfúrico  en 
un  matraz  pequeño  que  tenia  el  cuello  encorvado, 
como  se  ve  en  a b c : le  metí  en  el  agua  del  baño 
A B C D , y la  extremidad  de  su  cuello  a b c en 
una  de  los  frascos  F,  como  se  ve  ’ representado  eil 
la  fig.  1 5 . Luego  que  el  calor  empezó  á hacer  im- 
presión en  el  éter  entró  en  ebulición,  y combinan^ 
dosele  el  calórico-,  le  transformó  en  un  fluido  elásti- 
co aeriforme,  con  el  qual  llené  sucesivamente  mu- 
chos frascos  F G. 

No  me  detendré  á examinar  la  naturaleza  y 
propiedades  de  este  fluido  aeriforme , que  es  muy 
inflamable ; porque  para  ello  son  precisos  algunos 
conocimientos  que  no  debo  suponer  en  ínis  lectores”; 
por  lo  que  limitándome  al  objeto  que  ahora  nos  ocu- 
pa, observaré  solamente  que  según  este-experimén}- 
to  no  puede  existir  el  éter  en  el  planeta  en  que 
habitamos  sino  en  el  estado  aeriforme  ; que  si - el 

■ . . .(>  ■ -i 

~ 

I Mém.  de  la  Aesd.  1780  pag.  335'.  -■  ' ’’  “ ■ 
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peso  de  nuestra  atmósfera  en  lugar  de  las  28  pul- 
gadas de  mercurio  no  equivaliese  mas  que  á 20  ó 
24,  no  podriamos  obtener  el  éter  en  el  estado  lí- 
quido , á lo  menos  en  verano ; que  por  consiguien- 
,te  seria  imposible  su  formación  en  las  montañas  al- 
go elevadas , pues  se  iria  convirtiendo  en  gas  á 
medida  que  se  iria  formando,  á menos  de  no  em- 
plear recipientes  muy  fuertes  para  condensarle,  y 
en  donde  se  añadiese  el  enfriamiento  á la  presión; 
en  fin  que  siendo  con  corta  diferencia  el  calor  de  la. 
sangre  casi  igual  al  que  necesita  el  éter  para^pa- 
sar  del  estado  líquido  al  estado  aeriforme,  es  pre- 
ciso que  se  evaporé  en  las  prirneras  vias,  y que 
las  propiedades  de  este  medicamento  dimanen  ve- 
rosimilmente  de  este  efecto  , por  decirjo  así , me- 
mecánico.  ^ j.  ■ 

Estos  experimentos  se  verifican  mejor  con  el 
éter  nítrico  porque  se  evapora  á un  grado  de;  calor 
menor  que  el  sulfúrico. 

El  conseguir.el  alkool  p espíritu  de  vino  en  es- 
tado aeriforme  presenta  aJgtma  dificultad  mayor; 
porque  conio.ésté:^  fluido  nq  es  capaz  de  evaporarse 
sino  á los  67  grados  del  termómetro  de  Reaumur, 
es  necesario  mantener  casi  hirviendo  el  agua  del  ba- 
ño , y á este  grado  es  imposible  meter  las  manos 
en  ella. 

Claro  está  que  lo  mismo  sucederia  con  él. agua, 
esto  es  , que  este  fluido  deberia  igualmente ‘trans- 
formarse en  gas  exponiéndole  á un  grado  de  ca- 
lor superior  al  que  le . hace  hervir ; pero  aunque 
Mr.  de  la  Place  y yo  estabamqs  convencidos  de 
jgsta  verdad , creimos  que  debia  confirmarse  con 
un  experimento  directo , y he  aquí  el  resultado, 
llenamos  de  mercurio  un  vasitq  cilindrico  de  cris- 
tal A lám.  VIII  fig.  5,  y lo  pusimos  boca  abaxo  so- 
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bre  un  platillo  B igualmente  lleno  de  mercurio.  En 
dicho  vaso  echamos  cerca  de  dos  ochavas  de  agua, 
que  subió  d lo  alto  C D del  vaso  , y quedó  sobre 
la  superficie  del  mercurio : metimos  todo  esto  en 
una  caldera  grande  de  hierro  E F G H , colocada 
sobre  un  horno  G H I K,  y llena  de  agua  salada 
hirviendo,  cuya  temperatura  pasaba  de  85  grados, 
pues  se  sabe  que  el  agua  cargada  de  sal  es  capaz  de 
recibir  un  calor  superior  en  muchos  grados  al  del 
agua  hirviendo.  Luego  que  las  dos  ochavas  de  agua 
que  se  hallaban  en  lo  alto  C D de  la  campana  re- 
cibieron un  calor  de  cerca  de  80  grados  , empezá- 
ron  á hervir , y en  lugar  del  pequeño  espacio  A C 
D que  ocupaban  antes , se  transformáron  en  un 
fluido  aeriforme  de  que  se  llenó  todo  el  vaso  : el 
mercurio  también  descendió  un  poco  de  su  nivel,  y 
se  hubiera  caido  el  vasito  á no  ser  muy  grueso  y pe- 
sado, y á no  haber  estado  sujeto  con  alambres  al  plati- 
llo B.  Luego  que  se  sacaba  el  vasito  de  la  caldera  E 
F G H , el  agua  se  condensaba  y subia  el  mercurio; 
pero  volvia  á tomar  el  estado  aeriforme  á pocos  ins- 
tantes después  que  se  metia  el  aparato  en  el  baño. 

Tenemos  pues  cierto  numeró  de  sustancias  que 
se  transforman  en  fluidos  aeriformes  á unos  grados 
de  calor  muy  próximos  al  de  la  temperatura  regu- 
lar , y no  tardaremos  en  ver  que  hay  otras , como 
el  ácido  marino  ó muriático , el  álkali  volátil  ó ál- 
kali  amoniacal , el  ácido  carbónico  ó ayre  fixo  , el 
ácido  sulfuroso,  &c.  que  permanecen  constantemente 
en  el  estado  aeriforme  al  grado  habitual  de  calor  y 
de  presión  de  la  atmósfera. 

Todos  estos  hechos  particulares,  cuyo  numeró 
me  seria  fácil  aumentar  cpn  otros  exemplos,  me  pa- 
rece que  bastan  para  sentar  por  ^principio  general 
lo  que  tengo  ya  expresado^  á saber  , que  casi  todos 
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los  cuerpos  de  la  naturaleza  pueden  existir  en  tres 
estados  diversos : en  el  de  sólidos,  en  el  de  líqui- 
dos , y en  el  de  fluidos  aeriformes ; y que  estos  tres 
estados  de  un  mismo  cuerpo  dependen  de  la  canti- 
dad de  calórico  que  se  ha  combinado  con  él.  A es- 
tos fluidos  aeriformes  daremos  desde  ahora  el  nom- 
bre genérico  de  gases , y por  consiguiente  diremos 
que  en  todo  gas  se  debe  distinguir  el  calórico,  que 
en  algún  modo  hace  el  oficio  de  disolvente  , y la 
sustancia  que  se  combina  con  él , y forma  su  base. 

A todas  estas  bases  de  los  gases  poco  conocidas 
hasta  ahora , nos  ha  sido  preciso  poner  nombres : lo 
haré  así  en  el  capítulo  IV  de  esta  obra , después 
de  haber  manifestado  algunos  fenómenos  que  ocur- 
ren quando  se  calientan  y enfrian  los  cuerpos,. y de 
haber  dado  ideas  mas  precisas  sobre  la  constitu- 
ción de  nuestra  atmósfera. 

Hemos  visto  que  las  moléculas  de  todos  los 
cuerpos  de  la  naturaleza  estaban  en  un  estado  de 
equilibrio  entre  la  atracción  que  tiende  á acercarlas 
y reunirlas , y los  esfuerzos  del  calórico  que  tira 
á desviarlas.  Por  consiguiente  no  solo  el  calóri- 
co rodea  por  todas  partes  los  cuerpos,  sino  que 
llena  los  huecos  que  dexan’ entre  sí  sus  moléculas. 
Para  que  podamos  formarnos  una  idea  de  estos  he- 
chos , figurémonos  una  vasija  llena  de  perdigones, 
sobre  los  qualei  se  echa  una  sustancia  en  polvo 
muy  sutil como  es  la  arena  fina  : es  claro  que  es- 
ta sustancia  se  repartiria  uniformemente , y llena- 
ria  los  vacios  que  dexasen  entre  sí  los  perdigones. 
Son  estos  para  con  la  arena  como  las  moléculas  de 
los  cuerpos  respecto  del  calórico , con  la  diferen- 
cia de  que^  en  el  exemplo  citado  los  perdigones 
^se  tocan  entre  sí  , lo  que  no  sucede  con  las  molécu- 
las de  los  cuerpos , sino  que  se  mantienen  siempre 
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a una  corta  distancia  unas  de  otras  por  el  esfuerzo 
del  calórico. 

Si  en  lugar  de  perdigones  usamos  cuerpos  he- 
xaedros , octaedros,  ó de  cualquiera  otra  figura  regu- 
lar , pero  de  igual  solidez , la  capacidad  de  los  va- 
tios que  dexaren  entre  sí , no  será  la  misma , y no 
podrá  depositarse  en  ellos  tanta  cantidad  de  arena. 
Lo  mismo  debe  discurrirse  de  todos  los  cuerpos  de 
la  naturaleza ; pues  todos  los  intervalos  que  sus  mo- 
léculas dexan  entre  sí,  no  son  de  igual  capacidad: 
esta  capacidad  depende  de  la  figura  y magnitud  de 
estas  moléculas  , y de  la  distancia  á que  se  mantie- 
nen unas  de  otras , según  la  relación  que  hay  entre 
la  fuerza  de  su  atracción,  y la  fuerza  repulsiva  que 
emplea  el  calórico. 

Este  es  el  sentido  de  aquella  expresión:  eaj^a· 
cidad  de  los  cuerpos  para  contener  la  materia  del 
calor,  bien  imaginada  por  los  físicos  Ingleses , que 
fuéron  los  primeros  que  tuviéron  nociones  exactas 
sobre  este  punto.  Esto  se  hará  mas  inteligible  con 
un  exemplo  sacado  de  lo  que  sucede  con  el  agua, 
y haciendo  algunas  reflexiones  sobre  el  modo  con 
que  este  fluido  humedece  y penetra  los  cuerpos; 
pues  en  los  puntos  abstractos  conviene  siempre  el 
valerse  de  comparaciones  palpables. 

Si  se  meten  en  agua  unos  pedazos  de  made- 
ras de  distintas  especies , pero  de  igual  volumen, 
dicho  fluido  se  introducirá  poco  á poco  en  sus  po- 
ros , y se  hincharán  y aumentarán  de  peso ; pero 
cada  especie  de  madera  admitirá  en  ellos  diferen- 
te cantidad  de  agua : las  mas  porosas  y ligeras 
admitirán  mas , y las  mas  densas  no  la  dexarán 
penetrar  sino  en  corta  cantidad ; en  fin  la  porción 
de  agua  embebida  dependerá  también  de  las  mo- 
léculas constitutivas  de  la  .madera , y de  su  mayor 
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Ó menor  afinidad  con  este  líquido , de  suerte  que 
las  maderas  resinosas  , por  exemplo , aunque  muy 
porosas , la  admitirán  en  corta  cantidad.  Por  ma- 
nera que  podemos  decir  que  á proporción  que  va- 
rían las  maderas,  varía  también  su  capacidad  para 
recibir  el  agua : el  aumento  de  peso  nos  dará  á 
conocer  la  cantidad  de  agua  que  hayan  absorbi- 
do ; pero  ignorando  la  cantidad  de  agua  que  te- 
nían antes  de  su  inmersión,  no  se  podrá  conocer 
la  cantidad  absoluta  que  contendrán  al  salir  de 
ella. 

Lo  mismo  sucede  con  todos  los  cuerpos  su- 
mergidos en  el  calórico  ; pero  con  la  diferencia 
que  el  agua  es  un  fluido  incompresible,  y el  ca- 
lórico está  dotado  de  una  grande  elasticidad , ó 
lo  que  viene  á ser  lo  mismo , las  moléculas  del 
calórico  tienen  grande  tendencia  para  desviar- 
se unas  de  otras  quando  otra  fuerza  las  ha  obli- 
gado á aproximarse  : circunstancia  que , como  es 
claro , debe  causar  mucha  diversidad  en  los  resul- 
tados. 

Reducidas  ya  las  cosas  á este  punto  de  clari- 
dad y sencillez , me  será  fácil  dar  á entender  qua- 
les  son  las  ideas  que  deben  formarse  de  estas  ex- 
presiones.: calórico  libre  y y calórico  combinado  \ can- 
tidad  específica  de  calórico  contenida  en  los  dis- 
tintos cuerpos ; capacidad  para  contener  el  caló- 
rico , calor  latente , calor  sensible : expresiones  que 
no  son  sinónimas , pero  que  por  lo  que  acabo  de 
exponer  tienen  un  sentido  limitado,  y determi- 
nado , el  qual  quiero  fixar  mas  con  algunas  defi- 
niciones. 

Calórico  libre  es  el  que  no  está  adicto  á ningu- 
na combinación ; pero  como  vivirnos  en  medio  de 
un  sistema  de  cuerpos  con  los  que  tiene  adheren- 
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cia  el  calórico,  resulta  de  aquí  que  jamas  pode- 
mos obtener  este  principio  en  el  estado  de  libertad 
absoluta. 

El  calórico  combinado  es  el  que  existe  en  los 
cuerpos  por  la  fuerza  de  afinidad  ó de  atracción, 
formando  una  parte  de  su  sustancia  , y aun  de  su 
solidez. 

Por  cantidad  es^ecíjica  de  calórico  de  ¡os  cuer^ 
pos  se  entiende  la  cantidad  de  calórico  respecti- 
vamente necesaria  para  elevar  á un  mismo  núme- 
ro de  grados  la  temperatura  de  muchos  cuerpos 
iguales  en  peso.  Esta  cantidad  de  calórico  depen- 
de de  la  distancia  de  las  moléculas  de  los  cuer- 
pos , y de  su  mayor  ó menor  adherencia ; y esta 
distancia , ó por  mejor  decir , el  espacio  que  de  ella 
resulta , es  lo  que  se  ha  llamado  , como  ya  lo 
observé,  capacidad  para  contener  el  calórico. 

El  calor  considerado  como  sensación , ó por 
mejor  decir,  el  calor  sensible  y no  es  otra  cosa  sino 
el  efecto  producido  sobre  nuestros  órganos  al  pa- 
sar á ellos  el  calórico  , quando  se  desprende  de 
los  cuerpos  que  nos  rodean.  En  general  no  expe- 
rimentamos sensación  sino  por  algun  movimiento, 
sea  el  que  fuere;  y podemos  sentar  como  axio- 
ma , que  sin  movimiento  no  hay  sensación.  Este  prin- 
cipio general  se  aplica  naturalmente  á la  sensa- 
ción del  frió  y del  calor : quando  tocamos  un 
cuerpo  frió  , el  calórico  que  tira  á equilibrarse 
en  todos  los  cuerpos , pasa  de  nuestra  mano  al 
cuerpo  que  tocamos , y experimentamos  la  sensa- 
ción del  frió:  lo  contrario  sucede  quando  toca- 
mos un  cuerpo  callente ; el  calórico  pasa  del  cuer- 
po á nuestra  mano,  y tenemos  la  sensación  del 
calor.  Pero  si  el  cuerpo  y la  mano  se  hallan  en 
un  mismo  grado  de  calor , ó es  corta  la  diferen* 
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cia , no  experimentamos  ninguna  sensación , ni  de 
frió  ni  calor , porque  entonces  no  hay  movimien- 
to , no  hay  traslación  de  calórico , pues  como  ya 
se  ha  dicho  no  hay  sensación  sin  movimiento  que 
la  ocasione. 

Quando  sube  el  termómetro  es  prueba  de 
que  hay  calórico  libre , que  se  reparte  en  los  cuer- 
pos circunvecinos : el  termómetro , como  uno  de 
estos  cuerpos , recibe  también  su  parte  en  razón 
de  su  masa  y de  la  capacidad  que  tiene  para  con- 
tener el  calórico.  La  variación  que  sucede  en  el 
termómetro  solo  da  á entender  que  hay  despren- 
.dimiento  de  calórico,  que  hay  mutación  en  un 
sistema  de  cuerpos  , de  los  quales  hace  paite  el 
mismo  instrumento  : no  indica  á lo  mas  sino  la 
porción  que  ha  recibido  de  calórico  ; pero  no  mi- 
de la  cantidad  total  que  se  ha  desprendido  , se- 
parado ó absorbido.  El  medio  mas  sencillo  y exac- 
to para  averiguar  este  último  punto  es  el  que 
imaginó  Mr.  de  la  Place,  y se  halla  descrito  en 
las  Memorias  de  la  Academia  de  1780  pag.  364, 
del  qual  daremos  también  una  explicación  su- 
maria al  fin  de  esta  obra.  Se  reduce  á colocar  el 
cuerpo  ó la  combinación  de  donde  se  despren- 
de el  calórico  en  medio  de  una  esfera  hueca  de 
yelo , y la  cantidad  que  se  derrite  expresa  exac- 
tamente la  del  calórico  desprendido  con  el  auxilio 
del  aparato  que  hemos  dispuesto  r siguiendo  estvi 
idea  se  puede  determinar  por  los  grados  del  termó- 
metro la  relación  del  aumento  ó diminución  que 
reciben  estas  capacidades , aunque  no  la  capaci- 
dad que  tienen  los  cuerpos  para  contener  el  calórico, 
como  algunos  lo  han  pretendido.  Con  el  mismo 
aparato , y combinando  varios  experimentos  es  fá- 
cil conocer  la  cantidad  necesaria  de  calórico  para 
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convertir  los  cuerpos  sólidos  en  líquidos,  y estos 
en  fluidos  aeriformes;  y recíprocamente  el  calórico 
que  abandonan  los  fluidos  elásticos  quando  se  con- 
vierten en  líquidos,  y los  líquidos  quandp  pasan 
a sólidos.  Llegará  pues  un  dia  en  que  habién- 
dose multiplicacig^  los  experimentos  hasta  el  sufi- 
ciente numero , podrá  determinarse  ia  proporción 
de  calórico  que  constituye  cada  especie  de  gas. 

En  un  capítulo  particular  daré  razón  de  los  prin- 
cipales resultados  que  hemos  obtenido  en  este 
asunto. 

Antes  de  acabar  este  artículo  diré  algo  acerca 
de  la  causa  de  la  elasticidad  de  los  gases  y de  los 
fluidos  en  vapor.  Es  fácil  de  percibir  que  esta  elas- 
ticidad depende  de  la  del  calórico , que  parece 
que  es  el  cuerpo  eminentemente  elástico  de  la  na- 
turaleza ; y no  hay  cosa  mas  natural  que  el  con- 
cebir que  un  cuerpo  se  hace  elástico  combinándo- 
se con  otro  que  está  dotado  de  esta  propiedad. 
Pero  es  preciso  convenir  en  que  esto  no  es  mas 
que  explicar  la  elasticidad  por  la  misma  elastici- 
dad , y que  así  no  se  hace  mas  que  palear  la  di- 
ficultad, quedando  siempre  sin  explicación  por  qué 
es  elástico  el  calórico.  Considerada  la  elasticidad 
en  sentido  abstracto , no  es  mas  que  la  propie- 
dad que  tienen  las  moléculas  de  un  cuerpo  de  n 
desviarse  unas  de  otras  quando  se  les  ha  obliga- 
do á reunirse  ; y esta  tendencia  que  tienen  las 
moléculas  del  calórico  á separarse  , se  verifica  á 
distancias  muy  grandes.  Para  convencerse  de  ello 
bastará  considerar  que  el  ayre  es  susceptible  de 
un  fuerte  grado  de  compresión  ; de  donde  se  in- 
fiere que  sus  moléculas  estan  ya  muy  desvia- 
das unas  de  otras,  pues  la  posibilidad  de  apro- 
ximarse supone  una  distancia  á lo  menos  igual 
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á la  cantidad  de  aproximación.  Así  es  que  es- 
tas moléculas  del  ayre,  aunque  ya  muy  separadas 
entre  sí , tiran  aun  á desviarse  mas : en  efecto  ha- 
ciendo el  vacío  de  Boyle  en  una  campana  muy  an- 
cha , ó sea  recipiente,  las  últimas  porciones  restantes 
de  ayre  se  esparcen  uniformemente  por  toda  la  ca- 
pacidad del  recipiente , y por  grande  que  sea  le  lle- 
nan , y hacen  presión  contra  sus  paredes ; lo  que 
no  puede  explicarse  sino  suponiendo  que  las  molé- 
culas hacen  por  todas  partes  un  esfuerzo  para  des- 
viarse , sin  que  podamos  determinar  la  distancia  en 
que  cesa  este  fenómeno. 

Por  consiguiente  hay  una  verdadera  repulsión 
entre  las  moléculas  de  los  fluidos  elásticos , á lo  me- 
nos suceden  los  fenómenos  del  mismo  modo  que 
si  ella  se  verificase : pudiéndose  decir  que  las  mo- 
léculas del  calórico  se  rechazan  unas  á otras.  Ad- 
mitida esta  fuerza  de  repulsión  , seria  muy  senci- 
lla la  explicación  de  la  formación  de  los  fluidos 
elásticos  aeriformes  ó gases ; pero  es  preciso  conve- 
nir al  mismo  tiempo,  que  es  muy  difícil  de  con- 
cebir que  obre  á tan  grandes  distancias  una  fuerza 
repulsiva  entre  moléculas  muy  pequeñas. 

Quizá  será  mas  natural  suponer  que  las  molé- 
culas del  calórico  tienen  mas  atracción  entre  sí  que 
las  moléculas  de  los  cuerpos , y que  las  primeras  no 
desvian  á las  segundas  sino  para  obedecer  á la 
fuerza  de  atracción  que  les  obliga  á reunirse. 

Tiene  alguna  analogía  este  fenómeno  con  el 
de  quando  se  mete  en  agua  una  esponja  seca , la 
qual  se  hincha,  y sus  moléculas  se  separan  unas 
de  otras , y el  agua  llena  todos  los  intervalos. 
Es  claro  que  inflándose  esta  esponja  ha  adquirido 
mas  capacidad  para  contener  el  agua  de  la  que  te- 
nia antes,  sin  que  pueda  decirse  que  la  introducción 
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del  agua  entre  sus  moléculas  les  ha  comunicado  una 
fuerza  repulsiva  que  tire  á separarlas  unas  de  otras, 
antes  por  el  contrario  no  obran  en  este  caso  sino 
fuerzas  atractivas,  y estas  son : 1?  la  gravedad  del 
agua , y la  acción  que  exerce  por  todos  lados, 
como  lo  hacen  todos  los  líquidos  : 2?  la  fuerza 
atractiva  de  las  moléculas  del  agua  unas  respecto 
de  otras  : 3?  la  fuerza  atractiva  de  las  moléculas 
de  la  esponja  entre  sí;  en  fin  la  atracción  recípro- 
ca de  las  moléculas  del  agua  y de  la  esponja.  Es 
fácil  de  concebir  que  la  explicación  de  este  fenó- 
meno depende  de  la  intensidad  y relación  de  todas 
estas  fuerzas.  También  es  probable  que  la  separa- 
ción de  las  moléculas  de  los  cuerpos  por  el  calóri- 
co depende  de  una  combinación  de  varias  fuerzas 
atractivas , cuyo  resultado  es  el  que  procuramos 
expresar  de  un  modo  mas  conciso  , y conforme  al 
estado  imperfecto  de  nuestros  conocimientos,  quan- 
do  decimos  que  el  calórico  comunica  una  fuerza  re- 
pulsiva á las  moléculas  de  los  cuerpos. 

CAPITULO  11. 

Ideas  generales  sobre  la  formación  y constitución 
de  la  atmósfera, 

I-^as  reflexiones  que  acabo  de  hacer  sobre  la  for- 
mación de  los  fluidos  elásticos  aeriformes  ó gases, 
dan  mucha  luz  para  poder  entender  el  modo  con 
que  se  han  formado  en  el  origen  de  las  cosas  las 
atmósferas  de  los  planetas , y particularmente  la  de 
la  tierra.  Se  concibe  que  esta  última  debe  ser  el  re- 
sultado y la  mezcla:  1?  de  todas  las  sustancias  sus- 
ceptibles de  evaporarse,  ó por  mejor  decir , de  per- 
manecer en  el  estado  aeriforme  al  grado  de  tem- 
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peratura  en  que  vivimos,  y con  una  presión  igual 
al  peso  de  una  columna  de  mercurio  de  28  pulga- 
das de  altura : 2?  de  todas  las  sustancias  fluidas  ó 
concretas  capaces  de  disolverse  en  esta  mezcla  de 
diferentes- gases. 

Para  fixar  mejor  nuestras  ideas  en  una  materia 
sobre  la  qual  no  se  ha  reflexionado  lo  bastante , ima- 
ginémonos por  un  momento  lo  que  acontecería  á las 
varias  sustancias  que  componen  el  globo , si  se  mu- 
dase repentinamente  su  temperatura.  Supongamos, 
por  exemplo,  que  la  tierra  se  transfiriese  repenti- 
namente á una  región  mucho  mas  cálida  del  sis- 
tema solar,  V.  gr. , á la  región  de  Mercurio,  don- 
de el  calor  habitual  es  probablemente  muy  supe- 
rior al  del  agua  hirviendo:  el  agua,  todos  los  flui- 
dos evaporables  á unos  grados  de  calor  próximos 
al  del  agua  hirviendo  , y el  mismo  azogue , en- 
trarían al  instante  en  expansión  , y transformándose 
en  fluidos  aeriformes  ó gases,  se  harían  partes  de  la 
atmósfera.  Estas  nuevas  especies  de  ayres  se  mez- 
clarían con  las  ya  existentes , y de  aquí  resulta- 
rían descomposiciones  recíprocas  y nuevas  com- 
binaciones , hasta  que  satisfechas  todas  las  varias  afi- 
nidades, se  quedasen  en  reposo  los  principios  cons- 
titutivos de  estos  diferentes  ayres  ó gases.  Pero  no 
obstante  se  debe  advertir  que  esta  evaporación  ten- 
dría sus  límites ; porque  á medida  que  se  iria  au- 
mentando la  cantidad  de  los  fluidos  elásticos, 'cre- 
cería en  la  misma  proporción  el  peso  de  la  atmós- 
fera : supuesto  pues  que  qualquiera  presión  sirve 
de  obstáculo  á la  evaporación  , y que  los  fluidos 
elásticos  mas  evaporables  pueden  resistir  sin  eva- 
porarse á un  calor  muy  fuerte  si  se  les  opone  una 
presión  proporcionalmente  mayor;  y en  fin  que  el  * 
agua  y todos  los  líquidos  pueden  sufrir  en  la  má- 
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quina  digestoria  de  Papino  un  calor  capaz  de  ha- 
cerlos poner  candentes ; es  claro  que  la  nueva  at- 
mósfera llegaria  á un  grado  tal  de  gravedad , que 
el  agua  que  no  se  hubiese  evaporado  hasta  en- 
tonces, cesaría  de  hervir , y permanecería  en  el  es- 
tado de  liquidez  ; de  suerte  que  aun  en  esta  su- 
posición, y qualquiera  otra  del  mismo  género,  se- 
ria limitado  el  peso  de  la  atmósfera , y no  podria 
exceder  de  cierto  término.  Podríamos  extender  mi^ 
cho  mas  estas  reflexiones , y examinar  lo  que  acon- 
tecería á las  piedras,  á las  sales,  y á la  mayor  par- 
te de  las  sustancias  fusibles  que  componen  el  glo- 
bo; pues  es  fácil  entender  que  ellas  se  ablandarían, 
se  derretirían  y formal ian  fluidos;  pero  volvamos  á 
nuestro  objeto. 

Por  el  contrario  si  se  hallase  la  tierra  colocada 
en  regiones  muy  frias;  el  agua  que  forma  hoy  nues- 
tros ríos  y mares,  y probablemente  la  mayor  par- 
te de  los  fluidos  conocidos,  se  transformaria  en  mon- 
tañas sólidas , en  rocas  muy  duras , las  quales  por 
el  pronto  serian  diáfanas  , homogéneas , y blancas 
como  el  cristal  de  roca ; pero  mezclándose  después 
con  sustancias  de  diferente  naturaleza , se  trans- 
formarían en  piedras  opacas  de  diversos  colores. 

En  esta  suposición  el  ayre , ó á lo  menos  parte 
de  las  sustancias  aeriformes  que  le  componen , sin 
duda  cesarían  de  existir  en  el  estado  de  vapores 
elásticos , por  faltarles  el  calor  necesario ; y vol- 
viendo al  estado  de  liquidez , resultarían  nuevos  lí- 
quidos de  que  no  tenemos  ninguna  idea. 

Estas  dos  opuestas  suposiciones  hacen  ver  clara- 
mente: I?  que  solidez,  liquidez  y elasticidad  son 
tres  estados  distintos  de  la  misma  materia,  tres  mo-  ^ 
dificaciones  particulares , por  las  quales  pueden  pa- 
sar sucesivamente  casi  todas  las  sustancias , y que 
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dependen  únicamente  del  grado  de  calor  á que  es- 
tan  expuestas , es  decir , de  la  cantidad  de  Calórico 
que  las  penetra : 2?  que  es  muy  probable  que  el 
ayre  es  un  fluido  naturalmente  en  vapor  , ó por 
mejor  decir,  que  nuestra  atmósfera  es  un  compues- 
to de  todos  los  fluidos  capaces  de  existir  en  un  es- 
tado de  vapor  y elasticidad  constante  al  grado  ha- 
bitual de  calor  y de  presión  que  experimentamos : 
3?  que  por  consiguiente  no  seria  imposible  hallar 
en  nuestra  atmósfera  sustancias  extremamente  com- 
pactas, y aun  metálicas;  y que  un  metal , por  exem- 
plo , que  fuese  algun  tanto  mas  volátil  que  el  azo- 
gue se  hallaria  en  este  caso. 

Sabemos  que  entre  los  fluidos  conocidos,  los 
unos  son  susceptibles  de  mezclarse  entre  sí  en  to- 
das proporciones,  como  se  verifica  en  el  agua,  y 
en  el  alkool  ó espíritu  de  vino;  pero  hay  otros  al 
contrario,  como  el  mercurio,  el  agua  y el  aceyte, 
que  no  pudiendo  contraer  entre  sí  mas  que  una 
adherencia  momentánea,  se  separan  quando  estan 
mezclados,  y se  colocan  en  razón  de  su  gravedad 
especifica.  Lo  mismo  debe , ó á lo  menos  puede  su- 
ceder , á la  atmósfera  : es  posible,  y aun  probable, 
que  en  el  principio  de  las  cosas  se  formáron,  y con- 
tinúan formándose  algunos  gases  que  son  muy  di- 
ficiles  de  mezclarse  con  el  ayre  de  la  atmósfera , y 
que  se  separan  de  ella:  si  estos  gases  son  mas  li- 
geros, deben  congregarse  en  las  regiones  elevadas,  y 
formar  capas  que  naden  sobre  el  ayre  atmosférico. 
Los  fenómenos  que  se  notan  en  los  meteoros  íg- 
neos me  hacen  creer  que  existe  en  lo  alto  de  la 
atmósfera  una  capa  de  un  fluido  inflamable,  y que 
en  el  punto  del  contacto  de  estas  dos  capas  de  ay- 
re es  donde  se  verifican  los  fenómenos  de  la  au- 
rora boreal  y de  los  demas  meteoros  ígneos ; pe- 
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ro  me  he  propuesto  aclarar  estas  ¡deas  én  una  Me- 
moria que  trate  particularmente  de  este  objeto. 

CAPITULO  III. 

Análisis  del  ayre  de  la  atmósfera',  su  resolución 
en  dos  fluidos  elásticos , el  uno  resjpirahle , y el  otro 
no  respirable, 

TTal  es  pues  à priori  la  constitución  de  nues- 
tra atmósfera  : debe  estar  formada  de  la  reunión 
de  todas  las  sustancias  capaces  de  subsistir  en  el 
estado  aeriforme  al  grado  habitual  de  temperatu- 
ra y de  presión  que  experimentamos  : forman  es- 
tos fluidos  una  masa  de  naturaleza  casi  homogénea 
desde  la  superficie  de  la  tierra  hasta  la  mayor  al- 
tura á que  se  ha  podido  llegar  hasta  ahora , y que 
se  disminuye  su  densidad  en  razón  inversa  del  pe- 
so con  que  está  cargada  ; pero  es  posible  , como 
ya  lo  he  dicho , que  esta  capa  primera  esté'  cu- 
bierta de  otra , ó de  otras  muchas  de  fluidos  muy 
diferentes. 

Nos  queda  ahora  que  determinar  el  número 
y naturaleza  de  los  fluidos  elásticos  que  compo- 
nen esta  capa  inferior  que  habitamos,  sobre  lo  qual 
nos  va  á ilustrar  la  experiencia. 

La  Química  moderna  ha  hecho  grandes  adelan- 
tamientos sobre  este  punto , y por  lo  que  voy  á 
exponer  se  manifiesta  que  el  ayre  de  la  atmósfera 
acaso  es  la  única  sustancia  de^  todas  las  sustan- 
cias de  que  se  tenga  la  análisis  mas  rigurosa  y 
exacta.  I 

La  Química  presenta  generalmente  dos  medios 
para  determinar  la  naturaleza  de  las  partes  cons- 
titutivas de  un  cuerpo , y son  la  composición  y la 


24  TRATADO  ELEMENTAL 

descomposición.  Si  combinando,  por  exemplo,  agua 
con  espíritu  de  vino  ó alkool , el  resultado  de  esta 
mezcla  es  lo  que  en  el  comercio  se  conoce  con 
el  nombre  de  aguardiente , podemos  concluir  que 
el  aguardiente  es  un  compuesto  de  alkool  y de 
agua ; pero  la  misma  conseqüència  puede  deducirse 
por  via  de  descomposición,  y en  general  el  Químico 
no  debe  quedar  satisfecho  sino  quando  haya  podido 
reunir  estos  dos  géneros  de  pruebas. 

Esta  ventaja  se  logra  en  la  análisis  del  ayre  de 
la  atmósfera , pues  se  le  puede  descomponer  y re- 
componer. Me  limitaré  á referir  los  experimentos 
mas  concluyente^  que  se  han  hecho  hasta  ahora 
sobre  el  particular,  de  los  quales  apenas  habrá  al- 
guno que  no  me  llegue  á pertenecer,  ya  por  ha- 
ber sido  el  primero  que  los  haya  executado,  ó ya 
por  haberlos  repetido  con  el  nuevo  objeto  de  ana- 
lizar el  ayre  de  la  atmósfera. 

Tomé  un  matraz  A de  cerca  de  36  pulgadas 
cubicas  de  capacidad,  lámina  XI  figura  14,  que  te- 
nia un  cuello  muy  largo  BCDE,  y de  6á  7 
líneas  de  diámetro.  Lo  encorvé,  como  se  ve  re- 
presentado en  la  lámina  IV  figura  2 , para  que  co- 
locado en  el  horno  MM  NN  pudiese  dirigirse  su 
extremo  E debaxo  de  la  campana  F G,  puesta  en 
un  baño  de  mercurio  R R S S.  Eché  en  este  ma- 
traz quatro  onzas  de  azogue  muy  puro  , y por 
medio  de  un  tubo  fui  chupando  ayre  de  la  cam- 
pana , hasta  que  el  mercurio  subió  á LL.  Señalé 
esta  altura  con  una  tira  de  papel  pegada  con  en- 
grudo , y observé  con  toda  exactitud  el  barómetro 
y termómetro. 

Después  di  fuego  al  horno  MMNN,  y le 
mantuve  encendido  por  espacio  de  doce  dias  sin 
interrupción  con  el  calor  necesario;  de  manera  que 
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el  mercurio  estuviese  casi  al  punto  de  hervir. 

El  primer  dia  no  sucedió  cosa  notable  : aun- 
que no  hervia  el  azogue , se  mantenia  en  un  es- 
tado de  evaporación  continua : empañaba  las  pa- 
redes interiores  de  las  vasijas  con  unas  gotitas,  que 
al  principio  eran  muy  pequeñas,  pero  que  se  iban 
agrandando  por  grados,  y en  tomando  cierto  vo- 
lumen, volvian  á caer  al  fondo  de  la  vasija,  y se 
reunían  con  lo  restante  del  mercurio.  El  segundo 
dia  empecé  á ver  nadar  sobre  la  superficie  del  mer- 
curio unas  partículas  encarnadas,  que  se  aumentá- 
ron  en  numero  y volumen  durante  quatro  ó cinco 
dias , después  de  los  quales  se  quedaron  en  el  mis- 
mo estado.  Viendo  que  al  cabo  de  doce  dias  no  ha- 
cia ya  ningún  progreso  la  calcinación  del  mercu- 
rio apagué  el  fuego  , y dexé  enfriar  los  vasos.  El 
volumen  del  ayre  contenido  en  el  matraz , en  su 
cuello  y en  la  parte  vacía  de  la  campana,  redu- 
cido á una  presión  de  28  pulgadas  y á 10  gra- 
dos del  termómetro,  era  de  cerca  de  50  pulgadas 
cubicas  antes  de  empezar  la  operación;  pero  fina- 
lizada esta  hallé  solamente  desde  42  á 43  pulga- 
das con  igual  presión  y temperatura : luego  hubo 
una  diminución  de  volumen  de  ayre  de  cerca  de 
la  sexta  parte.  Por  otra  parte  habiendo  recogido 
cuidadosamente  las  partecillas  encarnadas  que  se  ha- 
bían formado  , y separándolas  todo  lo  posible  del 
mercurio  líquido  con  que  estaban  bañadas,  pesaron 
45  granos. 

Me  fue  preciso  repetir  varias  veces  esta  calci- 
nación del  mercurio  en  vasos  cerrados;  porque  en 
un  solo  experimento  es  dificil  conservar  el  ayre 
con  que  se  ha  operado , y las  moléculas  encarna- 
das ó cal  de  mercurio  que  se  ha  formado.  Por  igua- 
les circunstancias  me  sucederá  muchas  veces  com- 
pre- 
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prehender  en  una  misma  relación  el  resultado  de 
dos  ó ti'es  experimentos  del  mismo  género. 

El  ayre  que  quedó  después  de  esta  operación, 
y que  por  la  calcinación  del  mercurio  se  habia  re- 
ducido á los  I de  su  volumen,  ya  no  era  adequado 
para  la  respiración  ni  para  la  combustión,  pues  los 
animales  que  le  respiraban  morian  á poco  rato , y 
las  luces  se  apagaban  al  instante , como  si  se  las  me- 
tiese en  agua. 

Los  45  granos  de  sustancia  encarnada  que  se 
habian  formado  durante  la  operación , los  metí  en 
una  retorta  de  vidrio  muy  pequeña-,  á la  qual  ha- 
bia adaptado  el  aparato  conveniente  para  recoger 
los  productos  líquidos  y aeriformes  que  se  despren- 
diesen; y habiendo  encendido  el  horno' observé  que 
á proporción  que  se  calentaba  la  sustancia  encar- 
nada, iba  subiendo  de  color;  pero  quando  se  acer- 
có la  retorta  al  estado  de  incandescencia , el  volu- 
men de  la  sustancia  encarnada  empezó  á dismi- 
nuirse poco  á poco , y al  cabo  de  algunos  minutos 
desapareció  enteramente.  Al  mismo  tiempo  se  con- 
densáron  en  el  pequeño  recipiente  41  granos  y me- 
dio de  mercurio',  y pasaron  á la  campana  de  7 á 8 
pulgadas  cubicas, de  un  fluido  elástico,  mucho  mas 
propio  que  el  ayre  atmosférico  para  mantener  la 
combustión  y respiración  de  los  animales. 

Trasvasada  una  porción  de  este  ayre  á un  tubo 
de  cristal  de  una  pulgada  de  diámetro,  y metiendo 
en  él  una  vela  encendida  , daba  un  resplandor  que 
deslumbraba , y el  carbón  encendido  en  vez  de  que- 
marse pocoá  poco,  como  sucede  de  ordinario,  ardia 
en  este  ayre  con  llama,  y con  una  especie  de  decre- 
pitación semejante  á la  del  fósforo , y con  una  luz 
tan  viva , que  apenas  podia  sufrirla  la  vista.  A este 
ayre , descubierto  casi  al  inismo  tiempo  por  MM. 
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Priestley,  Sebéele  y por  mi,  llamó  el  primero  ayre 
deflogistado,  y el  segundo  ayre  empireal.  Yo  le  lla- 
mé al  principio  ayre  eminentemente  respirable  y 
después  le  substituí  el  nombre  de  ayre  vital  : no 
tardaremos  en  hacer  ver  lo  que  debe  pensarse  de  ' 
estas  denominaciones. 

Reflexionando  spbre  las  circunstancias  de  este 
experimento  se  ve  que  al  calcinarse  el  mercurio, 
absorbe  la  parte  saludable  y respirable  del  ayre, 
ó hablando  con  mas  rigor , la  base  de  esta  parte 
respirable,  y que  el  residuo  es  una  especie  de  mo- 
feta incapaz  de  mantener  la  combustión  y respi- 
ración : luego  debemos  inferir  que  el  ayre  de  la 
atmósfera  es  un  compuesto  de  dos  fluidos  elásticos 
de  diferente  naturaleza,  ó por  mejor  decir,  de  na- 
turaleza opuesta. 

Esta  verdad  se  comprueba  volviendo  á com- 
binar los  dos  fluidos  elásticos  que  se  han  recogido 
separadamente;  esto  es,  las  42  pulgadas  cubicas  de 
mofeta  ó ayre  no  respirable  con  las  8 de  ayre 
respirable ; pues  de  esta  combinación  resulta  un  ay- 
re enteramente  semejante  al  de  la  atmósfera,  y ca- 
si tan  propio  para  la  combustión , calcinación  de 
los  metales,  y respiración  de  los  animales. 

Aunque  este  experimento  nos  ofrece  un  me- 
dio muy  sencillo  para  recoger  separadamente  los 
dos  principales  fluidos  elásticos  de  que  se  compone 
nuestra  atmósfera,  no  nos  da  ideas  exactas  de  la  pro- 
porción que  guardan  entre  sí. 

La  afinidad  del  mercurio  con  la  parte  respira- 
ble  del  ayre,  ó por  mejor  decir,  con  su  base,  no 
es  bastante  poderosa  para  vencer  todos  los  obstá- 
culos que  se  oponen  á esta  combinación.  Estos  obs- 
táculos son  la  adherencia  de  los  dos  fluidos  constitu- 
yentes del  ayre  de  la  atmósfera,  y la  fuerza  de 
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afinidad  que  une  la  base  del  ay  re  vital  al  calóri- 
co ; de  modo  que  concluida  la  calcinación  del  mer- 
curio , ó apurada  todo  lo  posible  , en  cierta  canti- 
dad de  ayre  respirable , queda  aun  mezclado  con 
la  mofeta  algo  de  ayre  respirable  , del  qual  no 
puede  apoderarse  el  mercurio.  Haré  ver  en  ade- 
lante que  la  proporción  del  ayre  respirable  y del 
no  réspirable  que  entran  en  la  composición  de  la 
atmósfera,  está  en  la  razón  de  27  á 73 , á lo  menos 
en  los  climas  que  habitamos , y entonces  se  exa- 
minarán las  causas  de  incertidumbre  que  hay  aun 
^ sobre  la  exactitud  de  esta  proporción. 

Supuesto  que  hay  descomposición  de  ayre  en 
la  calcinación  del  mercurio  , y que  la  base  de  la 
parte  respirable  se  fixa  y combina  con  él , resulta 
de  los  principios  ya  establecidos,  que  hay  en  este 
caso  desprendimiento  de  calórico  y de  luz  , y efec- 
tivamente no  se  puede  dudar  que  haya  habido  este 
desprendimiento ; pero  en  el  experimento  que  aca- 
bo de  citar  concurren  dos  causas  para  que  no  se 
note  este  efecto:  la  primera  es,  que  como  la  cal- 
cinación dura  muchos  dias,  el  desprendimiento  de 
calor  y de  luz  , repartido  en  un  intervalo  de  tiem- 
po tan  largo , es  infinitamente  débil  en  cada  ins- 
tante en  particular ; y la  segunda , que  haciéndo- 
se la  calcinación  en  un  horno  y con  el  auxilio 
del  fuego , el  calor  que  resulta  de  la  calcinación 
se  confunde  con  el  del  horno.  Podria  añadir  tam- 
bién que  la  parte  respirable  del  ayre,  ó por  me- 
jor decir , su  base , al  combinarse  con  el  mercurio 
no  abandona  todo  el  calórico,  y parte  queda  uni- 
do en  la  nueva  combinación ; pero  dexaremos  es- 
to para  otro  lugar  mas  á propósito , donde  se  darán 
las  pruebas  necesarias. 

Este  desprendimiento  de  calor  y de  luz  se  pue- 
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¿Q  hacer  sensible  con  facilidad  abreviando  la  des- 
composición del  ayre:  para  esto  podemos  valernos 
del  hierro,  el  qual  tiene  mucha  mas  afinidad  que 
el  mercurio  con  la  base  de  la  parte  respirable  del 
ayre:  es  bien  conocido  el  célebre  experimento  de 
Mr.  Ingenhouz  sobre  la  combustión  del  hierro:  se 
toma  un  pedazo  de  alambre  de  hierro  muy  del- 
gado BC  lámina  IV  figura  17,  puesto  en  forma  de 
espiral , y se  afianza  uno  de  sus  extremds  B en 
un  tapón  de  corcho  A del  frasco  D E F G;  y en 
el  otro  se  pone  un  pedacito  de  yesca  C : después 
se  llena  el  frasco  D E F G de  ayre  despojado  en- 
teramente de  su  parte  no  respirable,  y encendien- 
do la  yesca  C,  se  introduce  con  prontitud  en  el 
frasco  el  alambre  B C , y se  tapa^  como  se  ve  re- 
presentado en  dicha  figura. 

Luego  que  llega  la  yesca  al  ayre  vital  empieza 
á arder  con  un  resplandor  que  deslumbra : se  co- 
munica la  inflamación  al  hierro,  y este  arde  des- 
pidiendo chispas  brillantes , que  caen  al  fondo  del 
frasco  en  forma  de  globulillos,  los  quales  se  ennegre- 
cen á medida  que  se  van  enfriando , y conservan 
algun  resto  de  brillo  metálico.  El  hierro  así  que- 
mado es  mas  quebradizo  y frágil  que  el  mismo  vi- 
drio: se  hace  polvo  con  facilidad , bien  que  aun  es 
atraible  al  imán ; pero  menos  que  lo  que  era  antes 
de  su  combustión. 

Como  no  examinó  Ingenhouz  lo  que  sucedia  al 
hierro  y al  ayre  en  esta  operación , me  ha  sido  pre- 
ciso repetirla  con  algunas  variaciones  , y con  un 
aparato  mas  á propósito  para  corresponder  á mis 
ideas. 

Llené  pues  una  campana  A lámina  IV  figura  3, 
que  tenia  cerca  de  tres  azumbres  de  capacidad  de 
ayre  puro,  ó por  otro  nombre,  de  la  parte  emi- 
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nentemente  respirable  del  ayre;y  por  medio  de  una 
vasija  muy  chata  trasladé  esta  campana  al  baño  de 
mercurio  contenido  en  la  cubeta  B C , y con  un 
papel  de  estraza  enxugué  muy  bien  la  superficie 
del  mercurio  , tanto  por  dentro  como  por  fuera  de 
la  campana:  en  una  tacita  chata  ó platillo  de  por- 
celana D puse  unas  virutas  de  hierro  en  espiral,  y 
del  modo  que  juzgué  mejor  , para  que  se  comu- 
nicase por  todas  partes  la  combustión  : en  uno  de 
los  extremos  de  estas  virutas  puse  un  pedacito  de 
yesca  con  un  átomo  de  fósforo,  que  apenas  pesa- 
ba tV  de  grano,  y levantando  un  poco  la  campana 
metí  en  ella  la  tacita.  No  ignoro  que  en  esta  ope- 
ración se  mezcla  algo  de  ayre  común  con  el  de 
la  campana ; pero  es  en  tan  corta  cantidad  quando 
se  obra  con  destreza , que  no  perjudica  al  buen 
éxito  del  experimento. 

Después  de  introducida  la  tacita  D debaxo  de 
la  campana,  se  extrae  de  ella  una  porción  de  ay- 
re , á fin  de  elevar  el  mercurio  hasta  E F , para 
lo  qual  se  puede  usar  de  un  tubo  G H I,  que  se 
mete  por  debaxo,  poniendo  en  su  extremo  un  pe- 
dacito de  papel  para  que  no  se  llene  de  mercu- 
rio. La  práctica  enseña  el  modo  de  elevar  por  este 
medio  el  mercurio  en  la  campana  : si  solo  se  as- 
pirase el  ayre  con  el  pulmón,  no  llegaria  á elevarse 
el  mercurio  sino  como  una  pulgada  ó pulgada  y me- 
dia, quando  por  la  acción  de  los  musculós  de  la 
boca  se  le  hace  elevar  sin  fatiga,  ó á lo  menos  sin 
daño,  hasta  6 y 7 pulgadas  de  alto. 

Dispuestas  así  las  cosas  se  pone  hecho  ascua  un 
hierro  encorvado  M N lámina  IV  figura  1 4 , destina- 
do para  este  género  de  experimentos:  se  mete  dentro 
de  la  campana  sin  darle  tiempo  á que  se  enfrie,  y 
se  le  arrima  al  pedacito  de  fósforo  que  hay  en 
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la  tacita  de  porcelana  D , el  qual  se  enciende  al 
instante  , y su  inflamación  se  comunica  á la  yesca, 
y de  esta  al  hierro.  Si  estan  bien  colocadas  las  vi- 
rutas, arde  todo  el  hierro  hasta  el  último  átomo, 
esparciendo  una  luz  blanca,  brillante,  y parecida 
á la  de  las  estrellas  de  los  fuegos  de  pólvora  chines- 
cos. El  mucho  calor  que  resulta  en  esta'  operación 
derrite  el  hierro , y cae  casi  todo  en  globulillos  de 
diferentes  magnitudes  dentro  de  la  tacita , y lo  res- 
tante queda  nadando  sobre  el  mercurio. 

En  el  primer  instante  de  la  combustión  hay 
un  corto  aumento  en  el  volumen  del  ayre,  á cau- 
sa de  la  dilatación  ocasionada  por  el  calor  ; pero 
no  tarda  en  disminuirse  rápidamente ; el  mercurio 
sube  por  la  campana , y quando  es  suficiente  la 
cantidad  de  hierro , y el  ayre  es  bien  puro , se  con- 
sigue absorberle  casi  enteramente. 

Se  debe  advertir  que  á no  ser  que  se  quieran 
hacer  experimentos  de  mucha  exactitud , conviene 
no  quemar  mucha  cantidad  de  hierro ; pues  si  se 
quiere  apurar  mucho  el  experimento,  y absorber  ca- 
si todo  el  ayre , la  tacita  D , que  está  nadando  so- 
bre el  mercurio  , se  acerca  demasiado  á la  bóveda 
de  la  campana , y el  calor  excesivo  junto  con  el 
enfriamiento  repentino  ocasionado  por  el  contacto 
del  mercurio , hace  saltar  el  vidrio.  El  peso  de  la 
columna  de  mercurio  que  cae  rápidamente  luego 
que  se  ha  hecho  alguna  hendidura  en  la  campa- 
na , ocasiona  una  ola  que  hace  saltar  parte  de  este 
fluido  fuera  del  baño.  Para  evitar  estos  inconvenien- 
tes y lograr  el  experimento  , no  debe  quemarse 
mas  de  ochava  y media  de  hierro  en  una  campa- 
na de  quatro  azumbres  de  cavidad ; la  que  con- 
viene que  sea  fuerte,  para  que  resista  el  peso  del 
mercurio  que  debe  contener. 
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No  se  pueden  determinar  á un  mismo  tiempo 
en  este  experimento  el  peso  que  adquiere  el  hier- 
ro , y las  alteraciones  causadas  en  el  ayre.  Para  ave- 
riguar el  aumentp  del  peso  del  hierro , y su  re- 
lación con  la  absorbencia  del  ayre  , se  debe  seña- 
lar en  la  campana  con  un  diamante  la  altura  del 
mercurio  antes  y después  del  experimento : des- 
pués se  introduce  en  la  campana  el  tubo  G H lá- 
mina IV  figura  3 , tapándole  con  un  papel  para 
que  no  se  llene  de  mercurio ; se  pone  el  dedo  pul- 
gar en  el  extremo  G , y levantándole  poco  á poco, 
5e  va  restituyendo  el  ayre  : quando  el  mercurio 
baxa  á su  nivel , se  levanta  muy  despacio  la  cam- 
pana , y se  recogen  con  cuidado  todos  los  globu- 
lillos de  hierro  que  haya  fuera  y dentro  de  la  ta- 
cita , y se  pesan.  Este  hierro  se  halla  en  el  esta- 
do que  los  antiguos  llamaban  etiope  marcial',  tie- 
ne una  especie  de  brillo  metálico : es  muy  agrio, 
muy  friable  , y se  hace  polvo  con  el  martillo  ó 
en  el  almirez:  si  el  experimento  se  ha  hecho  con 
.cuidado  loo  granos  de  hierro  dan  de  135  ái36 
de  etiope;  de  modo  que  puede  contarse  desde  lue- 
,go  á lo  menos  con  3 5 libras  de  aumento  por  quintal. 

Si  este  experimento  se  hace  con  toda  la  po- 
sible exactitud , se  hallará  que  la  diminución  del 
peso  del  ayre  corresponde  exactamente  al  aumento 
del  hierro  ; de  modo  que  si  se  quemáron  1 00  gra- 
nos de  hierro  , y su  aumento  es  de  3 5 , la  dimi- 
nución del  volumen  del  ayre  es  con  bastante  exác- 
.titud  de  70  pulgadas  cubicas , á razón  de  pulgada 
cubica  por  medio  grano  : se  verá  en  lo  restante 
de  aquellas  Memorias , que  el  peso  de  media  pul- 
gada cubica  de  ayre  vital  corresponde  con  bastante 
'exactitud  á medio  grano. 

Repetiré  de  nuevo,  y por  íiltima  vez,  que  en 
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todos  los  experimentos  de  este  genero  se  debe  cui- 
dar el  reducir  el  volumen  del  ayre  al  principio 
y jin  del  experimento , al  que  se  obtendría  á los 
10  grados  del  termómetro,  y á una  presión  de 
28  pulgadas:  al  fin  de  esta  obra  explicaré  con  al- 
guna extensión  el  método  de  hacer  estas  correc- 
ciones. 

Si  se  intenta  examinar  la  calidad  del  ayre  que 
queda  en  la  campana  , se  varía  algo  el  experi- 
mento. Hecha  la  combustión , y estando  ya  bien 
friüs  los  vasos , se  saca  todo  el  hierro  y la  tacita, 
metiendo  la  mano  debaxo  de  la  campana  al  traves 
del  mercurio : después  se  introduce  en  ella  algo 
de  potasa  u otro  qualquiera  álkali  cáustico  disuelto 
en  agua , sulfureto  de  potasa , ú otra  sustancia 
que  se  juzgue  á propósito,  para  examinar  la  acción 
que  exercen  sobre  el  ayre.  En  habiendo  dado  á 
conocer  la  naturaleza  de  estas  varias  sustancias, 
de  las  que  por  ahora  no  se  habla  aquí  sino  por 
incidencia  , volveré  á tratar  de  estos  medios  de 
analizar  el  ayre.  Ultimamente  se  introduce. en  la 
misma  campana  el  agua  necesaria  para  desalojar  de 
ella  todo  el  mercurio , y por  medio  de  un  plati- 
llo ó taza  muy  chata , se  la  traslada  al  aparato 
pneumático-químico  regular  de  agua  , en  dónde  se 
trabaja  con  mas  amplitud  y facilidad. 

Quando  se  ha  empleado  un  hierro  muy  dul- 
ce y puro , y la  porción  de  ayre  respirable  en  que 
se  ha  efectuado  la  combustión  está  exenta  de  to- 
da mezcla  de  ayre  no  respirable  , el  ayre  que  queda 
después  de  la  combustión  se  encuentra  tan  puro  co- 
mo lo  era  al  principio;  pero,  con  dificultad  se  hallará 
hierro  que  no  tenga  alguna  corta  porción  de  mate- 
ria carbonosa  , y particularmente  el  azero  que  siem- 
pre contiene  carbón.  También  es  muy  difícil  obte- 
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ner  el  ayre  respirable  perfectamente  puro  , por 
encontrarse  por  lo  regular  mezclado  con  una  cor- 
ta cantidad  de  la  parte  no  respirable  ; pero  esta 
especie  de  mofeta  en  nada  altera  el  resultado  del 
experimento  , pues  se  halla  al  fia  de  él  en  la  mis- 
ma cantidad  que  al  principio. 

Tengo  dicho  que  hay  dos  modos  de  determi- 
nar la  naturaleza  de  las  partes  constitutivas  del  ayre 
atmosférico  , que  son  por  via  de  la  descomposición, 
y por  via  de  la  composición.  Ambos  se  han  verifica- 
do en  la  calcinación  del  mercurio  , pues  luego  ; 
de  haberse  apoderado  este  metal  de  la  base  del  ! 
ayre  respirable , se  la  hemos  vuelto  á restituir  pa- 
ra volver  á formar  un  ayre  en  todo  semejante  al 
atmosférico.  Esta  composición  del  ayre  se  puede  j 
lograr  también  tomando  de  los  diferentes  reynos  los 
materiales  que  deben  formarla. 

Veremos  en  adelante  que  quando  se  disuelven 
materias  animales  en  el  ácido  nítrico  , se  despren- 
de gran  porción  de  un  ayre  que  apaga  las  luces, 
es  nocivo  á los  animales , y enteramente  semejante  ‘ 
á la  parte  no  respirable  del  ayre  de  la  atmós- 
fera. Si  con  73  partes  de  este  fluido  elástico  se  mez- 
clan 27  de  ayre  eminentemente  respirable  extraí- 
do del  mercurio  , reduciéndole  á cal  encarnada 
por  la  calcinación , se  forma  un  fluido  elástico  per- 
fectamente semejante,  y con  todas  las  propiedades 
del  de  la  atmósfera. 

Hay  otros  muchos  medios  para  separar  la  par- 
te respirable  del  ayre  de  la  parte  no  respirable; 
pero  no  puedo  exponerlos  sin  traer  aquí  nocio- 
nes, que  atendido  el  órden  como  se  adquieren  los 
conocimientos,  pertenecen  á los  capítulos  siguientes; 
ademas  de  que  los  _experimentos  citados  son  sufi- 
cientes para  un  Tratado  Elemental , en  el  qual  se 
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Jebe  atender  mas  á la  elección  que  al  número  de 
¡pruebas. 

i Concluyo  este  artículo  indicando  una  propie- 
dad que  tiene  el  ayre  de  la  atmósfera  , y general- 
mente todos  los  fluidos  elásticos  ó gases  que  cono- 
icemos,  y es  la  de  disolver  el  agua.  Según  los  ex- 
jperimentos  de  Saussure , un  pie  cúbico  de  ayre 
atmosférico  puede  disolver  1 2 granos  de  agua  ; y 
aunque  otros  fluidos  elásticos,  como  el  ácido  car- 
bónico, parece  que  pueden  disolver  mayor  porción, 
no  se  han  hecho  todavia  experimentos  exactos  para 
determinar  la  cantidad.  Esta  agua  que  tienen  en  di- 
iolucion  los  fluidos  elásticos  aeriformes , ocasiona  en 
los  experimentos  algunos  fenómenos  particulares 
dignos  de  la  mayor  atención , y que  han  hecho  in- 
currir á los  Químicos  en  grandes  errores. 

CAPITULO  IV. 

Nonwíclatura  de  las  diferentes  partes  constitutivas 
del  ayre  de  la  atmósfera. 

Me  le  visto  precisado  hasta  ahora  á valerme 
¡ de  perífrases  para  indicar  la  naturaleza  de  las  di- 
! ferentes  sustancias  que  componen  nuestra  atmósfe- 
ra , adoptando  provisionalmente  las  expresiones  de 
fiarte  respirable , parte  no  respirable  del  ayre\  pe- 
ro los  puntos  que  voy  á tratar  exigen  que,  des- 
pués de  haber  procurado  dar  ideas  sencillas  de  las 
varias  sustancias  que  entran  en  la  composición  del 
ayre  de  la  atmósfera,  lleve  un  rumbo  mas  rápido, 
y las  explique  igualmente  con  palabras  sencillas. 

Hallándose  la  temperatura  del  planeta  que  ha- 
bitamos muy  próxima  al  grado  en  que  el  agua  pa- 
sa del  estado  líquido  al  sólido , é inversamente  del 
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sólido  al  líquido ; y verificándose  continuamente 
este  fenómeno  á nuestra  vista  , no  es  de  admirar 
que  en  todas  las  lenguas , á lo  menos  en  los  cli- 
mas en  donde  se  experimenta  alguna  especie  de 
invierno  , se  haya  dado  un  nombre  particular  al 
agua  reducida  al  estado  sólido  por  la  falta  de  ca- 
lórico. 

Pero  no  debia  suceder  lo  mismo  con  el  agua 
reducida  á vapor  por  una  mayor  ó menor  adición 
de  calórico.  Los  que  no  han  hecho  un  estudio  par- 
ticular de  estos  objetos , ignoran  también  que  á un 
grado  poco  superior  al  del  agua  hirviendo  se 
transforma  el  agua  en  un  fluido  elástico  aeriforme, 
y que  como  todos  los  gases , es  susceptible  de  po- 
derse recoger  y guardar  en  vasijas , y de  conservar  su 
forma  de  gas , mientras  se  experimente  una  tempe- 
ratura superior  á So  grados , y que  la  presión  at- 
mosférica sea  igual  á la  de  una  columna  de  mercu- 
rio de  28  pulgadas  de  altura. 

Y como  no  se  ha  percibido  este  fenómeno  por 
el  común  de  las  gentes , no  se  ha  dado  nombre  par- 
ticular en  ninguna  lengua  al  agua  que  se  halla  en 
este  estado:  lo  mismo  ha  sucedido  con  todos  los 
fluidos , y en  general  con  todas  las  sustancias  que 
no  son  susceptibles  de  convertirse  en  vapor  al  gra- 
do habitual  de  temperatura  y de  presión  en  que  vi- 
vimos. 

Por  la  misma  causa  no  se  ha  dado  nombres  á 
la  mayor  parte  de  los  fluidos  aeriformes  en  el  esta- 
do líquido  ó concretó  ; ignorábase  que  estos  fluidos 
fuesen  el  resultado  de  la  combinación  de  una  base 
con  el  calórico  ; y como  nunca  se  les  habia  visto, 
ni  en  el  estado  líquido,  ni  el  sólido,  era  desconoci- 
da su  existencia  baxo  esta  forma  hasta  de  los  mis- 
mos Físicos. 
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' Hemos  creído  que  no  debíamos  variar  unos 
!|nombres  recibidos , y consagrados  en  la  sociedad 
por  un  uso  antiguo  ; y así  hemos  dexado  á las  pa- 
fllabras  agua  y yelo  su  vulgar  significación,  expre- 
i'sando  igualmente  con  la  palabra  ayre  la  colec- 
ción de  los  fluidos  elásticos  que  componen  nuestra 
atmósfera;  pero  no  lo  hemos  juzgado  así  respecto  á 
;!otras  denominaciones  muy  modernas , propuestas 
nuevamente  por  los  Físicos. 

I Hemos  pensado  que  debiamos  desecharlas , y 
I substituir  otras  que  no  fuesen  tan  fáciles  de  inducir 
j á error ; y aun  quando  nos  hayamos  determinado  á 
I adoptarlas , no  hemos  tenido  dificultad  en  modificar- 
! las,  y aplicarles  ideas  mas  precisas  y limitadas, 
í Las  palabras  nuevas  las  hemos  sacado  principal- 
I mente  del  Griego  , procurando  que  su  etimología 
' diese  idea  de  las  cosas  que  nos  proponíamos  ex- 
presar, y sujetándonos  particularmente  á no  admi- 
tir sino  voces  cortas , y con  las  quales  se  pudiesen 
formar  adjetivos  y verbos. 

Siguiendo  estos  principios , y el  exemplo  de  Mr. 
Macquer , hemos  conservado  el  nombre  de  gas, 
usado  por  Vaiihelmont  para  la  clase. numerosa  de  los 
fluidos  elásticos  aeriformes,  á excepción  del  ayre  de 
la  atmósfera. 

Por  consiguiente  la  palabra  gas  es  para  nosotros 
un  nombre  génerico,  que  expresa  el  ultimo  grado 
de  saturación  de  qualquiera  sustancia  por  el  calórico, 
y la  expresión  de  una  modificación  de  los  cuerpos. 
Para  explicar  después  cada  uno  de  estos  gases  le 
hemos  dado  un  epíteto  tomándole  del  nombre  de 
su  base ; y así  llamamos  gas  aquoso  al  agua  com- 
binada con  el  calórico , y en  el  estado  de  fluido 
elástico  aeriforme  ; gas  etéreo  á la  combinación  del 
éter  con  el  calórico ; gas  alkoólico  á la  del  espí- 
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ritu  de  vino  con  el  calórico : tendremos  igualmen- 
te gas  ácido  muriático,  gas  amoniacal,  y otros  va- 
rios que  se  indicarán  quando  se  trate  de  dar  nom- 
bres á las  bases. 

Hemos  visto  que  el  ayre  de  la  atmósfera  se 
compone  principalmente  de  dos  fluidos  aeriformes  ó 
gases : uno  respirable , en  que  pueden  vivir  los 
animales , calcinarse  los  metales , y arder  los  cuer- 
pos combustibles ; y otro  con  propiedades  del  to- 
do opuestas , como  el  no  poderse  respirar  por  los 
animales,  ni  mantenerse  la  combustión  &c.  A la 
base  de  la  parte  respirable  del  ayre  le  hemos  da- 
do el  nombre  de  oxigeno , derivándole  de  dos  pa- 
labras griegas  ácido,  y y^íyofxcL<^ , yo  engen- 

dro ; porque  en  efecto  una  de  las  propiedades  mas 
generales  de  esta  base  es  formar  ácidos,  combi- 
nándose con  la  mayor  parte  de  las  sustancias.  Lla- 
marémos  pues  gas  oxigeno  la  reunión  de  esta  ba- 
se con  el  calórico;  su  peso  en  este  estado  es  con 
bastante  exactitud  de  medio  grano  ponderal  por 
cada  pulgada  cubica  , ó de  onza  y media  por  cada 
pie  cúbico  , suponiéndolo  todo  á los  10  grados 
del  termómetro , y á 28  pulgadas  del  barómetro. 

Como  no  estan  hasta  ahora  bien  conocidas  las 
propiedades  químicas  de  las  partes  no  respirables 
del  ayre  de  la  atmósfera,  nos  hemos  contentado 
con  deducir  el  nombre  de  su  -base  de  la  propiedad 
que  tiene  este-  gas  de  quitar  la  vida  á los  animales 
que  le  respiran;  y así  le  llamamos  ázoe  compues- 
to de  la  ce  privativa  de  los  Griegos,  y de  ^ccy\  , que 
significa  vida ; y será  gas  ázoe  la  parte  no  respira- 
ble  del  ayre:  el  pie  cúbico  de  este  gas  pesa  una 
onza , dos  ochavas,  y 48  granos,  ó bien  0,4444 
grano  la  pulgada  cúbica. 

No  dexamos  de  conocer  que  esta  voz  parecerá 
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¡algo  extraordinaria  ; pero  lo  mismo  sucede  con  to- 
das las  nuevas  hasta  que  nos  familiarizamos  con  ellas 
por  el  uso ; fuera  de  que  por  mucho  tiempo  he- 
mos procurado  buscar  otro  nombre  , sin  que  nos 
haya  sido  posible  encontrarle.  Quisimos  llamarle 
gas  alkalígcno , porque  está  probado,  como  se  verá 
después  por  los  experimentos  de  Berthollet , que  es- 
te gas  entra  en  la  composición  del  álkali  volátil  ó 
álkali  amoniacal ; pero  como  no  tenemos  por  otra 
parte  ninguna  prueba  que  sea  uno  de  los  principios 
constitutivos  de  los  demas  áikalis , y sabemos  por 
otro  lado  que  entra  igualmente  en  la  combinación 
del  ácido  nítrico  , y por  consiguiente  habria  la  mis- 
ma razón  para  llamarle  principio  nitrógeno  , y como  ' 
no  hemos  querido  admitir  un  nombre  que  llevaba 
consigo  una  idea  sistemática ; hemos  creído  acertar 
adoptando  el  nombre  de  ázoe  , y de  gas  ázoe  ^ que 
no  expresa  sino  un  hecho , ó por  mejor  decir  una 
propiedad , que  es  la  de  quitar  la  vida  á los  anima- 
les que  le  respiran. 

Seria  anticipar  nociones  reservadas  para  los  artí- 
culos siguientes  el  extenderme  mas  en  la  nomen- 
clatura de  las  varias  especies  de  gases:  me  basta 
haber  dado  aquí  no  la  denominación  de  todos , pe- 
ro sí  el  método  de  nombrarlos.  El  mérito  de  la  no- 
menclatura que  hemos  adoptado  consiste  principal- 
mente en  que  nombrada  la  sustancia  simple , se  de- 
duce necesariamente  de  esta  primera  palabra  el 
nombre  de  todos  sus  compuestos. 
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CAPITULO  V. 

De  la  descomposición  del  gas  oxigeno  por  el  azu- 
fre ^ fóforo  y carbón  y y de  la  formación 
de  los  ácidos  en  general. 

U no  de  los  principios  que  nunca  se  deben  per- 
der de  vista  en  el  arte  de  hacer  experimentos  , es  el 
de  simplificarlos  todo  lo  posible , y evitar  todas  las 
cincunstancias  que  puedan  complicar  sus  efectos. 
No  nos  serviremos  pues  del  ayre  atmosférico  en 
los  experimentos  de  que  se  tratará  en  este  capítu- 
lo, por  no  ser  una  sustancia  simple;  pues  aun- 
que el  gas  ázoe  , que  es  una  de  las  partes  cons- 
titutivas de  este  ayre  , parece  que  es  puramente 
pasivo  en  las  calcinaciones  y combustiones , sin 
embargo  no  dexa  de  atrasarlas,  y en  algunas  circuns- 
tancias acaso  podrá  alterar  sus  resultados , me  ha 
parecido  preciso  quitar  esta  causa  de  incertidumbre. 

El  resultado  pues  de  los  experimentos  que  pa- 
so á exponer  , es  el  que  he  obtenido  haciendo  la 
combustión  en  el  ayre  vital  ó gas  oxigeno  puro; 
y solamente  notaré  las  variaciones  que  ocurren 
quando  el  gas  oxigeno  está  mezclado  con  diferen- 
tes porciones  de  gas  ázoe. 

Tomé  una  campana  de  cristal  A lám.  IV  fig. 
3 , de  dos  y media  á tres  azumbres  de  capacidad,  y 
la  llené  de  gas  oxigeno  en  el  baño  de  agua , de 
donde  la  trasladé  al  baño  de  mercurio  , tapando  su 
boca  con  un  platillo  de  cristal.  Sequé  bien  después 
la  superficie  del  mercurio,  y metí  en  la  campana  A 
6i  un  granos  y j de  fósforo  de  Kunkel  dividi- 
dos en  dos  tacitas  de  porcelana  , semejantes  á la 
que  se  ve  representada  en  D fig.  3 ; y para  éncen- 
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der  cada  una  de  por  sí , y que  no  se  comunícase  la 
inflamación  de  una  á otra , cubrí  una  de  ellas  con 
una  laminita  de  cristal.  Hecho  esto  elevé  el  mer- 
curio en  la  campana  hasta  la  altura  E F,  chupan- 
do con  un  tubo  de  vidrio  G H I , que  introducí 
por  debaxo  de  la  campana,  tapando  su  extremo  I 
con  un  pedacito  de  papel , para  que  no  se  llenase 
de  azogue  al  atravesar  por  él:  después  con  un 
hierro  encorvado  hecho  ascua  , representado  en  la 
fig.  16,  encendí  sucesivamente  el  fósforo  de  las 
dos  tacitas , empezando  por  la  que  estaba  descu- 
bierta. 

La  combustión  se  hizo  con  grande  rapidez , des- 
pidiendo una  llama  brillante  , y una  cantidad  con- 
siderable de  calor  y de  luz.  Hubo  en  el  primer 
momento  una  dilatación  considerable  del  gas  oxige- 
no ocasionada  por  el  calor  ; pero  muy  pronto  su- 
bió el  mercurio  sobre  su  primer  nivel , y hubo  una 
absorción  cpnsiderable : y al  mismo  tiempo  toda  la 
parte  interior  de  la  campana  se  empañó  de  copos 
ó flecos  blancos  ligeros , que  no  eran  otra  cosa  que 
ácido  fosfórico  concreto.  .. 

La  cantidad  de  gas  oxigeno,  que  al  principio  del 
experimento  era  de  162  pulgadas  cúbicas,  des- 
pués de  hechas  todas  las  correcciones , se  halló  re- 
ducida á 23  pulgadas  y | : de  modo  que  absorbié- 
ron  1 38  pulgadas  y | de  oxigeno,  ó 69,375  de  grano. 

No  se  llegó  á quemar  todo  el  fósforo  , y lavado 
lo  que  quedó  en  la  tacita  para  separarlo  del  ácido 
se  halló  que  pesaba  después  de  seco  16  granos  y 
de  suerte  que  la  cantidad  quemada  de  fósforo  as- 
cendia á 45  granos  con  corta  diferencia.  Digo  con 
corta  diferencia,  porque  no  seria  extraño  hubiese 
habido  uno  ó dos  granos  de  error  en  el  peso  del 
fosforo  que  quedó  después  de  la  combustión. 
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Tenemos  pues  que  45  granos  de  fósforo  se  han 
combinado  en  esta  operación  con  69,375 
geno  ; y como  por  los  poros  de  la  campana  no  ha 
podido  introducirse  ninguna  cosa  pesada , se  pue- 
de concluir , que  el  peso  de  la  sustancia  resul- 
tante , sea  la  que  fuese  , y que  se  reunió  en  co- 
pos blancos , debe  ser  igual  al  peso  del  oxigeno  y 
del  fósforo,  esto  es,  á 114,375  grano.  Pronto  se 
verá  que  estos  ñecos  ó copos  blancos  no  son  otra 
cosa  que  un  ácido  concreto.  Reduciendo  ahora  es- 
tas cantidades  á un  quintal , se  ve  que  son  necesa- 
rias 154  libras  de  oxígeno  para  suturar  100  libras 
de  fósforo,  y que  de  ello  resultan  254  libras  de 
copos  ó flecos  blancos , ó de  ácido  fosfórico  con- 
creto. 

Este  experimento  prueba  evidentemente  que 
á cierto  grado  de  calor  el  oxígeno  tiene  mas  afini- 
dad con  el  fósforo  que  con  el  calórico  , y por  con- 
siguiente que  el  fósforo  descompone  al  gas  oxigeno, 
apoderándose  de  su  base  ; y que  el  calórico  po- 
niéndose entonces  en  libertad,  se  escapa  y disipa  pa- 
ra repartirse  entre  los  cuerpos  circunvecinos. 

Por '.concluyente  que  fuese  este  experimento, 
todavia  no  era  bastante  exacto ; y con  efecto  en 
el  aparato  que  he  empleado , y acabo  de  descri- 
brir , no  es  posible  verificar  el  peso  de  los  flecos 
blancos,  ó del  ácido  concreto  que  se  ha  formado,  y 
únicamente  puede  sacarse  por  medio  del  cálculo, 
suponiéndole  igual  á la  suma  del  peso  del  oxigeno 
y del  fósforo ; pero  por  mas  evidente  que  sea  es- 
ta conclusión,  jamas  es  permitido  en  Física  y Quí- 
mica suponer  aquello  que  puede  apreciarse  por  ex- 
perimentos directos ; por  cuyo  motivo  me  ha  pa- 
recido conveniente  repetir  el  experimento  mas  en 
grande  , y con  otro  aparato  distinto. 
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Escogí  un  recipiente  grande  de  cristal  A lám. 
IV  fig.  4 , cuya  boca  E F tenia  tres  pulgadas  de 
diámetro  : cerraba  esta  boca  una  lámina  ó disco  de 
cristal  ajustada  ó pulimentada  con  esmeril  , la  qual 
estaba  taladrada  por  dos  partes  para  dar  paso  á los 
tubos  yyy , xxx. 

Antes  de  cerrar  el  recipiente- metí  en  él  la  ta- 
cita ó platillo  de  china  D con  ijó  granos  de  fósfo- 
ro, y la  puse  sobre  un  pedestalito  B C:  después  de 
lo  qual  tapé  el  recipiente  con  el  disco  de  cristal, 
enlodándole  con  lodo  bituminoso,  y poniendo  en- 
cima unas  tiras  de  lienzo  empapadas  de  cal  y clara 
de  huevo  : luego  que  estuvo  bien  seco  este  lo- 
do suspendí  todo  el  aparato  del  brazo  de  un  peso, 
y estimé  su  peso  con  la  diferencia  de  un  grano  ó 
de  grano  y medio.  Hice  el  vacío  del  recipiente 
por  medio  de  una  máquina  pneumática  pequeña 
ajustada  al  tubo  xxx,  y abriendo  después  la  llave 
del  tubo  yyy , introduxe  gas  oxigeno  en  el  reci- 
piente. Es  de  advertir  que  este  experimento  se  ha.- 
ce  con  facilidad,  y sobre  todo  con  mucha  exacti- 
tud, por  medio  de  la  máquina  hydro-pneumática, 
cuya  descripción  dimos  Mr.  MeuSnier  y yo  en  las 
Memorias  de  la  Academia  de  1782  pag.  466  ',  y 
de  la  que  se  dará  una  explicación  en  la  íiltima 
parte  de  esta  obra : con  este  instrumento , que  ha 
corregido  y adicionado  ñotablemente  el  citado  Mr. 
Meusnier , se  puede  conocer  exactamente  la  canti- 
dad de  oxigeno  introducido  en  el  recipiente , y la 
que  se  ha  comunicado  durante  la  operación. 

Luego  que  todo  se  hallaba  dispuesto  en  esta  for- 
ma , encendí  el  fósforo  con  un  espejo  ustorio.  La 
combustión  fue  extremamente  rápida , acompañada 
de  mucha  llama  y calor  : según  se  efectuaba  la 
combustión , se  iba  formando  una  gran  porción  de 
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copos  Ó flecos  blancos,  que  se  pegaban  á lo  interior 
de  la  vasija , y á poco  rato  la  empañáron  enteramen- 
te. Era  tal  la  abundancia  de  los  vapores , que  aun- 
que continuamente  entraba  nuevo  gas  oxigeno  pa- 
ra mantener  la  combustión , el  fósforo  se  apagó  á 
breve  rato.  Después  que  estaba  bien  frió  el  apa- 
rato me  cercioré  de  la  cantidad  que  se  habla  gas- 
tado de  oxigeno , y del  peso  del  recipiente  antes 
de  abrirle  : después  abrí  el  recipiente  , y saqué  la 
corta  cantidad  de  fósforo  que  habia  quedado  sin 
quemarse  en  la  taza  ó platillo,  y tenia  un  color 
amarillo  de  ocre.  Le  lavé,  sequé  y pesé  para  dedu- 
cirle del  peso  total  del  fósforo  empleado  en  el  ex- 
perimento. Es  claro  que  con  estas  precauciones  me 
era  fácil  averiguar  : primero  , el  peso  del  fósforo 
quemado  : segundo , el  de  los  flecos  blancos  obteni- 
dos por  la  combustión;  y tercero,  el  del  gas  oxigeno 
que  se  combinó  con  el  fósforo.  Este  experimento  me- 
dió con  corta  diferencia  los  mismos  resultados  que  el 
precedente  : al  quemarse  el  fósforo  absorbe  igual- 
mente algo  mas  que  vez  y media  de  su  peso  de  oxi- 
geno ; y llegué  á cerciorarme  que  el  peso  de  la 
nueva  sustancia  era  igual  á la  suma  del  fósforo 
quemado  y del  oxigeno  absorvido , lo  que  desde  lue- 
go podia  deducirse  à priori,  como  tengo  ya  notado. 

Si  es  puro  el  gas  oxigeno  que  se  emplea  en 
este  experimento , el  residuo  será  también  gas  oxi- 
geno puro ; lo  que  prueba  que  no  se  desprendo 
nada  que  pueda  alterar  la  pureza  del  ayre , y que 
su  acción  consiste  en  despojar  al  calórico  de  su  ba- 
se ; esto  es , del  oxigeno  que  le  está  unido. 

Tengo  ya  dicho  que  si  se  quemaba  qualquie- 
ra  sustancia  combustible  dentro  de  una  esfera 
hueca  de  yelo , ó en  otro  aparato  construido  ba- 
xo  los  mismos  principios , la  cantidad  del  yelo  der- 
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retida  durante  la  combustión  sería  una  medida 
exacta  de  la  cantidad  del  calórico  desprendido , so- 
bre cuyo  punto  se  puede  consultar  la  Memoria 
que  presentamos  á la  Academia  Mr.  de  la  Place 
y yo  en  1780  pag.  355.  Y habiendo  hecho  este 
experimento  con  una  libra  de  fósforo  , hemos  ave- 
riguado que  durante  la  combustión  se  derretían 
mas  de  100  libras  de  yelo. 

La  combustión  del  fósforo  se  consigue  igual- 
mente en  el  ayre  de  la  atmósfera  , con  la  diferencia 
de  que  no  es  tan  rápida,  por  impedirlo  la  gran  can- 
tidad de  gas  ázoe  que  se  halla  mezclado  con  el  gas 
oxigeno  , y que  solamente  se  absorbe  á lo  mas  la 
quinta  parte  del  ayre;  porque  haciéndose  la  com- 
bustión únicamente  á expensas  del  gas  oxigeno,  lle- 
ga á ser  tal  la  proporción  del  gas  ázoe  hácia  el  fin 
de  la  Operación,  que  ya  no  puede  continuar  la 
combustión. 

La  combustión  del  fósforo  hecha  en  el  ayre  co- 
mún en  la  misma  forma  que  en  el  gas  oxigeno  pro- 
duce , como  lo  tengo  ya  dicho,  una  sustancia  blanca, 
esponjosa,  muy  ligera,  y adquiere  enteramente  nue- 
vas propiedades ; de  insoluble  que  era  en  el  agua, 
no  tan  solamente  se  hace  soluble  , sino  que  atrae 
la  humedad  del  ayre  con  mucha  rapidez  : se  re- 
suelve en  un  licor  mucho  mas  denso  que  el  agua, 
y de  una  gravedad  específica  mucho  mayor:  an- 
tes de  su  combustión  casi  es  insípido ; pero  su 
unión  con  el  oxigeno  toma  un  gusto  agrio , y pi- 
cante en  extremo:  en  fin  pasa  de  la  clase  de  las 
sustancias  combustibles  á la  de  las  incombustibles, 
y se  convierte  en  lo  que  llamamos  un  ácido. 

Esta  conversión  de  una  sustancia  combustible 
en  ácido  por  la  adición  del  oxigeno  , es  una  pro- 
piedad común  á un  gran  número  de  cuerpos,  como 
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no  tardaremos  en  manifestarlo  : supuesto  lo  qual 
debemos  indicar  conforme  á la  buena  lógica  baxo  un 
nombre  común  todas  las  operaciones  que  presentan 
resultados  análogos,  por  ser  este  el  único  medio  de 
simplificar  el  estudio  de  las  ciencias ; pues  seria 
imposible  retener  todos  los  detalles,  si  no  se  procu- 
rase clasificarlos : eai  conseqiiencia  llamaremos  oxu 
gsnacion  la  conversión  del  fósforo  en  un  ácido,  y 
generalmente  hablando  la  combinación  de  qual- 
quiera  cuerpo  combustible  con  el  oxigeno. 

Igualmente  adoptarémos  la  expresión  de  oxíge- 
nar ; y diremos  que  oxigenar  el  fósforo  es  conver- 
tirle en  un  ácido. 

El  azufre  es  también  un  cuerpo  combustible; 
es  decir  , un  cuerpo  que  tiene  la  propiedad  de  des- 
componer el  ay  re , y de  quitar  el  oxigeno  al  ca- 
lórico. Puede  comprobarse  esto  haciendo  experi- 
mentos enteramente  semejantes  á los  que  acabo  de 
exponer  acerca  del  fósforo ; pero  con  la  adverten- 
cia que  obrando  del  mismo  modo  con  el  azufre, 
no  se  pueden  obtener  resultados  tan  exactos  como 
con  el  fósforo;  porque  el  ácido  que  se  forma  por 
la  combustión  del  azufre  es  dificií  de  condensarse; 
y por  otra  parte  el  azufre  se  quema  con  mucha  di- 
ficultad, y es  susceptible  de  disolverse  en  los  dife- 
rentes gases ; pero  lo  que  puedo  afirmar  por  mis 
experimentos  es,  que  durante  la  combustión  del  azu- 
fre hay  absorción  de  ayre ; que  el  ácido  que  se 
forma  es  mucho  mas  pesado  que  lo  era  el  azufre; 
que  su  peso  es  igual  al  peso  del  azufre  y al  del  oxi- 
geno absorbido ; y en  fin  que  este  ácido  es  pesado, 
incombustible,  susceptible  de  combinarse  con  el  agua 
en  todas  proporciones , no  quedándome  otra  duda 
sino  en  quanto  á la  cantidad  de  azufre  y de  oxi- 
geno que  constituye  este  ácido. 
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El  carbón,  que  por  todas  circunstancias  hemos 
tenido  hasta  ahora  por  una  sustancia  simple  y com- 
bustible , tiene  también  la  propiedad  de  descom- 
poner el  gas  oxígeno , y quitar  su  base  al  calórico; 
pero  el  ácido  que  resulta  de  esta  combustión  no 
se  condensa  al  grado  de  presión  y de  tempera- 
tura en  que  vivimos , sino  que  permanece  en 
el  estado  de  gas , y se  necesita  gran  cantidad  de 
agua  para  absorberle.  Por  lo  demas  este  ácido  tiene 
todas  las  propiedades  comunes  á los  demas , bien 
que  en  un  grado  mas  débil , y se  une  como  ellos 
con  todas  las  bases  susceptibles  de  formar  sales 
neutras. 

La  combustión  del  carbón  se  puede  executar, 
como  la  del  fósforo , baxo  una  campana  de  vidrio 
A lám.  IV  fig.  3 , llena  de  gas  oxígeno , y coloca- 
da boca  abaxo  sobre  azogue  ; pero  como  no  basta 
para  encenderle  el  calor  de  un  hierro  hecho  ascua, 
se  pone  sobre  el  carbón  un  pedacito  de  yesca  con 
un  átomo  de  fósforo  : este  se  enciende  con  facili- 
dad con  el  calor  del  hierro  ardiendo,  la  inflama- 
ción se  comunica  después  á la  yesca , y luego  al 
carbón. 

Este  experimento  se  halla  descrito  circuns- 
tanciadamente en  las  Memorias  de  la  Academia  de 
1781  pag.  448  , donde  se  verá  que  son  necesarias 
72  partes  ponderales  de  oxígeno  para  saturar  28  de 
carbón , y que  el  peso  del  ácido  aeriforme  que  re- 
sulta , es  igual  exactamente  al  peso  del  carbón  y 
al  del  oxígeno  que  concurriéron  á su  formación. 
A este  ácido  aeriforme  llamárcn  ayre  fixo,  ó avre 
fixado  los  primeros  Químicos  que  le  descubriéron, 
ignorando  en  aquellos  tiempos  si  era  un  ayre  seme- 
jante al  de  la  atmósfera , íi  otro  fluido  elástico  vi- 
civido  y deteriorado  por  la  combustión  j pero  su- 
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puesto  que  ya  no  queda  duda  de  que  esta  sustan- 
cia es  un  ácido,  y que  se  forma  como  todos  los 
demas  por  la  oxigenación  de  una  base  , es  claro 
que  ya  no  le  conviene  el  nombre  del  ayre  fixo. 

Mr.  de  la  Place  y yo,  habiendo  quemado  car- 
bón en  un  aparato  á propósito  para  determinar  la 
cantidad  desprendida  de  calórico  , hallamos  que 
por  cada  libra  de  carbón  quemado  se  derretian  96 
libras  'y  6 onzas  de  yelo  ; en  esta  operación  2 li- 
bras, 9 onzas,  una  ochava,  y 10  granos  de  oxi- 
geno se  combinan  con  el  carbón  , y se  forman 
3 libras , 9 onzas , una  ochava , y diez  granos 
de  gas  ácido  ; y pesando  cada  pulgada  cúbica  de 
este  gas  da  0,695  grano , y resulta  que  el  vo- 
lumen total  del  gas  ácido  formado  por  la  com- 
bustión de  una  libra  de  carbón  es  el  de  34242  pul- 
gadas cúbicas. 

Podria  aumentar  los  exemplos , y hacer  ver 
por  una  serie  numerosa  de  hechos , que  la  forma- 
ción de  los  ácidos  es  efecto  de  la  oxigenación  de 
una  sustancia  qualquiera ; pero  como  me  he  pro- 
puesto no  pasar  sino  de  lo  conocido  á lo  desconoci- 
do , no  presentando  al  lector  sino  exemplos  tomi?- 
dos  de  las  cosas  que  se  le  tienen  ya  explicadas , no 
me  es  permitido  exponer  aquí  otros  resultados; 
ademas  de  que  los  tres  exemplos  citados  bastan  pa- 
ra dar  una  idea  clara  y precisa  del  modo  cómo  se 
forman  dichos  ácidos.  Se  ve  que  el  oxigeno  es  un 
principio  común  á todos  ellos , y el  que  constituye 
su  propiedad  ácida,  y que  se  diferencian  unos  de 
otros  por  la  naturaleza  de  la  sustancia  acidificada, 
de  modo  que  en  todo  ácido  se  debe  distinguir  la  base 
acidificable  , á la  qual  Morveau  ha  dado  el  nombre 
de  radical,  y el  principio  acidificante,  esto  es,  el 
oxigeno. 
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CAPITULO  VI. 

De  la  nomenclatura  de  los  deidos  en  general , y 
particularmente  de  los  que  se  ext raen' del  salitre 
y de  la  sal  marina. 

Siguiendo  los  principios  colocados  en  el  capítulo 
anterior  es  muy  fácil  establecer  Ana  nomenclatura 
metódica  para  los  ácidos.  La  palabra  ácido  será  el 
nombre  genérico  , y cada  uno  de  elloi  se  distin- 
guirá después  en  la  lengua  , como  lo  está  en  la 
naturaleza  , por  el  nombre  de  su  base  ó de  su  ra- 
dical. Por  manera  que  llamareínos  ácidos  en  gene- 
ral á los  resultados  de  la  combustión  ú oxigena- 
ción del  fósforo  , del  azufre  y del  carbón : llaman- 
do ácido  fosfórico  al  primero , ácido  sulfúrico  al 
segundo , y ácido  carbónico  al  tercero.  Del  mismo 
modo  nos  valdremos , siempre  que  podamos , del 
nombre  de  la  base  para  denotar  cada  ácido  en  par- 
jticular. 

^ Pero  la  oxigenación  de  los  cuerpos  combus- 
tibles , y de  una  parte  de  las  sustancias  que  se 
transforman  en  ácidos , ofrece  una  circunstancia  dig- 
na de  atención , y es  que  son  susceptibles  de  di- 
ferentes grados  de  saturación  5 y los  ácidos  que  re- 
sultan , aunque  formados  de  unas  dos  mismas  sustan- 
cias, tienen  propiedades  muy  distintas,  que  depen- 
den de  la  diferencia  de  proporción.  Esta  variedad  se 
manifiesta  en  el  ácido  fosfórico , y aun  mejor  en 
el  susfurico  : si  el  azufre  se  halla  combinado  con 
poco  oxigeno  , resulta  un  ácido  volátil , de  un  olor 
penetrante,  y con  propiedades  del  todo  particulares. 

Con  mayor  proporción  de  oxigeno  se  convierte 
en  un  ácido  fixo , pesado  y sin  olor,  el  qual  da  en 
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sus  combinacioues  productos  muy  diversos  del  pri- 
mero. Por  esta  razón  se  creería  defectuoso  nuestro 
método  de  nomenclatura , pues  parecería  difícil  de- 
rivar del  nombre  de  la  base  acidifícable  dos  deno- 
minaciones que  expresasen  sin  circunloquios  ni  pe- 
rífrases  los  dos  grados  de  saturación ; pero  la  re- 
flexión, y aun  acaso  mejor  la  necesidad,  nos  ha 
abierto  camino  para  expresar  estas  variedades  de 
los  ácidos,  variando  únicamente  sus  terminaciones; 
y así  como  Stahl  había  llamado  ya  ácido  sulfu- 
roso al  ácido  volátil  del  azufre,  conservándole  no- 
sotros este  mismo  nombre , llamaremos  sulfúrico  al 
ácido  del  azufre  saturado  completamente  de  oxi- 
geno. Valiéndonos  pues  de  esta  nueva  lengua  di- 
remos que  quando  se  combina  el  azufre  con  el 
oxigeno  , puede  recibir  dos  grados  de  saturación; 
el  primero  constituye  el  ácido  sulfuroso,  que  es  pe- 
netrante y volátil  ; y el  segundo  el  ácido  sulfúri- 
co , que  es  sin  olor  y fíxo  : adoptando  esta  misma 
variedad  en  las  terminaciones  para  todos  los  áci- 
dos que  presenten  diferentes  grados  de  saturación,  J 
tendremos  un  ácido  fosforoso  y un  ácido  fosfórico,  ^ 
ua  ácido  acetoso  y un  ácido  acético ; y así  de  los 
demas. 

Toda  esta  parte  de  la  Química  seria  sumamen- 
te sencilla,  y la  nomenclatura  de  los  ácidos  no  seria 
nada  embarazosa , si  al  tiempo  en  que  se  descu- 
brió cada  uno  de  ellos  se  hubiese  conocido  su  ra- 
dical ó base  acidifícable.  Por  exemplo , el  ácido  fos- 
fórico no  se  descubrió  sino  después  del  fósforo,  y 
el  nombre  que  se  le  ha  dado  ha  sido  análogo  al 
de  la  base  acidifícable  de  que  está  formado ; pero 
al  contrario  quando  se  ha  descubierto  el. ácido  an- 
tes que  su  base , ó por  mejor  decir , quando  en 
la  época  en  que  se  descubrió  el  ácido  no  se  co-' 
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nocía  qiuil  era  su  base  acidificable,  se  dieron  al  áci- 
do y á la  base  unos  nombres  que  no  tenían  rela- 
ción entre  sí , y se  ha  cargado  la  memoria  no  so- 
lamente con  voces  inútiles , sino  que  también  se 
han  infundido  en  el  espíritu  de  los  principiantes,  y 
aun  en  el  de  los  Químicos  consumados,  ideas  falsas, 
que  solo  pueden  borrar  el  tiempo  y la  reflexión. 

Citarémos,  por  exemplo , el  ácido  del  azufre: 
este  ácido  se  extraía  del  vitriolo  de  hierro  en  la 
primera  edad  de  la  Química;  y derivando  su  nom- 
bre del  de  la  base  de  donde  se  extraía,  le  ilamá- 
ron  ácido  vitriólico:  entonces  se  ignoraba  que  este 
ácido  era  el  misnio  que  el  que  se  obtenia  por  la 
combustión  del  azufre. 

Lo  mismo  sucede  con  el  ácido  aeriforme,  lla- 
mado en  su  origen  ayre  íixo : como  se  ignoraba 
que  este  ácido  era  el  producto  de  la  combinación 
del  carbono  con  el  oxigeno,  resultó  de  aquí  el  darle 
una  infinidad  de  denominaciones,  sin  que  en  nin- 
guna de  ellas  se  nos  diese  ideas  exactas  de  su  cons  ■ 
tÍLucion.  No  hemos  hallado  ninguna  dificultad  en 
corregir  y modificar  la  lengua  antigua  respecto  á 
estos  ácidos,  pues  no  hemos  hecho  mas  que  mu- 
dar el  nombre  de  ácido  vitriólico  en  el  de  ácido 
sulfúrico,  y el  de  ayre  fixo  en  el  de  ácido  car- 
bónico; pero  no  hemos  podido  seguir  el  mismo  plan 
respecto  á otros  ácidos  cuya  base  no  conocemos. 
En  este  caso  nos  ha  sido  forzoso  tomar  un  camino 
inverso , esto  es , en  vez  de  deducir  el  nombre 
del  ácido  del  de  su  base , hemos  dado  nombre  á la 
base  derivado  de  la  denominación  del  ácido,  como 
sucede  con  el  ácido  que  se  extrae  de  la  sal  ma- 
rina ó de  la  sal  común.  Para  obtener  este  ácido 
basta  echar  ácido  sulfúrico  sobre  la  sal  marina : al 
instante  se  verifica  una  viva  efervescencia,  se  le- 
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yantan  vapores  blancos  de  un  olor  muy  penetrante, 
y calentando  un  poco  la  mezcla,  se  desprende  todo 
el  ácido.  Como  está  naturalmente  en  el  estado  de 
gas  al  grado  de  temperatura  y de  presión  en  que 
vivimos , son  necesarias  algunas  precauciones  para 
retenerle.  El  aparato  mas  cómodo  y sencillo  para 
los  experimentos  en  pequeño  consiste  en  una  re- 
torta pequeña  G lám.  V fig.  5 , en  la  que  se  in- 
troduce sal  marina  bien  seca : sa  vierte  encima  áci- 
do sulfúrico  concentrado , é inmediatamente  se  co- 
loca el  pico  de  la  retorta  debaxo  de  unas  campa- 
nas de  cristal  A de  la  misma  figura , que  estarán 
llenas  de  mercurio;  y á medida  que  se  desprende 
el  gas  ácido , pasa  á la  campana , y desaloja  el  mer- 
curio : quando  se  minora  el  desprendimiento , se  ca- 
lienta un  poco  la  mezcla,  y se  aumenta  el  fuego 
hasta  que  no  salga  nada  de  gas.  Este  ácido  tiene 
una  grande  tendencia  con  el  agua,  y esta  le  ab- 
sorbe en  una  enorme  cantidad.  Para  cerciorarse  de 
esto  basta  introducir  un  poco  de  agua  en  la  cam- 
pana que  le  contiene;  y en  un  instante  el  ácido 
se  combina  con  ella,  y desaparece  enteramente.  De 
esta  circunstancia  se  saca  partido  en  los  laboratorios 
y en  las  artes,  para  obtener  este  ácido  en  el  estado 
líquido : para  cuyo  efecto  se  valen  del  aparato  repre- 
sentado en  la  lám.  IV  fig.  i.  Se  compone  primero 
de  una  retorta  A , en  la  que  se  echa  la  sal  marina, 
y sobre  ella  el  ácido  sulfúrico  por  el  tübulo  H: 
2?  de  un  recipiente  E para  recoger  la  corta  can- 
tidad de  líquido  que  se  desprende : 3?  de  una  fila 
de  frascos  de  á dos  cuellos  L L L L , en  los  que 
se  echa  agua  hasta  la  mitad , á fin  de  que  se  ab- 
sorba en  ella  el  gas  ácido  que  se  desprende  durante 
la  destilación.  Este  aparato  se  hallará  descrito  con 
mas  extensión  en  la  tercera  parte  de  esta  obra. 
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Aunque  no  se  ha  llegado  á componer  n!  des- 
componer el  ácido  que  se  extrae  de  la  sal  marina, 
no  podemos  dudar  que  esté  formado,  como  todos 
los  demas,  de  la  reunión  de  la  base  acidificable  con 
el  oxigeno.  A esta  base  desconocida  hemos  llama- 
do base  muridtica , radical  muridtico , derivando 
este  nombre,  como  lo  hicieron  Bergman  y Mor-' 
veau  , de  la  palabra  latina  murta , aplicada  anti- 
guamente á la  sal  marina : así  sin  que  podamos 
determinar  exactamente  la  composición  del  ácido 
muriático  , denotaremos  con  esta  denominación  un 
ácido  volátil , que  se  presenta  naturalmente  en  for- 
ma de  gas  al  grado  de  calor  y de  presión  en  que 
nos  hallamos : que  se  combina  muy  fácilmente  con 
el  agua , y en  muy  grande  cantidad,  y que  su  ra- 
dical tiene  en  fin  tanta  unión  con  el  oxigeno,  que 
hasta  ahora  no  conocemos  ningún  medio  para  se- 
pararlos. 

Si  algun  dia  se  descubre  la  naturaleza  del  ra- 
dical muriático,  será  necesario  mudar  entonces  su 
denominación  , dándole  un  nombre  análogo  al  de 
su  base  cuya  naturaleza  se  haya  averiguado. 

El  ácido  muriático  ofrece  también  una  circuns- 
tancia muy  notable:  á imitación  del  ácido  del  azu- 
fre, y de  otros  muchos  ácidos,  es  susceptible  de 
varios  grados  de  oxigenación  ; pero  el  exceso  de 
oxigeno  produce  en  él  un  efecto  enteramente  con- 
trario al  que  produce  en  el  ácido  del  azufre.  El 
primer  grado  de  oxigenación  transforma  el  azufre 
en  un  gas  ácido  volátil,  muy  poco  miscible  con  el 
agua  : y es  el  que  denotamos,  según  Stahl,  con  el 
nombre  de  ácido  sulfuroso.  Una  dosis  mayor  de 
oxigeno  le  convierte  en  ácido  sulíurlco  , esto  es, 
en  un  ácido  que  presenta  qualidades  acidas  mas 
señaladas ; es  mucho  mas  fixo , incapaz  de  existir 
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en  estado  de  gas,  á no  ser  en  una  temperatura  muy 
alta,  sin  olor , y se  mezcla  con  el  agua  en  muy 
grande  cantidad.  Lo  contrario  sucede  en  el  ácido 
muriático:  la  adición  del  oxigeno  le  hace  mas  vo- 
látil , de  un  olor  mas  penetrante  y menos  misci- 
bïe  con  el  agua,  disminuyéndose  sus  qualidades  áci- 
das.  Al  principio  pensamos  expresar  estos  dos  gra- 
dos de  saturación , como  lo  hablamos  hecho  res- 
pecto al  ácido  del  azufre  , esto  es , variando  las 
terminaciones;  de  modo  que  llamariamos  ácido  mu- 
riatoso  al  ácido  menos  saturado  de  oxigeno , y áci- 
do muriático  al  que  estaba  mas  saturado ; pero  he- 
mos creido  que  un  ácido  que  presentaba  resulta- 
dos particulares , y de  lo  qual  no  se  conocía  nin- 
gún otro  exemplar  en  la  Química  , pedia  una  ex- 
cepción, por  lo  que  determinamos  llamarle  ácido 
muriático  oxigenado. 

Hay  otro  ácido  que  nos  contentaremos  con  de- 
finir, como  lo  hemos  hecho  con  el  ácido  mnriá- 
tico,  aunque  su  base  es  mas  conocida,  y es  el  que 
los  Químicos  han  expresado  hasta  aquí  con  el  nom- 
bre de  ácido  nitroso.  Este  ácido  se  extrae  del  nitro 
ó salitre  por  unos  procederes  análogos  á los  que 
se  emplean  para  obtener  el  ácido  muriático : se  le 
separa  igualmente  de  su  base  por  medio  del  ácido 
sulfúrico , usando  del  mismo  aparato  representado 
en  la  lámina  IV  figura  i.  Según  va  saliendo  el 
ácido , le  absorbe  el  agua  de  los  frascos  L L L L, 
d qual  primeramente  aparece  verde , después  azul, 
y luego  amarillo , según  su  grado  de  concentra- 
ción. Durante  esta  Operación  se  desprende  una  gran 
cantidad  de  gas  oxigeno  mezclado  con  un  poco  de 
gas  ázoe.  ' 

■ El  ácido  que  se  extrae  así  del  salitre,  se  com- 
pone , como  todos  los  demas , de  oxigeno  unidora 
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una  base  acidificable , y aun  es  el  primero  en  que 
se  haya  bien  demostrado  la  existencia  del  oxigeno. 
Los  dos  principios  que  le  constituyen  tienen  poca 
unión  entre  sí  , y se  ios  separa  fácilmente  pre- 
sentando al  oxigeno  una  sustancia  con  la  qual  ten- 
ga mas  afinidad  que  la  que  tiene  con  la  base  aci- 
dificable constitutiva  del  ácido  del  nitro.  Por  me- 
dio de  experimentos  de  esta  naturaleza  se  ha  lle- 
gado á averiguar  que  el  ázoe  o base  de  la  mo- 
feta entraba  en  su  composición , y que  era  su  ba- 
se acidificable  ; por  manera  que  el  ázoe  es  ver- 
daderam.ei'.t : el  radical  nítrico,  ó el  ácido  del  nitro 
es  un  ve.idaáero  ácido  azoético. 

E ciaro  que  para  ir  consiguientes  con  los  prin- 
cipios que  hemos  establecido  , deberíamos  haber 
adopr'do  alguna  de  estas  dos  expresiones ; pero  no 
lo  hornos  executado  por  parecemos  difícil  variar 
el  nombre  de  nitro  ó de  salitre  , adoptado  gene- 
ralmente en  las  artes , en  la  sociedad  y en  la  Quí- 
mica ; y por  creer  que  no  debíamos  dar  al  ázoe  el 
nombre  de  radical  nítrico,  siendo  también  la  base 
del  álkali  volátil  ó álkali  amoniacal , como  lo  ha 
descubierto  Berthollet.  Continuáremos  pues  dando 
el  nombre  de  ázoe  á la  base  de  la  parte  no  res- 
pirable del  ayre  de  la  atmósfera  , que  al  mismo 
tiempo  es  el  radical  nítrico , y el  radical  amonia- 
cal ; y conservaremos  igualmente  el  nombre  de  ni- 
troso , y nítrico  al  ácido  extraído  del  nitro  ó sa- 
litre. Muchos  Químicos  de  gran  nota  han  desapro- 
bado esta  condescendencia  con  las  antiguas  deno- 
minaciones , y preferirían  que  hubiésemos  dirigido 
únicamente  nuestros  esfuerzos  hácia  la  perfección 
de  la  nomenclatura  , reedificando  el  edificio  de 
la  lengua  química  desde  sus  cimientos  , sin  dete- 
nernos en  los  usos  antiguos  , cuya  memoria  iría 
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borrando  el  tiempo  insensiblemente  : de  este  modo 
nos  hemos  visto  expuestos  al  mismo  tiempo  á la  crí- 
tica y reconvenciones  de  los  dos  partidos  opuestos. 

El  ácido  del  nitro  puede  presentarse  en  mu- 
chos estados , á causa  del  grado  de  oxigenación  que 
ha  experimentado ; esto  es , según  la  proporción  de 
ázoe  y de  oxigeno  que  entran  en  su  composición. 
El  primer  grado  de  oxigenación  del  ázoe  forma 
un  gas  particular,  que  continuaremos  llamando  gas 
nitroso ; y se  compone  de  cerca  de  dos  partes  pon* 
derales  de  oxigeno  y de  una  de  ázoe  , en  cuyo 
estado  no  puede  mezclarse  con  el  agua.  El  ázoe  le- 
jos de  hallarse  en  este  gas  saturado  de  oxigeno , tie- 
ne grande  afinidad  con  este  principio , y lo  atrae 
con  tal  actividad,  que  le  roba  al  ayre  atmosférico 
luego  que  se  hallan  en  contacto.  La  combinación 
del  gas  nitroso  con  el  ayre  de  la  atmósfera  es  tam- 
bién uno  de  los  medios  que  se  emplean  para  apre- 
ciar la  cantidad  de  oxígeno  contenida  en  este  íil- 
timo , y para  juzgar  de  su  grado  de  salubridad. 

Esta  adición  de  oxigeno  convierte  al  gas  nitro- 
so en  un  ácido  fuerte  , que  tiene  grande  afinidad 
con  el  agua,  y es  susceptible  de  diferentes  grados 
de  oxigenación.  Si  la  razón  de  oxigeno  y de  ázoe 
es  menor  que  la  de  tres  á uno , el  ácido  es  ruti- 
lante y fumante.  En  este  estado  le  llamamos  ácido 
nitroso , y á poco  que  se  caliente  se  separa  el  gas 
nitroso.  Quatro  partes  de  oxígeno  y una  de  ázoe 
forman  un  ácido  blanco  y sin  color  , mas  fixo  al 
fuego  que  el  anterior,  con  menos  olor,  y cuyos 
dos  principios  constituyentes  estan  combinados  con 
mas  solidez:  este  ácido,  según  los  principios  arriba 
expuestos , le  llamamos  ácido  nítrico. 

De  modo  que  el  ácido  nítrico  es  el  ácido  del 
nitro  con  exceso  de  oxigeno ; el  ácido  nitroso  es 
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el  ácido  del  nitro  con  exceso  de  ázoe  , ó lo  que 
es  lo  mismo  de  gas  nitroso;  y en  fin  el  gas  nitroso 
es  el  ázoe  que  no  está  bastante  saturado  de  oxige- 
no para  gozar  de  las  propiedades  de  los  ácidos , y 
es  lo  que  mas  adelante  llamaremos  óxido. 

CAPITULO  VIL 

De  la  descomposición  del  gas  oxigeno  por  los  me- 
tales y y de  la  formación  de  los  óxidos  metálicos. 

Cenando  las  sustancias  metálicas  toman  un  cierto 
grado  de  calor  , el  oxigeno  tiene  mas  afinidad  con 
ellas  que  con  el  calórico ; y así  todas  las  sustancias 
metálicas , exceptuando  el  oro  , la  plata  y'  el  plati- 
no , poseen  la  propiedad  de  descomponer  el  gas 
oxigeno , apoderándose  de  su  base , y separando  de 
ella  el  calórico.  Ya  hemos  visto  que  ésta  descom- 
posición del  ayre  se  executaba  por  medio  del  mer- 
curio y del  hierro  ; y entonces  observamos  que  la 
primera  debia  considerarse  como  una  combustión 
lenta,  y la  segunda  era  al  contrario  muy  rápida 
y acompañada  de  una  llama  brillante. 

El  calor,  que  se  emplea  en  estas  operaciones  es 
para  desviar  unas  de  otras  las  moléculas  del  metal, 
y disminuir  su  afinidad  de  agregación , ó lo  que  es 
lo  mismo,  la  atracción  que  exercen  entre  sí  unas 
con  otras. 

El  peso  de  las  sustancias  metálicas  se  va  au- 
mentando durante  la  calcinación  á proporción  del 
oxígeno  que  absorben,  y al  mismo  tiempo  pierden 
su  brñlo  metálico , y se  reducen  á un  polvo  tér^ 
reo:  los  metales  que  se  hallan  en  este  estado  no 
deben  considerarse  enteramente  saturados  de-  oxí- 
geno; porque  su  acción  sobre  este  principio  se  ha- 
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lia  equilibrada  con  la  fuerza  de  atracción  que  so- 
bre él  exerce  el  calórico.  Por  manera  que  en  la 
calcinación  de  los  metales  el  oxigeno  obedece  real- 
mente á dos  fuerzas , exercidas  la  una  por  el  ca- 
lórico , y la  otra  por  el  metal ; y no  tiende  á unir- 
se con  este  iiltlmo  sino  en  razón,  de  la  diferencia 
de  estas  dos  fuerzas,  esto  es,  del  exceso  de  la  una 
respecto  de  la  otra  , y este  exceso  por  lo  general  no 
es  muy  considerable.  También  al  oxigenarse  las 
sustancias  metálicas  en  el  ay  re  y en  el  gas  oxige- 
no no  se  convierten  en  ácidos,  como  sucede  al  azu- 
fre , al  fósforo  y al  carbón,  sino  que  se  forman  sus- 
tancias intermedias,  que  empiezan  á acercarse  al  es- 
tado salino,  sin  haber  adquirido  aun  todas  las  pro- 
piedades'salinas.  Los  antiguos  dieron  el  nombre  de 
cal  no  solo  á los  metales  reducidos  á este  estado, 
sino  también  á , toda  sustancia  que  resistia  mucho 
tiempo  al  fuego  sin  llegarse  á fundir.  Por  lo  que 
hiciéron  de  la  palabra  calxxn  nombre  genérico,  con- 
fundiendo baxo' este  nómbrela  piedra  caliza,  que 
siendo  una  sal  neutra  antes  de  la  calcinación , se 
convierte  con  el  fuego  en  un  álkali  terreo  perdien- 
do la  mitad  de  su  peso  , y los  metales  que  adquie- 
len  por  la  misma  operación  una  nueva  sustancia, 
que  á veces  aumenta  mas  de  la  mitad  el  peso  del 
metal , y le  acerca  al  estado  de  ácido.  En  este  su- 
puesto seria  opuesto  á nuestros  principios  colocar 
baxo  un  mismo  nombre  sustancias  tan  distintas,  y 
particularmente  dexar  á los  metales  una  denomi- 
nación tan  á propósito  para  producir  ideas  falsas: 
por  lo  tanto,  desterrando  la  expresión  de -cales  me- 
tálicas , hemos  substituido  la  de  óxidos , tomada  del 
Griego  0^1/5. 

De  aquí  se  manifiesta  quan  fecunda  y expre- 
siva es  la  lengua  que  hemos  adoptado  : el  pri- 


DE  QUIMICA.  59 

mer  grado  de  oxigenación  constituye  los  óxidos: 
el  segundo  los  ácidos  terminados  en  oso  y como  el 
ácido  nitroso  , el  ácido  sulfuroso  : y el  tercero  los 
ácidos  en  ico,  como  el  nímVo,  el  sulfurzVo,  &c. ; en 
fin  podemos  también  expresar  el  quarto  grado  de 
Oxigenación  de  las  sustancias  añadiendo  el  epiteto 
de  oxigenado,  como  lo  hemos  hecho  ya  con  el  áci- 
do muriático  oxigenado. 

No  solamente  usamos  de  la  palabra  óxido  pa- 
ra expresar  la  combinación  de  los  metales  con  el 
oxigeno,  sino  que  no  hemos  hallado  ningún  repa- 
ro en  valernos  igualmente  de  ella  para  expresar  el 
primer  grado  de  oxigenación  de  todas  las  sustan- 
cias , que  sin  constituirlas  ácidas  , las  acerca  al  es- 
tado salino:  así  llamamos  éxtdo  de  azufre  al  azufre 
que  ha  tomado  una  consistencia  blanda  por  medio 
de  un  principio  de  combustión;  óxido  de  fósforo 
á la  sustancia  amarilla  que  dexa  el  fósforo  después 
que  se  ha  quemado.  ' 

Diremos  igualmente  que  el  gas  nitroso , que 
es  el  primer  grado  de  oxigenación  del  ázoe,  es  un 
óxido  de  ázoe  ; y en  fin  los  reynos  vegetal  y ani- 
mal tendrán  también  sus  óxidos , y esta  lengua 
nos  dará  nueva  luz  para  todas  las  operaciones  del 
arte  y de  la  naturaleza , como  lo  haré  ver  en  el 
discurso  de  esta  obra. 

Casi  todos  los  óxidos  metálicos,  como  ya  que- 
da notado,  tienen  colores  que  les  son  propios,  que 
no  solo  varían  por  la  diversidad  de  metales , sino 
por  el  grado  de  oxigenación  de  un  mismo  metal. 
Por  esta  razón  nos  ha  sido  preciso  añadir  dos" 'epí- 
tetos á cada  óxido,  uno  para  indicar  el  metal  oxi- 
dado , y otro  para  su  color : así  diremos  óxido  ne- 
gro de  hierro,  óxido  encarnado  de  hierro,  óxido 
amarillo  de  hierro ; cuyas  expresiones  correspon- 
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den  á las  de  etíope  marcial,  de  colectar,  orín  de  hier- 
ro ó de  ocre.  jDiremos  también  óxido  gris  de  pío- 
JBO , óxido  amarillo  de  plomo , óxido  encarnado 
de  plomo ; y estas  expresiones  significarán  las  ceni- 
zas de  plomo,  la  cal  amarilla  de  plomo  y el  minio. 

Es  cierto  que  estas  expresiones  serán  á veces  algo 
largas,  particularmente  para  expresar  si  el  metal  se 
ha  oxidado  al  ayre , ó lo  ha  sido  por  la  detonación 
del  nitro , ó por  la  acción  de  los  ácidos ; pero  á lo 
menos  serán  siempre  exactas,  y darán  ideas  justas  del 
objeto  que  á ellas  corresponde , lo  que  se  hará  mas 
sensible  con  las  tablas  ó estados  que  se  pondrán  en  es- 
ta obra. 

CAPITULO  VIH. 

Del  principo  radical  del  agua  ^ y de  su  descompo- 
sición por  el  carbón  y por  el  hierro, 

Eil  agua  se  habia  tenido  hasta  nuestros  dias  por 
una  sustancia  simple ; y no  halláron  dificultad  al- 
guna los  antiguos  para  calificarla  con  el  nombre  de 
elemento ; en  efecto  debían  tenerla  por  tal , pues 
no  habían  llegado  á descomponerla , ni  habían  no- 
tado las  descomposiciones  de  este  líquido,  aunque 
diariamente  se  obraban  á su  vista ; pero  ahora  ve- 
remos que  el  agua  no  es  ya  para  nosotros  un  ele- 
mento. No  pondré  aquí  la  historia  de  este  descu- 
brimiento , que  es  muy  moderno , y tiene  aun  sus 
antagonistas.  Sobre  este  particular  pueden  consul- 
tarse las  Memorias  de  la  Academia  de  las  Ciencias 
de  Paris  del  año  de  1781. 

Me  contentaré  con  exponer  las  pruebas  prin- 
cipales de  la  descomposición  y recomposición  del 
agua,  las  que  mirándolas  imparcialmente,  me  atre- 
vo á decir  que  serán  demostrativas. 
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EXPERIMENTO  .PRIMERO. 

Preparación, 

Tómese  un  tubo  de  vidrio  F F lám.  VII  fig. 

1 1 de  ocho  á doce  líneas  de  diámetro  ; y hágase 
pasar  al  traves  de  un  horno  , dándole  una  corta  in- 
clinación de  E á F.  Al  extremo  superior  E de  este 
tubo  adáptese  una  retorta  de  vidrio  A , que  con- 
tenga una  cantidad  bien  pesada  de  agua  destilada, 
V al  otro  extremo  F una  serpentina  S S , la  qual  se 
ajusta  en  S á uno  de  los  dos  cuellos  del  frasco  H de 
dos  cuellos ; y finalmente  se  adapta  al  otro  cuello 
del  frasco  K un  tubo  de  vidrio  encorvado  K K, 
que  sirve  para  conducir  los  fluidos  aeriformes  ó ga- 
ses á un  aparato  propio  para  determinar  la  calidad, 
y cantidad. 

Para  que  el  experimento  tenga  buen  éxito  es 
menester  que  el  tubo  F sea  de  vidrio  verde  bien 
recocido  , y dificil  de  fundirse ; y ademas  se  le  revis- 
te con  un  lodo  hecho  de  arcilla  , arena  y ladrillo 
molido,  y para  que  no  se  tuerza  con  el  calor  se  le 
sostiene  por  en  medio  con  una  barra  de  hierro  que 
atraviesa  el  horno. 

Los  tubos  de  china  son  preferibles  á los  de  vi- 
drio ; pero  es  dificil  hallarlos  sin  poros , y siempre 
tienen  algunos  agujeritos  que  dexan  salir  el  ayre 
ó los  vapores. 

Hecho  esto , se  enciende  el  horno  F F G D , y 
se  mantiene  el  tubo  hecho  ascua , pero  sin  que  lle- 
gue á fundirse ; y al  mismo  tiempo  se  pone  bastan- 
te fuego  en  el  hornillo  VV  XX  para  mantener 
siempre  hirviendo  el  agua  de  la  retorta  A V VXX. 
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Efecto, 

Al  paso  que  el  agua  de  la  retorta  se  va  evapo- 
rando por  la  ebulición , se  llena  de  este  vapor  el 
tubo  F F , y echa  fuera  el  ayre  común  por  el  otro 
tuvoKK:  el  gas  aquoso  se  condensa  después  por 
el  frió  en  la  serpentina  S S , y va  cayendo  el  agua  j 
en  el  frasco  de  dos  cuellos  H. 

Continuando  esta  operación  hasta  que  se  eva- 
pore toda  el  agua  de  la  retorta  A,  y dexando  escur- 
rir bien  las  vasijas , se  vuelve  á encontrar  en  el 
frasco  H rigurosamente  la  misma  cantidad  de  agua 
que  se  puso  en  la  retorta  A , sin  resultar  despren- 
dimiento alguno  de  gas ; de  suerte  que  esta  opera- 
ción se  reduce  á una  simple  destilación  ordinaria, 
cuyo  resultado  es  absolutamente  el  mismo  que  el 
que  se  hubiera  obtenido  sin  hacer  pasar  el  agua  por 
el  tubo  intermedio  F F. 


EXPERIMENTO  SEGUNDO. 

Preparación, 

Dispóngase  todo  como  en  el  experimento  an- 
terior , con  solo  la  diferencia  de  introducir  en  el  tu- 
bo F F veinte  y ocho  granos  de  carbón  en  pedazos 
medianos , habiendo  sido  expuesto  de  antemano  á 
tin  calor  fuerte  y continuado  en  vasos  cerrados.  Há- 
gase hervir  el  agua  de  la  retorta  A hasta  su  total 
evaporación , como  en  el  precedente  experimento. 


Efecto, 


£1  agua  de  la 


retorta  A se  destila  en  este 
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experimento  como  en  la  anterior:  se  condensa  en 
la  serpentina,  y va  cayendo  gota  á gota  en  el  iras- 
co H;  pero  al  mismo  tiempo  se  desprende  y sale 
por  el  tubo  KK  una  cantidad  considerable  de  gas, 
y se  recoge  en  un  aparato  conveniente. 

Concluida  la  operaion  no  se  encuentra  en  el  cu- 
bo FE  sino  algunos  átomos  de  ceniza,  habiendo 
desaparecido  enteramente  los  veinte  y ocho  granos 
de  carbón. 

Los  gases  que  se  desprendieron  , examinados 
cuidadosamente,  pesaron  1 1 3 granos  * ; son  de  dos 
especies;  á saber,  144  pulgadas  cubicas  de  gas  ácido 
carbónico  del  peso  de  loo  granos;  y 380  de  un 
gas  muy  ligero  del  peso  de  13  granos  ; y se  en- 
ciende aplicado  á un  cuerpo  inflamado  quando  es- 
tá en  contacto  con  el  ayre.  Pesando  el  agua  que 
ha  pasado  al  frasco  H,  se  hallará  que  faltan  85 
granos  a para  igualar  á la  que  se  puso  en  la  re-' 
torta  A. 

De  modo  que  en  este  experimento  85  granos  ^ 
de  agua,  mas  28  de  carbón,  han  formado  loo 
granos  de  gas  ácido  carbónico , y 1 3 granos  de 
un  gas  particular  , susceptible  de  inflamarse  ; y ha- 
biendo hecho  ver  mas  arriba  que  para  formar  loo 
granos  de  gas  ácido  carbónico  se  necesitaba  unir 
72  de  oxigeno  con  28  granos  de  carbón  , se  in- 
fiere pues  que  los  28  granos  de  carbón  que  se  pu- 
sieron en  el  tubo  de  vidrio , han  quitado  al  agua 
72  granos  de  oxigeno;  y por  consiguiente  85  gra- 
nos de  agua  se  componen  de  72  granos  de  oxi- 
geno , y de  1 3 granos  de  un  gas  susceptible  de 


I En  la  ííltlma  parte  de  esta  obra  se  hallará  el  método 
circunstanciado  que  se  emplea  para  separar  las  diferentes  espe- 
cies de  gases  , y para  pesarlos. 
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infamarse  ; el  qual  no  puede  decirse  que  se  haya 
desprendido  del  carbón , sino  que  es  un  producto 
del  agua , como  no  tardaremos  en  manifestarlo. 

En  este  experimento  he  omitido  exponer  algu- 
nas circunstancias , que  no  servirian  sino  para  hacer- 
le mas  complicado  , y confundir  las  ideas  de  los 
lectores:  por  exemplo,  que  el  gas  inflamable  disuel- 
ve un  poco  de  carbón  , con  lo  que  se  aumentaba 
su  peso  al  mismo  tiempo  que  se  disminuia  el  del 
ácido  carbónico ; y aunque  este  hecho  produce  muy 
poca  alteración  en  las  cantidades , me  ha  pareci- 
do conveniente  hacer  esta  reducción  por  medio  del 
cálculo , para  presentar  el  experimento  con  toda 
su  sencillez,  y como  si  tal  circunstancia  no  hu- 
biera ocurrido.  Las  dudas  que  puedan  quedar 
acerca  de  la  incertidumbre  de  las  conseqüencias  que 
he  deducido  de  este  experimento,  se  disiparán  bien 
pronto  con  los  experimentos  que  voy  á exponer  en 
su  apoyo. 

EXPERIMENTO  TERCERO. 

Preparación, 

Dispóngase  todo  el  aparato  como  en  el  expe- 
rimento anterior , á excepción  de  que  en  lugar  de 
los  28  granos  de  carbón  se  introducen  en  el  tubo 
E F lám.  VII  fig.  II,  274  granos  de  láminas 
delgadas  del  hierro  muy  dulce , arrolladas  en  for- 
ma espiral ; póngase  hecho  ascua  el  tubo  como  en 
los  experimentos  anteriores,  y manténgase  hirvien- 
do el  agua  de  la  retorta  A hasta  que  se  haya  eva- 
porado enteramente,  y pasado  toda  al  tubo  EF, 
y se  condense  en  el  frasco  H. 
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Efecto, 

1 No  se  desprende  gas  ácido  carbónico  en  este 
I experimento  , y únicamente  se  separa  un  gas  in- 
! flamable , trece  veces  mas  ligero  que  el  ay  re  de 
í la  atmósfera : el  peso  total  que  se  consigue  es  el 
1 de  1 5 granos , y su  volumen  es  el  de  cerca  de 
!4i6  pulgadas  cúbicas.  Cotejando  el  agua  que  se 
echó  en  la  retorta  con  la  que  pasó  al  frasco  H,  se 
halla  un  déficit  ó alcance  de  ico  granos.  Por  otra 
parte  los  274  granos  de  hierro  encerrados  en  el  tu- 
bo E F pesan  85  granos  mas  que  antes,  y su 
volumen  se  halla  aumentado  también  considerable- 
mente : á este  hierro  casi  no  le  atrae  el  imán ; se  di- 
suelve sin  efervescencia  en  los  ácidos,  y en  una  pa- 
labra se  halla  en  estado  de  ó:Jtido  negro  , prccisa- 
juente  como  el  que  se  ha  quemado  en  el  gas  oxi- 
geno. 

I Reflexiones, 

i 

I El  resultado  de  este  experimento  nos  presenta 
‘una  verdadera  oxidación  del  hierro  por  el  agua, 

¡ oxidación  del  todo  semejante  á la  que  se  hace  en  el 
ayre  por  medio  del  calor.  Tenemos  descompuestos 
\ izo  granos  de  agua:  85  de  oxigeno  se  han  unido  con 
el  hierro  para  constituirle  en  el  estado  de  óxido 
negro , y por  otra  parte  se  han  desprendido  1 5 gra- 
mos de  un  gas  inflamable  particular:  luego  el  agua 
se  conípone  de  oxigeno , y de  la  base  de  un  gas 
inflamable  en  la  proporción  de  85  contra  15. 

Por  consiguiente  el  agua  ademas  de  tener  al 
oxigeno  por  uno  de  sus  principios , igualmente  que 
otras  muchas  sustancias , contiene  otro  que  le  es 
peculiar  y su  radical  constitutivo  5 y siendo  preci- 

TOMO  I.  E 
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SO  darle  nombre , ninguno  nos  ha  parecido  mas 
propio  que  el  de  hydrogeno , que  es  lo  mismo  que 
generador  del  agua , t^íbop  agua.  , y de  yiiyo[ÁcLi  yo 
engendro  : por  manera  que  llamaremos  gas  hydró- 
geno  la  combinación  de  este  principio  con  el  caló- 
rico , y la  voz  hydrógeno  solo  expresará  la  base 
de  este  mismo  gas  ó el  radical  del  agua 

He  aquí  un  nuevo  cuerpo  combustible , esto  es 
un  cuerpo  que  tiene  bastante  afinidad  con  el  oxi-  ; 
geno  para  quitársele  al  calórico , y descomponer  el  : 
ayre  ó el  gas  oxigeno.  Este  cuerpo  combustible 
tiene  por  si  mismo  tan  grande  afinidad  con  el  caló- 
rico , que  á menos  de  no  estar  empleado  en  otra  . 
combinación , siempre  permanece  en  el  estado  ae-  : 
riforme  ó de  gas  al  grado  habitual  de  presión  y 
de  calor  en  que  nos  hallamos.  En  este  estado  de  í 
gas  es  casi  trece  veces  mas  ligero  que  el  ayre  at-  í 
mosférico , no  le  absorbe  el  agua,  aunque  puede  I 
tener  en  disolución  alguna  corta  cantidad : en  fin  es 
inútil  para  la  respiración  de  los  animales. 

Como  la  propiedad  de  arder  y de  inflamarse 
es  la  misma  que  la  de  descomponer  el  ayre  , apo- 
derándose del  oxigeno  que  está  unido  al  calórico,  .j 
es  claro  que  este  gas,  á imitación  de  todos  los  demas  ó 
combustibles , no  podrá  arder  sino  con  el  contacto  . 


I Se  nos  ha  criticado  con  bastante  acrimonia  la  expresión 
de  hydrógeno  , pretendiendo  que  significaba  hijo  del  agua,  y no 
e-l  que  engendra  el  agua  ; pero  este  reparo  es  de  poca  ó ninguna 
importancia  , pues  la  expresión  es  igualmente  justa  en  los  dos 
sentidos  ; los  experimentos  c]ue  se  han  referido  en  este  capítu-  ¡ 
lo  prueban  que  descomponiéndose  el  agua  da  nacimiento  al  hy- 
drógeno , V que  el  hvdrógeno  forma  el  agua  combinándose 
con  el  oxigeno  ; por  consiguiente  podemos  decir  igualmente  en 
que  el  agua  engendra  el  hj’drógcno , y que  el  hydrógeno  engen- 
dra al  agua. 
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del  ayre  ó del  gas  oxigeno : y así  quando  se  lle- 
na una  botella  con  este  gas,  y se  enciende,  ar- 
de poco  á poco  hácia  el  cuello  de  la  botella , y des- 
pués en  su  interior  á medida  que  se  va  introduci- 
do el  ayre  exterior  ; pero  la  combustión  es  sucesiva 
y lenta , y solamente  se  verifica  en  la  superficie  don- 
I de  se  efectua  el  contacto  de  los  dos  ayres  ó gases. 

^ No  sucede  así  quando  se  mezclan  los  dos  ayres  an- 
tes de  encenderlos : por  exemplo  , si  en  una  botella 
I de  cuello  estrecho  se  introduce  una  parte  de  gas 
I oxigeno , y después  dos  de  gas  hydrógeno , y se 
acerca  al  cuello  de  la  botella  un  cuerpo  encendi- 
|do,  como  una  vela  ó pedazo  de  papel  ardiendo,  la 
¡inflamación  es  instantánea,  y produce  un  grande 
^ estallido, 

j Este  experimento  debe  hacerse  en  una  botella 
de  vidrio  verde  muy  fuerte , y que  no  pase  de  me- 
dia azumbre  de  capacidad , envolviéndola  con  un 
lienzo ; pues  de  lo  contrario  pueden  suceder  aca- 
sos funestos  con  la  rotura  de  la  botella,  cuyos  cas- 
cos podrán  ser  arrojados  á grandes  distancias. 

Si  todo  lo  que  acabo  de  exponer  acerca  del 
agua  es  verdadero  y exacto ; si  esta  sustancia  se 
compone  realmente  de  un  principio  que  le  es  pro- 
pio , esto  es , del  hydrógeno  combinado  con  el 
oxigeno ; es  claro  que  reuniendo  estos  dos  princi- 
pios , se  debe  volver  á formar  agua ; lo  qual  se 
realiza  en  efecto,  como  lo  vamos  á hacer  ver  en  el 
siguiente  experimento, 


I 

I 
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EXPERIMENTO  QUARTO. 

'Recomposición  del  agua» 

Preparación» 

Tómese  un  recipiente  de  cristal  A lám.  IV  íig. 

5 , que  tenga  el  cuello  ancho , y de  cerca  de  i J 
azumbres  de  capacidad , al  qual  se  le  adapta  y em-  i 
betuna  la  lámina  de  cobre  B : taladrada  de  quatro 
agujeros,  en  medio  de  ella  está  atornillado  un  cañón- 
cito  de  lo  mismo  B D , con  tres  agujeros  para  reci- 
bir otros  tantos  tubos.  El  extremo  h del  primero 
Hh  se  ajusta  á una  máquina  pneumática  para  ex- 
traer el  ayre  del  recipiente.  El  segundo  gg  comu- 
nica por  su  extremo  MM  con  un  depósito  de  gas 
oxigeno,  y sirve  para  conducirle  al  recipiente.  El 
tercero  d D d comunica  por  su  extremo  d N N con 
un  depósito  de  gas  hydrógeno  , y por  el  otro  ex- 
tremo dy  que  ha  de  ser  tan  delgado  que  apenas  pue- 
da pasar  por  él  una  aguja  muy  fina , debe  salir  el 
gas  hydrógeno  del  depósito  : y para  que  salga  con 
fuerza  se  comprimirá  dicho  gas  con  una  ó dos  pul- 
gadas de  agua.  En  fin  la  lámina  BC  tiene  otro 
agujero  guarnecido  de  un  tubo  de  vidrio  enlodado, 
al  traves  del  qual  pasa  un  alambre  G L que  rema-  * 
ta  en  una  bolita  I para  poder  sacar  una  chispa  eléc- 
trica de  L hasta  d , y encender  el  gas  hydrógeno, 
como  dirémos  adelante.  El  alambre  GL  puede  su- 
bir y baxar  por  el  tubo  de  vidrio  para  poder  apar- 
tar la  bolita  L del  tubo  DD.  Cada  tubo  de  los  tres 
primeros  Hh,  DDD  ygg  tiene  su  llave  correspon*  i 
diente. 
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Para  que  los  gases  hydrógeno  y oxígeno  lleguen 
bien  secos  por  los  tubos  respectivos  al  recipiente  A, 
se  les  hace  pasar  por  los  tubos  MM  , NN , de  cer- 
ca de  una  pulgada  de  diámetro,  llenos  de  una  sal 
muy  deliqüescente ; esto  es,  que  atraiga  con  mu- 
cha fuerza  la  humedad  del  ay  re  , como  el  acetite 
de  potasa , el  muriate , ó el  nitrate  de  cal ; de  cu- 
ya composición  se  tratará  en  la  tercera  parte  de  es- 
ta obra.  Deben  ponerse  estas  sales  en  polvo  grue- 
so , para  que  no  se  apelmacen  , y pueda  pasar  el 
,gas  fácilmente  por  los  intervalos  que  dexen  los  pe- 
dazos. 

Se  tendrá  recogida  de  antemano  una  porción 
suficiente  de  gas  oxigeno  bien  puro ; y para  ase- 
gurarse que  no  tiene  mezcla  de  ácido  carbónico, 
se  le  tendrá  por  bastante  tiempo  en  contacto  con 
potasa  disuelta  en  agua,  y despojada  también  del 
mismo  ácido  por  medio  de  la  cal ; mas  adelante  se 
darán  algunos  medios  para  obtener  este  álkali. 

Con  el  mismo  cuidado  se  preparará  doble  can- 
tidad de  gas  hydrógeno ; y para  tenerle  exento  de 
toda  mezcla  , se  preferirá  el  que  se  extrae  de  la 
descomposición  del  agua  por  medio  de  hierro  bien 
dúctil  y puro. 

Después  de  preparados  de  este  modo  dichos 
gases,  se  ajusta  la  máquina  pneumática  al  tubo  Hh, 
y se  hace  el  vacío  en  el  recipiente : después  se 
introduce  en  él  uno  de  los  dos'  gases ; pero  se  ha 
de  preferir  el  gas  oxígeno  que  entrará  por  el  tii- 
bo  g g ; y después  se  obliga  por  medio  de  cierto 
grado  de  presión  á que  el  gas  hydrógeno  se  in- 
troduzca en  el  mismo  recipiente  por  el  tubo  dD  d, 
cuya  extremidad  remata  en  punta.  Finalmente  se 
enciende  este  gas  con  el  auxilio  de  una  chispa  eléc- 
trica j y suministrando  de  esta  manera  de  estos  ga- 
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ses  se  consigue  que  dure  la  combustión  *pór  muy 
largo  tiempo.  En  otra  parte  he  dado  la  descripción 
de  los  aparatos  de  que  me  he  valido  para  este  ex-< 
perimento,-y  he  explicado  como'' se  llegan  á medir 
con  rigurosa  exáctitud  las  cantidades  de  gases  que 
se  consumen.  Vease  la  tercera  parte  de  esta- obra.' 

Efecto, 

Según  se  efectua  la  combustión  , se  va  acumu- 
lando agua  en  las  paredes  interiores  del  recipiente 
ó matraz  , hasta  que  congregándose  poco  á poco  en 
gotas  grandes  cae  al  fondo  de  la  vasija. 

* Pesando  el  matraz  antes  y después  de  la  ope- 
ración , se  conoce  con  facilidad  el  peso  del  agua 
que  se  ha  formado.  Tenemos  pues  en  esta  opera- 
ción verificadas  dos  cosas : una  es  el  peso  de  los  ga- 
ses empleados;  y otra  el  del  agua  formada,  cuyas 
dos  cantidades  deben  ser  iguales.  Por  un  experi- 
mento semejante  hemos  llegado  á averiguar  Mr. 
Meusnier  y yo  , que  eran  necesarias  85  partes  pon- 
derales de  oxigeno  y i j de  hydrógeno  para  formar 
loo  partes-de  agua.  Este  experimento , aunque  no 
se  ha  publicado  hasta  ahora  , se  hizo  en  presencia 
de  muchos  Individuos  de  la  Academia  comisiona- 
dos pará  el  intento ; y habiéndole  hecho  con -toda 
escrupulosidad , le  tenemos  por  exacto  con  diferen- 
cia á lo  sumo  ~ ■ 

¿00 

’í^De  consiguiente,  bien  sea  que  se  opere  por  via 
de’ descomposición  ó de  recomposición,  se  puede  mi- 
rar: como  constante  ,.  y tan  bien  probado  Como  lo  : 
puede  ser  en  Química  y Física , que  el  agua  no' 
es  una  sustancia,  simple  , sino  corripuestá  -de  'dos 
principios , que  son  el ' oxigeno  y el  hydrógeno, 
y que  separados  uno  'de  otro  , tieneif  tal  afinidad 


I 
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:i  con  el  calórico , que  no  pueden  existir  sino  baxo 
i la  forma  de  gas  al  grado  de  temperatura  y de 
I presión  en  que  vivimos. 

Este  fenómeno  de  la  descomposición  y recom- 
' posición  del  agua  se  verifica  continuamente  á nues- 
j tra  vista  en  la  temperatura  regular  de  la  atmosfera, 

I y por  el  efecto  de  las  afinidades  compuestas.  A esta 
I descomposición  deben  atribuirse  , á lo  menos  hasta 
cierto  punto , los  fenómenos  de  la  fermentación 
espirituosa , de  la  putrefacción , y aun  de  la  ve- 
getación , como  no  tardaremos  en  manifestarlo  ; y 
es  bien  extraño  que  se  haya  ocultado  hasta  aquí 
á la  perspicacia  de  los  Físicos  y Químicos  ; lo  que 
prueba  que  así  en  las  ciencias  como  en  la  moral 
es  dificll  vencer  las  preocupaciones  de  que  nos  ha- 
llamos Imbuidos  desde  los  principios , y seguir  otra 
senda  que  la  que  se  acostumbra  andar. 

Concluiré  este  artículo  con  un  experimento,  que 
aunque  mucho  menos  convincente  que  los  referi- 
dos , me  parece  hará  mas  impresión  en  muchis 
personas.  Si  se  queman  16  onzas  de  espíritu  de  vi- 
no ó de  alkool  en  un  aparato  conveniente  para 
recoger,  toda  el  agua  que  se  desprende  durante  la 
combustión,  se  hallará  que  asciende  á 17  ó á 18 
onzas , esto  es , de  i á 2 onzas  mas  que  el  alkool 
empleado  ^ ; y como  ninguna  sustanoia  puede  su- 
ministrar en  un  experimento  mas  que  la  totalidad 
de  su  peso , es  preciso  que  durante  la  combustión 
se  haya  mezclado  alguna  otra  sustancia  con  el  es- 
píritu de  vino , y esta  tengo  hecho  ver  que  es  la 
base  del  ayre  ó el  oxigeno.  De  modo  que  el  es- 
píritu de  vino  contiene  uno  de  los  principios  del 


I Véase  la  descripción  de  este  aparato  en  la  tercera  parte 
de  esta  obra. 
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agua , que  es  el  hydrógeno  , y el  ayre  de  la  at- 
mósfera suministra  el  oxígeno  , que  es  el  otro  prin- 
cipio : nueva  prueba  de  que  el  agua  es  una  sus- 
tancia compuesta. 

CAPITULO  IX. 

T>e  la  cantidad  de  calórico  que  se  desprende  de  las 
'varias  especies  de  combustión. 

Hemos  visto  que  haciendo  qualquiera  combustión 
en  una  esfera  hueca  de  yelo , y poniendo  dentro 
una  cantidad  de  yelo  derretido  para  mantener  el 
ayre  á cero  del  termómetro , y conservar  la  com- 
bustión , la  cantidad  derretida  de  yelo  seria  la  me- 
dida , 'sino  absoluta  á lo  menos  relativa,  de  las  canti- 
dades desprendidas  de  calórico.  Mr.  de  la  Place  y yo 
hemos  dado  la  descripción  del  aparato  que  hemos 
empleado  para  este  género  de  experimentos , y se 
halla  en  las  Memorias  de  la  Academia  del  año  de 
17S0  pag.  355  , y en  la  tercera  parte  de  esta  obra. 
Habiendo  pues  pasado  á averiguar  las  cantidades  de 
yelo  que  se  derriten  en  la  combustión  de  las  tres 
sustancias  simples,  fosforo,  carbono,  é hydrógeno, 
hemos  obtenido  los  resultados  siguientes. 

En  la  combustión  de 

una  libra  de  fósforo.  . . loo  lib.  de  yelo. 

En  la  de  una  libra  de 

carbono 96  lib.  y 8 onz. 

En  la  de  una  libra  de 

gas  hydrógeno 295  lib.  9 onz.  3 och.  y 

Como  la  nueva  sustancia  que  resulta  de  la  com- 
bustión del  fósforo  es  un  ácido  concreto , es  pro- 
bable quede  en  él  muy  poco  calórico ; y por  con- 
siguiente esta  combustión  suministra  un  medio  de 
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conocer  con  corta  diferencia  la  cantidad  de  calo- 
rico  contenida  en  el  gas  oxigeno.  Pero  aun  supo- 
niendo que  el  ácido  fosfórico  retenga  una  cantidad 
considerable  de  calórico  , como  el  fósíoro  conte- 
nia también  otra  porción  antes  de  la  combustión, 
no  puede  haber  error  sino  en  la  diferencia  de 
estas  dos  cantidades , y por  consiguiente  debe  ser 
de  poca  importancia. 

He  hecho  ver  en  la  pag.  40  que  quemando 
una  libra  de  fósforo , absorbia  una  libra  y 8 onzas 
de  oxigeno , y habiéndose  derretido  al  mismo  tiem- 
po loo  libras  de  yelo  , resulta  que  la  cantidad 
de  calórico  contenida  en  una  libra  de  oxigeno  , es 
capaz  de  derretir  66  libras  lo  onzas  5 ochavas  y 
24  granos  de  yelo. 

Quemando  una  libra  de  carbón  no  se  derriten 
mas  que  96  libras  y 8 onzas  de  yelo ; y al  mis- 
mo tiempo  se  absorben  2 libras  y 9 onzas  i ochava 
y 10  granos  de  gas  oxigeno.  Y como  según  los  re- 
sultadcs  de  la  combustión  del  fósforo  , estas  2 li- 
bras 9 onzas  I ochava  y 10  granos  de  gas  oxí- 
geno deberían  abandonar  una  cantidad  de  calórico 
suficiente  para  derretir  171  libras  6 onzas  y ç 
ochavas  de  yelo  , es  claro  que  en  este  experimento 
desaparece  una  cantidad  de  calórico , que  hubiera 
sido  suficiente  para  derretir  74  libras  14  onzas  y 
5 ochavas  de  yelo.  Esta  diferencia  depende  de  que 
el  ácido  carbónico  después  de  la  combustión  no 
queda  como  el  fosfórico  en  el  estado  concreto  , si- 
no en  el  de  gas , y para  ello  le  es  precisa  la  cantidad 
de  calórico  que  echamos  menos  en  la  combustión 
arriba  dicha.  Dividiéndola  por  el  número  de  las  li- 
bras de  ácido  carbónico  que  se  forman  por  la  com- 
bustión de  una  libra  de  carbón , se  hallará  que  la 
cantidad  de  calórico  necesaria  para  hacer  pasar  1 libra 
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de  áddó  carbónico  del  estado  concreto  al  estado  de 
gas  , puede  derretir  20  libras  1 5 onzas  y 5 ochavas 
de  yelo. 

Podemos  hacer  un  cálculo  semejante  acerca  de 
la  combustión  del  liydrógeno  , y acerca  de  la  for- 
mación del  agua  , teniendo  presente  que  i libra  de 
este  fluido  elástico  absorbe  en  su  combustión  5 li- 
bras 10  onzas  y 5 ochavas  y 24  granos  de  oxige- 
no , y derrite  295  libras  9 onzas  y 3 ochavas  y me- 
dia de  yelo» 

Por  los  resultados  obtenidos  en  la  combinación 
del  fósforo  tenemos  que  5 libras  lo  onzas  5 ocha- 
vas y 24  granos  de  gas  oxigeno,  al  pasar  del  esta- 
do aeriforme  al  estado  sólido  , perderían  una  canti- 
dad de  calórico  ca- 
paz de  derretir.  . . 377  lib.  12  onz.  3 och.  de  yelo. 
Pero  con  la  com- 
bustión de  hydró- 
geno  no  se  derri- 
ten mas  que.  . . . 2q^  2 ' 3 

Luego  en  el  agua^ 
formada  , aun 

quando  se  halle  ‘ : ■ 

en  cero  , nos  que- 
dan. . . .^ 82  9 7 é* 

Ahora  como  en  la  combustión  de  una  libra  de 
gas  hydrógeno  se  forman  6 libras  10  onzas  5 ocha- 
vas y 24  granos  de  agua , resulta  que  en  cada  libra 
de  agua  á la  temperatmra  de  cero  nos  queda  una 
cantidad  de  calórico  igual  á la  que  se  necesita  pa- 
ra derretir  12  libras  5 onzas  2 ochavas  y 48 
granos  de  yelo  , sin  incluir  el  que  esta  contenido 
en  el  gas  hydrógeno,  con  el  qual  no  puede  con- 
tarse en  este  experimento  , porque  no  conocemos 
su  cantidad.  De  donde  se  ve  que  el  agua,  aun  en 
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el  estado  de  yelo  , contiene  mucho  calórico , y 
que  el  oxigeno  conserva  una  cantidad  muy  consi- 
derable pasando  á esta  combinación. 

De  estas  pruebas  pueden  sacarse  los  resultados 
siguientes. 

Combustión  del  fósforo. 

lib'.  onz.  och.  gran. 


Cantidad  de  fósforo  quemado.  . . i 
Cantidad  de  gas  oxigeno  necesa- 
ria para  la  combustión i S 

Cantidad  obtenida  de  ácido  fósfo- 

rico 2 8 


Cantidad  de  calórico  desprendido  en  la  combustión 
de  I libra  de  fosfóro , expresada  por  el  nume- 


ro de  libras  de  yelo  que  puede  der- 
retir.  lOOjOOOOO 

Cantidad  de  calórico  desprendido  de 
cada  libra  de  gas  oxigeno  en  la 

combustión  del  fósforo 66,66667 

Cantidad  desprendida  de  calórico  en 
la  formación  de  i libra  de  ácido 

fosfórico ■ 40,00000 

Cantidad  de  calórico  que  queda  en  ca- 
da libra  de  ácido  fosfórico.  0,00000 


Suponemos  que  el  ácido  fosfórico  no  conserva 
nada  de  calórico  ; lo  que  en  rigor  es  falso;  pero  co- 
mo diximos  arriba  que  esta  cantidad  es  probable- 
mente muy  corta,  se  la  supone  nula  por  no  po- 
derla valuar. 
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Combustión  del  carbón. 


lib.  onz.  och.  gi»an. 


Cantidad  de  carbón  quemado.  . . 

I 

••  ••  •• 

Cantidad  de  gas  oxígeno  que  se 
absorbe  durante  la  combustión. 

2 

9 I lo 

Cantidad  que  resulta  de  ácido 

carbónico 

3 

9 I lo 

Cantidad  desprendida  de  calórico  en  la  combustión 
de  I libra  de  carbón  , expresada  por  el  numero 


de  libras  de  yelo  que  puede  derretir. . 96,50000 
Cantidad  desprendida  de  calórico  en 

cada  libra  de  gas  oxígeno 37)52iS2  3 

Cantidad  desprendida  de  calórico'  en  la 
formación  de  i libra  de  gas  ácido 

carbónico 27,02024 

Cantidad  de  calórico  que  conserva 

libra  de  oxígeno  en  esta  combustión...  29,13844 
Cantidad  necesaria  de  calórico  para  re- 
ducir I libra  de  ácido  carbónico  al 
estado  de  gas 20,97960 


Combustión  del  gas  hidrógeno. 

lib.  onz.  och.  gran. 

Cantidad  de  gas  hydrógeno  que- 
mado  I 

Cantidad  de  gas  oxígeno  emplea- 
do en  la  combustión 5 lo  5 24 

Cantidad  de  agua  que  se  ha  for- 
mado  .6  10  5 24 

Cantidad  de  calórico  desprendida  por 
la  combustión  de  l libra  de  gas  hy- 
drógeno  ^95»S^95^ 
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Cantidad  desprendida  de  calórico  en 

cada  libra  de  gas  oxígeno 52,16280 

Cantidad  desprendida  de  calórico  du- 
rante la  formación  de  i libra  de 

agua 44,33840 

Cantidad  de  calórico  que  conserva  i 
libra  de  oxigeno  en  su  combustión 

con  el  hydrógeno 14,50386 

Cantidad  de  cálorico  que  conserva  i 

libra  de  agua  á cero 12,32823 


De  la  formación  del  acido  nítrico. 

Quando  se  combina  gas  nitroso  con  gas  oxige- 
no para  formar  ácido  nítrico  ó nitroso  , resulta  un 
calor  ligero , mucho  menor  que  el  que  se  expe- 
rimenta en  las  demas  combinaciones  dal  oxigeno, 
de  donde  resulta  necesariamente  que  fixándose  el 
gas  oxigeno  en  el  ácido  nítrico , retiene  una  gran 
parte  de  calórico  que  le  estaba  combinado  en  el 
estado  de  gas : y como  se  puede  averiguar  la  can- 
tidad de  calórico  que  se  desprende  durante  la  reu- 
nión de  los  dos  gases , deduciremos  de  aquí  la  can- 
tidad del  mismo  calórico  que  queda  en  la  combi- 
nación. El  primero  de  estos  datos  podria  conse- 
guirse haciendo  la  combinación  del  gas  nitroso  y 
del  gas  oxigeno  en  un  aparato  rodeado  de  yelo ; pe- 
ro como  en  esta  combinación  se  desprende  poco 
calórico , no  podia  averiguarse  su  cantidad  á no 
hacer  la  operación  con  cantidades  muy  crecidas  de 
los  dos  gases , y en  aparatos  muy  embarazosos 
y complicados  ; y esto  es  lo  que  nos  ha  impedido  á 
Mr.  de  la  Place  y á mí  el  intentarla  : entre  tanto 
se  puede  suplir  esta  falta  haciendo  uso  del  cálcu- 
lo , que  no  puede  apartarse  mucho  de  la  verdad. 

Mr.  de  la  Place  y yo  hicimos  detonar  en  un 


63.34"3738,34 
25,82..  961,82 
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aparato  .coa  yelo  una  proporción  conveniente  de 
salitre  y de  carbón  , y observamos  que  i libra  de 
salitre  en  esta  detonación  derretía  2 libras  de  yelo. 

Pero  como  se  verá  después  i libra  de  salitre  con- 
tiene onz.  och.  gran.  gran. 

Potasa ,7  6 5 1,84..45 1 5,84 

Acido  seco 8 I 26,i6..47oo,i6 

Y las  8 onzas  i ochava 
20  granos  16  centésimas 
de  ácido  se  componen  de 

Oxigeno >6  ^ c 

Mofeta I I 

Luego  se,  han  quemado  rbalmente  en  esta  ope- 
ración 20  ochavas  , i grano  y | de  carbón  con 
el  auxilio  de  3738,34  granos,  ó con  6 onzas  3 
ochavas  y 64  , 34  granos  de  oxigeno  ; y siendo  12 
libras  la  cantidad  de  yelo  derretida  , resulta  que 
I libra  de  gas  oxigeno  quemado  en 

la  misma  confornridad  derretirá 29,58320 

y si  por  razón  de  la  cantidad  de  ca- 
lórico , que  conserva  i libra  de  oxí- 
geno en  su  combinación  con  el  carbón  ^ 
para  constituir  el  ácido  carbónico  en 
estado  de  gas  como  se  ha  visto  mas 

arriba,  se  añade ; 29,13844 

Luego  la  cantidad  total  de  calórico 
contiene  i libra  de  oxigeno,  quando 
está  combinado  con  el  ácido  nítrico, 

será  igual  á 58,72164 

Hemos  visto  por  el  resultado  la 
combustión  del  fosforo  que  en  el  esta- 
do de  gas  oxigeno  contenia  á lo  menos. . 66,66667 

Luego  quando  se  combina  con  el  ' 
ázoe  para  formar  ácido  nítrico , pierde 
solamente . . , , 7,94502 


DE  QUIMICA.  79 

Experimentos  ulteriores  manifestarán  si  este  re- 
sultado deducido  por  el  cálculo  se  conforma  con 
operaciones  mas  directas. 

Por  esta  enorme  cantidad  de  calórico  que  re- 
tiene el  oxigeno  en  el  ácido  nítrico,  se  comprende 
aquel  desprendimiento  tan  grande  de  calor , que 
se  nota  en  todas  las  denotaciones  del  nitro , ó por 
mejor  decir,  se  ve  la  razón  porque  en  todas  las  oca- 
siones en  que  se  descompone  el  ácido  nítrico  hay- 
una  separación  tan  grande  de  calórico. 

Combustión  de  la  cera. 

Ya  que  hemos  examinado  algunas  combustio- 
nes simples , pasaremos  á presentar  algunos  exem- 
plos  de  combustiones  mas  compuestas , y empeza- 
remos por  la  cera. 

Ardiendo  tranquilamente  una  libra  de  cera ‘en 
bugias  en  el  aparato  de  yelo  destinado  para  me- 
dir las  cantidades  de  calórico,  derrite  133  libras  2 
onzas  5 ochavas  y ^ de  yelo, 

Pero  por  los  experimentos  que  publiqué  en  las 
Memorias  de  la  Academia  de  1784  pag,  606  , cons- 
ta que  una  libra  de  cera  contiene 

onz.  och.  gran. 


Carbón ^^3^  ^3 

Hydrógeno.  . 2 6 49 

Luego  las  13  onzas  i ochava 
y 23  granos  de  carbón  según  libr.  de  yelo 
los  experimentos  arriba  citados,  ' 

deberían  derretir 79^393 90 

Y las  2 onzas  6 ochavas  y 
49  granos  de  hydrógeno.  . . , 52,37605 

Total 1 3 1 ,76995 


Por  estos  resaltados  se  maniliesta  oue  la  can- 
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tidad  de  calórico  que  se  desprende  en  la  combus- 
tion'de  la  cera,  es  con  bastante  exactitud  igual  á la 
que  se  obtiene  quemando  separadamente  carbón 
é hydrógeno  en  iguales  cantidades  á las  que  en- 
tran en  su  combinación : experimentos  que  pueden 
tenerse  por  muy  exactos  por  haberlos  repetido 
muchas  veces. 

Conihuslion  del  aceyte  de  olivas. 

Encerramos  en  el  aparato  regular  un  velón 
con  una  cantidad  bien  conocida  de  aceyte  de  oli- 
vas; y concluido  el  experimento,  determinamos  con 
toda  exactitud  el  peso  del  aceyte  consumido  y el 
del  yelo  derretido ; de  lo  que  inferimos  que  que- 
mando una  libra  de  este  aceyte  se  derretian  148 
libras  14  onzas  y una  ochava  de  yelo. 

Es  así  que  una  libra  de  aceyte  de  olivas , se- ' 
gun  los  experimentos  presentados  á la  Academia 
en  1784 , y de  los  quales  se  dará  un  extracto  en 
el  Capítulo  siguiente , contiene : 

onz.  och.  gran. 

Carbón 12  5 5 

Hydrógeno 3 2 67 

La  combustión  de  12  onzas  5 ochavas  y 5 gra- 
nos de  carbón  no  debe  derretir  mas  llb.  de  yelo. 
que 76,18723. 

Y la  de  las  3 onzas  2 ochavas  y 
67  granos  de  hydrógeno 62,15053. 

Total.': j 3^,3377^- 

Luego  se  han  derretido 148,88330. 

El  desprendimiento  de  calórico  ha  ^ ~ 

excedido  al  regular  en 
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Estvi  diferencia,  aunque  poco  consideraMe,  pue- 
de depender  de  algunos  errores  inevitables  en  ex- 
perimentos de  esta  clase,  ó de  no  estar  conocida 
con  todo  rigor  la  composición  del  aceyte.  Pero 
siempre  se  manifiesta  la  mucha  semejanza  y ana- 
logía que  hay  en  los  experimentos  relativos  á la 
combustión  y desprendimiento  del  calórico. 

Lo  que  nos  falta  que  averiguar  ahora  es  la  can- 
tidad de  calórico  que  conserva  el  oxigeno  quando 
se  combina  con  los  metales  para  convertirlos  en  óxi- 
dos, y la  que  contiene  el  hidrógeno  en  los  varios  es- 
tados en  que  puede  existir;  y conocer  en  fin  con  mas 
exactitud  la  cantidad  de  calórico  que  se  despren- 
de en  el  discurso  de  la  formación  del  agua  : en 
cuyas  averiguaciones  nos  ocupamos  actualmente; 
pero  antes  es  preciso  hacer  nuevos  experimentos 
para  salir  de  una  duda  de  bastante  consideración. 
Luego  que  hayamos  aclarado  bien  estos  puntos,  que 
espero  sea  en  breve  , será  necesario  hacer  algunas 
correcciones  considerables  en  la  mayor  parte  de  los 
resultados  que  se  acaban  de  exponer ; pero  he  creí- 
do que  por  eso  no  debía  diferir  estos  auxilios  á 
los  que  se  propongan  trabajar  sobre  el  mismo  ob- 
jeto. Quando  se  indagan  los  elementos  de  una  cien- 
cia nueva,  es  muy  dificil  comenzar  por  otro  camino 
que  por  el  de  aproximaciones,  y rara  vez  se  la  pue- 
de llevar  de  un  solo  golpe  á su  estado  de  perfec- 
ción. 


TOMO  I. 


F 
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CAPITULO  X. 

De  la  combinación  de  las  sustancias  combustibles 
unas  con  otras. 

En  general  siendo  las  sustancias  combustibles  las 
que  gozan  de  mayor  tendencia  para  con  el  oxi- 
geno , resulta  que  deben  tener  afinidad  entre  sí, 
y que  han  de  procurar  combinarse  unas  con 
otras,  puesto  que  qu¿€  sunt  eadem  uni  tertio , sunt 
eadem  Ínter  se ; y con  efecto  es  lo  que  se  observa. 
Por  exemplo , casi  todos  los  metales  son  suscepti- 
bles de,  combinarse  unos  con  otros , resultando  de 
aquí  un  orden  de  compuestos,  que  en  los  usos  de  la 
sociedad  se  conoce  con  el  nombre  de  aligación  ó 
liga.  Nada  se  opone  á que  adoptemos  esta  expre- 
sión , y así  diremos  que  la  mayor  parte  de  los 
metales  se  ligan  unos  con  otros ; que  las  aliga- 
ciones, como  todas  las  combinaciones,  son  suscep- 
tibles de  uno  ó mas  grados  de  saturación;  que  las 
sustancias  metálicas  en  este  estado  son  generalmen- 
te mas  quebradizas  que  los  metales  puros , espe- 
cialmente quando  los  metales  ligados  difieren  mu- 
cho en  su  fusibilidad;  y finalmente  añadiremos  que 
de  esta  íiltima  diferencia  dependen  algunos  fenó- 
menos particulares  que  presentan  las  aligaciones,  co- 
mo, por  exemplo,  la  propiedad  que  tienen  algunas 
especies  de  hierro  de  romperse  en  caliente.  Estos 
hierros  deben  considerarse  como  una  aligación  de 
hierro  puro , metal  casi  infusible , con  una  corta 
cantidad  de  otro  qualquiera  metal  que  se  liquida 
á un  calor  mucho  mas  débil.  Así  ínterin  que  una 
liga  de  esta  especie  esté  fria , y los  metales  se  ha- 
llen en  el  estado  sólido,  puede  ser  maleable;  pero 
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si  se  la  calienta  á un  grado  de  fuego  suficiente  para 
derretir  el  metal  que  es  mas  fusible  , las  partes  lí- 
quidas interpuestas  entre  las  solidas  deben  rom- 
per la  solución  de  continuidad,  y el  hierro  se  hace 
quebradizo. 

Respecto  á las  aligaciones  del  mercurio  con  los 
demas  metales  no  hemos  hallado  ningún  inconve- 
niente en  conservarles  el  nombre  de  amalgamas, 
como  hasta  aquí  se  ha  acostumbrado. 

El  azufre , el  fósforo  y el  carbón  son  igual- 
mente susceptibles  de  combinarse  con  los  metales; 
á las  combinaciones  del  azufre  se  les  ha  dado  ge- 
neralmente el  nombre  de  piritas  ; y las  otras  no 
han  tenido  denominaciones  , ó son  tan  modernas, 
que  no  hemos  encontrado  inconveniente  en  va- 
riarlas. 

A las  primeras  de  estas  combinaciones  hemos 
llamado  fulfuretos , á las  segundas  fosforeros , y á 
las  terceras  carburetos.  Por  manera  que  el  azufre,  el 
fósforo  y el  carbón  oxigenados  forman  óxidos  ó 
ácidos ; pero  si  entran  en  combinación  sin  oxige- 
narse resultan  sulfuretos,  fosforeros  y carburetos.  Ex- 
tenderemos también  estas  denominaciones  á las  com- 
binaciones alkalinas  ;•  y así  llamaremos  sulfureto  de 
potasa  la  combinación  del  azufre  con  la  potasa  ó 
con  el  álkali  fixo  vegetal ; sulfureto  amoniacal  á 
la  combinación  del  azufre  con  el  álkali  volátil  o 
amoniacal. 

El  hidrógeno , sustancia  eminentemente  com- 
bustible , es  también  capaz  de  combinarse  con  mu- 
chas sustancias  combustibles ; en  el  estado  de  gas 
disuelve  el  carbón,  el  azufre,  el  fósforo,  y muchos 
metales,  cuyas  combinaciones  denotaremos  con  los 
nombres  de  gas  hidrógeno  carbonado,  gas  hidrógeno 
sulfurado , gas  hidrogeno  fosforado.  El  segundo  de 
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estos  gases  fue  denominado  por  los  Químicos  gas 
hepático , y Sebéele  le  llamó  gas  hediondo  del  azu- 
fre ; á él  se  deben  las  virtudes  de  algunas  aguas 
minerales , y á su  desprendimiento  deben  princi- 
palmente el  olor  fétido  las  deposiciones  ó deyec- 
ciones animales.  Por  lo  que  concierne  al  gas  hidró- 
geno fosforado  es  digna  de  atención  la  propiedad 
que  posee  de  inñamarse  espontáneamente  quando 
se  halla  en  contacto  con  el  ayre , ó por  mejor  decir, 
con  el  gas  oxigeno,  como  lo  descubrió  Mr.  Gen- 
gembre.  -Tiene  un  olor  de  pescado  podrido  ; y en 
efecto  es  probable  que  se  exhale  un  verdadero  gas 
hidrógeno  fosforado  de  la  carne  del  pescado  en  el 
discurso  de  su  putrefacción. 

Quando  el  hidrógeno  y el  carbono  se  unen 
juntamente  sin  que  el  hidrógeno  haya  pasado  al 
estado  de  gas  por  el  calórico,  resulta  una  combi- 
nación particular  conocida  con  el  nombre  de  acey- 
te  ; y este  aceyte  es  fixo  ó volátil,  según  la  propor- 
ción del  hidrógeno  y del  carbono. 

No  será  inútil  el  observar  aquí  que  uno  de  los 
principales  caracteres  que  distingue  á los  aceytes 
íixos,  extraidos  de  los  vegetales  por  expresión,  de 
los  volátiles  ó esenciales,  es  que  los  primeros  con- 
tienen un  exceso  de  carbono  que  se  separa  de  ellos 
quando  se  les  calienta  á un  grado  superior  al  del 
agua  hirviendo : lo  contrario  sucede  con  los  acey- 
tes volátiles , pues  componiéndose  de  una  propor- 
ción mas  justa  de  carbono  y de  hidrógeno,  no  se  j 
descomponen  al  mismo  grado  de  calor,  y sus  dos  1 
principios  que  los  constituyen  quedan  unidos , se  ; 
combinan  con  el  calórico  para  formar  un  gas , y en 
este  estado  pasan  en  la  destilación. 

En  una  Memoria  sobre  la  combinación  del  es-  ! 
píritu  de  vino  y de  los  aceytes  con  el  calórico,  im-  I 
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^ presa  en  la  colección  de  la  Academia  de  1784 
pág.  593  > he  dado  una  prueba  de  que  los  aceytes 
estan  compuestos  de  los  dos  principios  que  acabo  de 
, citar.  En  ella  se  verá  que  los  aceytes  íixos  al  que- 
1:  marse  en  el  gas  oxígeno  se  convierten  en  agua 
y en  ácido  carbónico  , y que  aplicando  el  cálculo 
al  experimento , se  manifiesta  que  en  esta  compo- 
; sicion  entran  21  partes  de  hidrógeno,  y 79  de  car- 
bono. Tal  vez  las  sustancias  oleosas  sólidas,  como 
la  cera , contienen  ademas  algun  tanto  de  oxígeno, 
al  qual  deban  su  solidez : al  presente  estoy  hacien- 
do experimentos  ‘que  darán  gran  claridad  á toda 
esta  teoría. 

Hay  otra  qüestion  que  no  es  menos  digna  de 
examinarse ; á saber , si  el  hidrógeno  puede  com- 
binarse con  el  azufre , con  el  fosforo  , y con  los 
metales  en  el  estado  concreto.  Nada  hay  sin  duda 
que  nos  indique  d j)riori  la  imposibilidad  de  estas 
combinaciones ; pues  siendo  los  cuerpos  combusti- 
bles en  general  susceptibles  de  combinarse  unos  con 
otros , no  se  percibe  por  que  se  haya  de  exceptuar 
el  hidrógeno ; pero  por  otro  lado  no  hay  experi- 
mento alguno  directo  que  pruebe  aun  la  posibili- 
dad ó imposibilidad  de  esta  unión.  El  hierro  y el 
zinc  son  de  todos  los  metales  los  únicos  en  que 
podria  sospecharse , con  alguna  razón  , una  com- 
binación del  hidrógeno  ; pero  como  estos  metales 
tienen  la  propiedad  de  descomponer  el  agua , y en 
los  experimentos  químicos  es  dificil  desembarazar- 
se de  los  últimos  vestigios  de  humedad,  no  se  pue- 
de asegurar  si  las  cortas  porciones  de  gas  hidrógeno 
que  se  obtienen  en  algunos  experimentos  hechos  con 
estos  metales,  les  estaban  ya  unidas,  ó si  provienen 
de  la  descomposición  de  algunas  partículas  de  agua. 
Lo  cierto  es  que  quanto  mas  cuidado  se  pone  en 
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separar  el  agua  en  los  experimentos  de  esta  clase, 
tanto  mas  se  disminuye  la  cantidad  del  gas  hidró- 
geno, llegando  á ser  casi  imperceptible  si  se  toman 
todas  las  precauciones  posibles. 

Pero  prescindiendo  de  que  los  cuerpos  combus- 
tibles , y particularmente  el  azufre  , el  fósforo  y 
los  metales  sean  ó no  susceptibles  de  absorber  hi- 
drógeno , se  puede  asegurar  que  no  se  combina  con 
ellos  sino  en  cortísima  cantidad,  y que  esta  com- 
binación lejos  de  ser  esencial  á su  constitución,  pue- 
de considerarse  como  una  adición  extraña  que  al- 
tera su  pureza.  Ademas,  los  que  han  abrazado  este 
sistema  deben  probar  con  experimentos  decisivos 
la  existencia  de  este  hidrógeno,  y hasta  ahora  no 
han  presentado  mas  que  conjeturas  apoyadas  so- 
bre suposiciones. 

I 

- CAPITULO  XI. 

Reflexiones  sobre  los  óxidos , y ácidos  de  muchas 
bases ^ y sobre  la  composición  de  las  sustancias 
vegetales  y animales, 

!En  los  capítulos  V y VIII  hemos  examinado  el 
resultado  de  la  combustión  , y oxigenación  de  las 
quatro  sustancias  combustibles  simples,  fósforo,  azu- 
fre , carbono  é hidrógeno  : en  el  X hemos  hecho 
ver  que  las  sustancias  combustibles  simples  podian 
combinarse  entre  sí  para  formar  cuerpos  combus- 
tibles compuestos ; y hemos  observado  que  los  acey- 
tes  en  general , y especialmente  los  aceytes  íixos  de 
los  vegetales,  pertenecen  á esta  clase ; y que  todos 
ellos  se  componen  de  hidrógeno  y de  carbono.  En 
este  capítulo  me  falta  el  tratar  de  la  oxigenación 
de  los  cuerpos  combustibles  compuestos , el  hacer 
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ver  que  existen  ácidos  y óxidos  de  doble  y tri- 
• pie  base , que  la  naturaleza  nos  presenta  á cada 
‘ paso  exemplos  de  ello , y que  por  este  género  de 
combinaciones  ha  llegado  á formar  una  variedad 
tan  grande  de  resultados  con  un  tan  corto  numero 
i de  elementos  ó de  cuerpos  simples. 

Mucho  tiempo  ha  que  se  habia  notado  que 
!i  mezclando  ácido  muriático  y ácido  nítrico  , resul- 
taba un  ácido  mixto  , con  propiedades  muy  dife- 
rentes de  las  de  los  ácidos  que  le  componian.  Este 
I ácido  se  hizo  célebre  por  la  propiedad  que  tiene 
í de  disolver  el  oro,  el  rey  de  los  metales  en  el  len- 
guage  de  los  Alquímicos ; y de  aquí  tomó  la  de- 
nominación brillante  de  agua  regia  \ este  ácido  mix- 
to, como  lo  ha  hecho  ver  Bcrthollet,  tiene  pro- 
piedades particulares,  que  dependen  de  la  acción 
combinada  de  sus  dos  bases  acidificables;  y por  esta 
razón  hemos  tenido  por  conveniente  darle  un  nom- 
bre particular  ; y ninguno  nos  ha  parecido  mas  pro- 
pio que  el  de  ácido  nitro-muriático  ^ por  indicar  la 
naturaleza  de  las  dos  sustancias  que  entran  en  su 
composición. 

Pero  este  fenómeno,  observado  solamente  en  el 
ácido  nitro-muriático , se  presenta  continuamente  en 
el  reyno  vegetal,  en  el  qual  es  muy  raro  hallarse 
ácido  alguno  simple,  esto  es,  que  esté  compuesto 
de  una  sola  base  acidificable.  Al  contrario  todos  los 
ácidos  de  este  reyno  tienen  por  base  el  hidrógeno 
y el  carbono , y algunas  veces  el  hidrógeno , el 
carbono  y el  fósforo,  todo  combinado  con  una  por- 
ción mas  ó menos  considerable  de  oxigeno.  Tam- 
bién tiene  este  reyno  óxidos  que  se  forman  de  las 
mismas  bases  dobles  y triples , pero  menos  oxi- 
genadas. 

Los  ácidos  y óxidos  del  reyno  animal  son  aun 


88  TRATADO  elementad 

mas  compuestos ; en  cuya  mayor  parte  entran  qua- 
tro  bases  acidiíicables , que  son  el  hidrógeno , el 
carbono , el  fósforo  y el  ázoe. 

Islo  me  extendere  aquí  mucho  sobre  esta  ma- 
teria, de  la  que  ha  poco  tiempo  que  tengo  ideas 
claras  y metódicas : la  trataré  mas  á fondo  en  unas 
Memorias  que  preparo  para  la  Academia ; pues  aun- 
que estan  ya  hechos  casi  todos  los  experimentos,  es 
preciso  repetirlos  y multiplicarlos  para  poder  pre- 
sentar con  exactitud  las  cantidades  de  los  resulta- 
dos. Por  todo  lo  qual  me  contentaré  con  hacer  una 
corta  enumeración  de  los  óxidos  y ácidos  vegeta- 
les y animales’;  y concluiré  este  articulo  con  algunas 
reflexiones  sobre  la  constitución  vegetal  y animal. 

Los  óxidos  vegetales  de  dos  bases  son  el  azú- 
car , las  varias  especies  de  gomas  que  hemos  re- 
unido baxo  el  nombre  genérico  íq  mucosos  y ,y 
almidón.  Estas  tres  sustancias  tienen  por  radical  el 
hidrógeno  y el  carbono,  combinados  juntamente;  de 
modo  que  no  forman  mas  que  una  sola  base,  y se 
hallan  oxidados  con  una  porción  de  oxigeno:  y no 
difieren  entre  sí  sino  por  la  proporción  de  los  prin- 
cipios que  componen  la  base.  Se  les  puede  hacer 
pasar  del  estado  de  óxido  al  de  ácido , combinán- 
doles una  nueva  porción  de  oxigeno ; y de  esta 
suerte  se  forman  los  diferentes  ácidos  vegetales,  se- 
gún el  grado  de  oxigenación,  y la  proporción  del 
hidrógeno  y del  carbono. 

Para  aplicar  á la  nomenclatura  de  los  ácidos 
y óxidos  vegetales  los  principios  que  hemos  esta- 
blecido para  los  ácidos  y óxidos  minerales,  basta- 
ria darles  nombres  relativos  á la  naturaleza  de  las 
dos  sustancias  que  componen  su  base.  En  este  caso 
los  óxidos  y ácidos  vegetales  serian  óxidos  y áci- 
dos hidro-carbonosos;  cuyo  método  tendria  la  ven- 
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taja  de  poder  indicarse  sin  perífrases  el  principio 
* dominante  , como  lo  habia  imaginado  ya  Roiielle 
t para  los  extractos  vegetales , llamando 
i sinoso  aquel  en  que  dominaba  el  extracto , y resi- 
t no-extractivo  aquel  que  participaba  mas  de  la  resina, 
j Siguiendo  estos  mismos  principios , y variando 

I las  terminaciones  para  dar  todavia  mas  extensión 

II  á esta  lengua,  se  podrian  denotar  los  ácidos  y óxí- 
I dos  vegetales  con  las  siguientes  denominaciones : 

; Oxido  hidro-carbonoso. 

' Oxido  hidro-carbónico. 

I V. 

Oxido  carbono-hidroso. 

Oxido  carbono-hídrico. 

Acido  hidro-carbonoso. 

' Acido  hidro-carbónico. 

Acido  hidro-carbónico  oxigenado. 

; Acido  carbono-hidroso. 

Acido  carbono-hídrico. 

Acido  carbono-hídrico  oxigenado. 

Es  probable  que  esta  especie  de  lengua  bas- 
taria para  indicar  todas  las  variedades  que  nos  pre- 
senta la  naturaleza ; y que  según  se  iban  conocien- 
do los  ácidos  vegetales,  se  irian  colocando  natural- 
mente, y digámoslo  así,  por  sí  mismos  en  la  tabla 
que  acabamos  de  presentar  ; pero  como  nos  halla- 
mos muy  lejos  de  poder  hacer  una  clasificación  me- 
tódica de  estas  sustancias,  pues  aunque  estamos  cier- 
tos de  los  principios  que  las  componen,  ignoramos 
aun  sus  proporciones,  hemos  determinado  conser- 
varles provisionalmente  los  nombres  antiguos;)’  aun- 
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que  en  esta  carrera  me  hallo  mas  adelantado  que 
qiiando  se  dió  á luz  nuestro  ensayo  de  nomencla- 
tura, seria  temeridad  sacar  conseqüencias  muy  de- 
cisivas de  unos  experimentos  que  no  son  aun  bas- 
tante exáctos  ; pero  conviniendo  en  que  esta  parte 
de  la  Química  se  halla  atrasada,  puedo  dar  espe- 
ranzas de  que  prontamente  será  ilustrada. 

Con  mayor  razón  me  es  preciso  tomar  el  mis- 
mo partido  con  los  óxidos  y ácidos  de  tres  y qua- 
tro  bases , de  los  que  presenta  el  reyno  animal  un 
gran  numero  de  exemplos , y de  los  que  tampoco 
carece  el  reyno  vegetal.  El  ázoe , v.  gr.  entra  en  la 
composición  del  ácido  príisico,  y en  el  qual  se  halla 
unido  con  el  hidrógeno  y el  carbono  formando  una 
base  triple  : asimismo,  según  puede  creerse,  entra 
en  el  ácido  de  la  agalla : finalmente  casi  todos  los 
ácidos  animales  tienen  por  base  el  ázoe , el  fósfo- 
ro , el  hidrógeno  y el  carbono.  Una  nomenclatura 
que  tuviese  por  objeto  expresar  de  una  vez  estas 
quatro  bases,  seria  sin  duda  metódica,  y tendría 
la  ventaja  de  presentar  ideas  claras  y determinadas; 
pero  este  cumulo  de  sustantivos  y adjetivos  grie- 
gos y latinos , cuyo  uso  no  está  generalmente  ad- 
mitido, ni  aun  por  los  Químicos,  ofrecería  una  len- 
gua bárbara  , difícil  de  retener  en  la  memoria  y 
de  pronunciar.  Por  otra  parte  la  perfección  de  la 
ciencia  debe  preceder  á la  de  la  lengua,  y nos  fal- 
ta todavía  mucho  para  que  la  Química,  en  esta 
parte,  toque  al  punto  de  perfección  á que  ha  de 
llegar  un  dia  : por  todo  lo  qual  es  indispensable 
conservar  por  algun  tiempo  los  nombres  antiguos 
de  los  ácidos  y óxidos  animales ; y solamente  nos 
hemos  tomado  la  libertad  de  hacer  algunas  cortas 
modificaciones  , como  es  el  terminar  en  oso  la  de- 
nominación de  aquellos  en  que  sospechamos  que 
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excede  el  principio  acidificable  ; y en  ico  donde 
creemos  que  predomina  el  oxigeno. 

Los  ácidos  vegetales  que  conocemos  hasta  aho- 
ra son  trece. 

El  ácido  acetoso. 

El  ácido  acético. 

El  ácido  oxálíVo. 

El  ácido  tartaroro. 

El  ácido  piro-tartaroro. 

El  ácido  cítnVo. 

El  ácido  núMco. 

El  ácido  piro- mucoso. 

El  ácido  piro-ligno.fí7. 

El  ácido  gdllico. 

El  ácido  htnzoico. 

El  ácido  canfórrV(7. 

El  ácido  succímVo. 

Estos  ácidos,  como  llevo  dicho,  estan  compues- 
tos principalmente  y casi  únicamente  de  hidróge- 
no, de  carbono  y de  oxigeno,  los  quales  sin  em- 
bargo no  tienen,  hablando  con  propiedad,  ni  agua, 
ni  ácido  carbónico,  ni  aceyte  , y solo  los  principios 
propios  para  formar  estas  sustancias.  La  fuerza  de 
atracción  que  exercen  recíprocamente  el  hidrógeno, 
el  carbono  y el  oxigeno  se  halla  en  estos  ácidos 
en  un  estado  de  equilibrio  que  no  puede  existir  si- 
no á la  temperatura  en  que  vivimos ; pues  por  po- 
co que  se  les  caliente  mas  allá  del  grado  del  agua 
hirviendo  , se  pierde  este  equilibrio : entonces  el 
oxigeno  y el  hidrógeno  se  reúnen  para  formar  agua: 
una  porción  del  carbono  se  une  con  el  hidrógeno, 
y produce  aceyte : se  forma  también  ácido  carbó- 
nico por  la  combinación  del  carbono  con  el  oxi- 
geno: en  fin  casi  siempre  resulta  una  cantidad  ex- 
cedente de  carbono  que  queda  libre  ; pero  estos 
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puntos  se  aclararán  mas  en  el  capítulo  siguiente. 

Los  óxidos  del  reyno  animal  son  aun  menos 
conocidos  que  los  del  vegetal,  y su  numero  es  tam- 
bién indeterminado.  La  parte  encarnada  ó roxa  de 
la  sangre , la  linfa , y casi  todas  las  secreciones  ani- 
males son  unos  verdaderos  óxidos , y baxo  de  este 
aspecto  es  preciso  examinarlos. 

El  numero  de  los  ácidos  anímales  conocidos  se 
reduce  actualmente  á seis;  y aun  es  probable  que 
muchos  de  ellos  entren  unos  en  otros , ó á lo  me- 
nos que  no  se  diferencien  sensiblemente,  y son: 

El  ácido  láctico. 

El  ácido  saco-láctico. 

El  ácido  bómbico.. 

El  ácido  fórmico. 

El  ácido  sebácico. 

El  ácido  prúsico. 

No  se  coloca  entre  estos  el  ácido  fosfórico , por- 
que pertenece  igualmente  á los  tres  rey  nos. 

La  adherencia  de  los  principios  constitutivos  de 
los  ácidos  y óxidos  animales  no  es  mas  sólida  que 
la  de  los  ácidos  y óxidos  vegetales ; y así  una  cor- 
ta variación  de  temperatura  basta  para  desunirlos; 
lo  que  espero  hacer  mas  palpable  por  las  observa- 
ciones que  se  harán  en  el  capítulo  siguiente. 

CAPITULO  XII. 

w / 

De  la  descomposición  de  las  sustancias  'vegetales 
y animales  por  la  acción  del  fuego. 

Para  conocer  bien  lo  que  sucede  en  la  descom- 
posición de  las  sustancias  vegetales  por  el  fuego, 
no  solo  se  debe  considerar  la  naturaleza  de  los  prin- 
cipios que  entran  en  su  composición , sino  también 
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las  diferentes  fuerzas  de  atracción  que  exercen  unas 
sobre  otras  las  moléculas  de  estos  principios ; y al 
mismo  tiempo  la  que  exerce  sobre  ellos  el  calórico. 

Los  principios  verdaderamente  constitutivos  de 
las  sustancias  vegetales  son  tres , el  hidrógeno , el 
oxigeno  f el  carbono , como  lo  acabo  de  exponer 
en  el  capítulo  anterior.  Los  llamo  constítuti'vos , por- 
que convienen  á todos  los  vegetales,  y no  pueden 
existir  sin  ellos , á diferencia  de  otras  varias  sus- 
tancias que  no  son  esenciales  sino  para  la  com- 
posición de  tal  vegetal  en  particular , y no  para 
todos  los  vegetales  en  general. 

Dos  de  estos  tres  principios , á saber  , el  hi- 
drógeno y el  oxigeno,  tienen  grande  tendencia  para 
unirse  al  calórico,  y convertirse  en  gases;  al  paso 
que  el  tercero , que  es  el  carbono , es  un  principio 
hxo,  y tiene  muy  poca  afinidad  con  el  calórico. 

Por  otra  parte  el  oxigeno  , aunque  tiene  casi 
igual  afinidad  con  el  hidrógeno  que  con  el  carbono 
á la  temperatura  habitual  en  que  vivimos,  no  su- 
cede lo  mismo  á un  calor  joxo  , antes  bien  desam- 
para entonces  al  hidrógeno  para  unirse  con  el  car- 
bono , y formar  ácido  carbónico.  Me  serviré  mu- 
chas veces  de  la  expresión  calor  roxo , que  aunque 
no  expresa  un  calor  bien  determinado,  es  muy  su- 
perior al  del  agua  hirviendo. 

Sin  embargo  de  que  estamos  muy  distantes  de 
poder  conocer  el  valor  de  todas  estas  fuerzas,  y de 
determinar  su  energía  por  números,  á lo  menos  te- 
nemos la  certidumbre , por  lo  que  diariamente  ve- 
mos , que  por  mas  variables  que  sean  en  razón  del 
grado  de  temperatura,  ó lo  que  es  lo  mismo,  en 
razón  de  la  cantidad  de  calórico  con  que  estan 
combinadas , se  hallan  todas  casi  equilibradas  en  la 
temperatura  en  que  vivimos  ; y así  los  vegetales 
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no  contienen  ni  aceyte , ni  agua  , ni  ácido  carbó- 
nico; pero  contienen  los  elementos  de  todas  estas 
sustancias  El  hidrógeno  no  está  combinado  ni  con 
el  oxigeno , ni  con  el  carbono  , y recíprocamente; 
pero  las  moléculas  de  estas  tres  sustancias  forman 
una  combinación  triple , de  donde  resulta  el  reposo 
y equilibrio. 

Basta  una  corta  variación  en  la  temperatura  para 
trastornar  todo  este  gran  aparato  de  combinaciones,  si 
es  permitido  usar  de  esta  expresión.  Si  el  vegetal 
se  expone  á un  grado  de  calor  que  no  exceda  mu- 
cho al  del  agua  hirviendo  , se  une  el  hidrógeno 
con  el  oxigeno , y forman  agua  que  pasa  en  la  des- 
tilación; una  porción  de  hidrógeno  se  une  con  otra 
de  carbono  para  formar  aceyte  volátil  ; otra  por- 
ción de  carbono  queda  libre , y por  ser  el  princi- 
pio mas  fixo  queda  en  la  retorta.  Pero  si  en  lugar 
de  un  calor  próximo  al  del  agua  hirviendo,  se  le 
aplica  al  vegetal  un  calor  roxo , entonces  no  se 
forma  agua , ó por  mejor  decir , el  agua  que  pudo 
formarse  por  las  primeras  impresiones  del  calor,  se 
descompone;  el  oxigeno  se  une  con  el  carbono,  con 
el  qual  tiene  mas  afinidad  á este  grado  de  calor  : se 
forma  ácido  carbónico ; y poniéndose  en  libertad  el 
hidrógeno , y uniéndose  con  el  calórico  , sale  en 
forma  de  gas.  Es  de  notar  que  no  solamente  no  se 


I Es  claro  que  aquí  se  suponen  unos  vegetales  reducidos 
al  estado  de  perfecta  desecación  : no  se  habla  del  aceyte  que 
dan  los  vegetales  por  expresión,  ó por  un  calor  que  no  exceda 
al  del  agua  hirviendo , sino  del  aceyte  emplreumático  que 
se  obtiene  por  la  destilación  á fuego  desnudo,  y á un  grado  de 
calor  superior  al  del  agua  hirviendo  ; el  qual  lo  conside- 
ro únicamente  como  un  producto  de  la  d'-'-^’^acion.  Véase 
sobre  este  punto  lo  que  publiqué  en  el  tomo  de  la  Academia 
de  17SÓ. 
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;i  forma  aceyte  á este  grado  de  calor  , sino  que  en 
í caso  de  haberse  formado,  se  volverla  á descomponer. 

Por  todo  lo  qual  se  manlñesta  que  la  descom- 
posición de  las  sustancias  vegetales  se  verifica  á este 
grado  de  calor  en  virtud  de  un  juego  de  afinida- 
des dobles  y triples;  y al  paso  que  el  carbono  atrae 
['  al  oxigeno  para  formar  ácido  carbónico , el  caló- 
||  rico  atrae  el  hidrógeno  para  formar  gas  hidrógeno. 

¡ No  hay  sustancia  vegetal  cuya  destilación  no 
: sirva  de  prueba  á esta  teoría , si  puede  darse  este 
'nombre  aúna  sencilla  exposición  de  hechos.  Des- 
I tilese  azúcar , y se  verá  que  mientras  se  le  apli- 
que un  calor  inferior  al  del  agua  hirviendo  , no 
perderá  sino  un  poco  de  agua  de  cristalización,  y 
quedará  siempre  azúcar  con  todas  sus  propiedades; 
pero  en  el  instante  que  se  le  exponga  á un  grado 
de  calor  que  supere  muy  poco  al  del  agua  hir- 
viendo , se  ennegrece  : una  porción  de  carbono  se 
separa  de  la  combinación,  pasando  al  mismo  tiempo 
algun  tanto  de  agua,  y una  corta  cantidad  de  acey- 
te, y queda  en  la  retorta  una  porción  de  carbón 
casi  igual  á'la  teroera  parte  del  peso  primitivo. 

El  juego  de  afinidades  es  aun  mas  complicado 
en  las  plantas  que  contienen  ázoe,  como  las  cru- 
ciferas, y en  las  que  contienen  fósforo;  pero  co- 
mo estas  sustancias  entran  en  su  combinación  en 
muy  corta  cantidad,  no  ocasionan  grandes  variacio- 
nes , á lo  menos  en  la  apariencia , en  los  fenóme- 
nos de  la  destilación  ; parece  que  el  fósforo  queda 
combinado  con  el  carbón,  el  qual  le  comunica  fi- 
xeza.  El  ázoe  se  combina  con  el  hidrógeno,  y for- 
ma álkali  volátil  ó amoniacal. 

Como  las  sustancias  animales  se  componen 
casi  de  los  mismos  principios  que  las  plantas  cruci- 
feras, su  destilación  dan  los  mismos  resultados;  pero 
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los  productos  de  aceyte  y álkali  amoniacal  son  ma- 
yores , porque  contienen  mas  hidrógeno  y ázoe.  Pa- 
ra dar  á conocer  con  qué  puntualidad  esta  teórica 
da  razón  de  todos  los  fenómenos  que  ocurren  en 
la  destilación  de  las  sustancias  animales,  no  citaré 
sino  un  hecho,  y es  la  rectificación  y descompo- 
sición total  de  los  aceytes  volátiles  animales,  lla- 
mados vulgarmente  aceytcs  de  Dippel.  Estos  acey- 
tes quando  se  consiguen  por  una  sola  destilación  á 
fuego  desnudo  son  morenos,  porque  contienen  al- 
gun tanto  de  carbón  casi  libre ; pero  se  logran  sin’ 
color  por  la  rectificación.  El  carbono  tiene  tan  poca 
adherencia  en  estas  combinaciones , que  basta  expo- 
nerlas al  ayre  para  separarle  de  ellas.  Si  un  aceyte 
volátil  animal  bien  rectificado,  esto  es,  blanco,  diá- 
fano y transparente  se  pone  debaxo  de  una  cam- 
pana llena  de  gas  oxigeno , en  poco  tiempo  dis- 
minuye el  volumen  del  gas,  y le  absoibe  el  aceyte. 
El  oxigeno  se  combina  con  el  hidrógeno  del  aceyte 
para  formar  agua  que  cae  en  el  fondo ; y la  porción 
de  carbón  que  estaba  combinada  con  el  oxigeno, 
se  pone  en  libertad  , y se  manifiesta  por  su  color 
negro.  Por  esta  razón  no  se  conservan  blancos  y 
claros  los  aceytes,  á no  tenerlos  en  frascos  bien  ta- 
pados, y se  ennegrecen  luego  que  tienen  contacto 
con  el  ayre. 

Las  rectificaciones  sucesivas  de  estos  mismos 
aceytes  presentan  otro  fenómeno  que  confirman 
esta  teórica.  Cada  vez  que  se  les  destila  queda 
un  poco  de  carbón  en  el  fondo  de  la  retorta , y se 
forma  una  corta  cantidad  de  agua  por  la  combina- 
ción del  oxigeno  del  ayre  de  las  vasijas  con  el  hi- 
drógeno del  aceyte  ; y como  esto  se  verifica  en 
cada  destilación  de  un  mismo  aceyte , resulta  que 
al  cabo  de  un  gran  numero  de  rectificaciones  sucesi- 
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vas  se  llega  á descomponer  todo  el  aceyte , y con- 
vertirla enteramente  en  agua  y carbón  , mayor- 
mente si  las  destilaciones  se  hacen  á un  calor  al- 
go subido  y en  vasos  de  alguna  capacidad;  y por 
el  contrario  es  mucho  mas  larga  y difícil  esta  des- 
composición total  del  aceyte  por  rectifícaciones  re- 
petidas quando  se  hace  en  vasos  pequeños  , y so- 
bre todo  á fuego  lento  , y poco  superior  al  del 
a^na  hirviendo.  La  explicación  circunstanciada  de 
mis  experimentos  sobre  esta  descomposición  de  los 
aceytes  pienso  presentarla  á la  Academia  en  una 
Memoria  particular  , creyendo  que  basta  lo  dicho 
para  dar  ideas  justas  de  la  constitución  de  las  sus- 
tancias vegetales  y animales , y de  su  descomposi- 
ción por  el  fuego. 

CAPITULO  XIII. 

la  descomposición  de  los  óxidos  'vegetales 
por  la  fermentación  uinosa, 

T^odos  saben  como  se  hace  el  vino,  la  cidra,  el 
hidromel  , y todas  las  bebidas  fermentadas  espiri- 
tuosas. Se  exprime  el  zumo'de  la  uva^  y de  las 
manzanas , mezclando  este  íiltimo  con  agua : se 
pone  el  licor  en  cubas  grandes  en  un  parage , cu- 
ya temperatura  sea  lo  menos  de  diez  grados  del 
termómetro  de  Reaumur.  A poco  tiempo  se  exci- 
ta un  movimiento  rápido  de  fermentación : el  ay- 
re  forma  en  la  superfície  del  líquido  una  multi- 
tud de  ampollitas ; y quando  la  fermentación  lle- 
ga á su.  íiltimo  término  es  tan  grande  la  cantidad 
que  se  desprende  de  gas , que  parece  que  el  licor 
está  sobre  un  brasero  ardiendo , y le  hace  her- 
vir con  violencia»  El  g^s  que  se  desprende  es  ác¡- 

TOMO  I.  G 
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do  carbónico  muy  puro , y exento  de  mezcla  de 
otra  especie  de  ayre  ó gas,  siempre  que  se  recoja 
con  cuidado..  El  zumo  de  la  uva  de  dulce  y azu-  1 
'carado  se  convierte  por  esta  operación  en  un  li- 
cor vinoso , que  no  contiene  ya  azúcar  quando 
se  ha  completado  la  fermentación , y del  qual  se  ¡ 
puede  extraer  por  destilación  aquel  licor  inflama- 
ble , conocido  en  el  comercio  y las  artes  con  el 
nombre  de  espíritu  de  vino.  Y como  este  licor, 
siendo  un  resultado  de  la  fermentación  de  qual- 
quiera  sustancia  azucarada  desleída  en  la  suficiente 
porción  de  agua,  seria  ir  contra  los  principios  de  1 
nuestra  nomenclatura  llamarle,  ya  espíritu  de  vino, 

- ya  espíritu  de  cidra,  ó ya  espíritu  de  azúcar  fermen- 
tado : por  lo  que  nos  hemos  visto  forzados  á adop- 
tar un  nombre  mas  general;  y el  de  alkooly  que  nos 
viene  de  los  Arabes , nos  ha  parecido  adequado  para 
llenar  nuestro  objeto. 

En  esta  operación , que  es  una  de  las  mas  dig- 
nas de  atención  , y de  las  mas  extraordinarias  que 
nos  ofrece  la  Química  , debemos  examinar  de 
donde  provienen  el  gas  ácido  carbónico  que  se  i 
desprende  y el  espíritu  inflamable  que  se  for-  j 
. ma  , y como  un  cuerpo  dulce  , un  óxido  ve-  j 
getal  puede  transformarse  en  dos  sustancias  tan  ; 
diversas , ía  una  combustible , y la  otra  eminente- 
mente incombustible.  Para  resolver  estos  puntos 
seria  preciso  conocer  bien  la  análisis  y naturaleza 
del  cuerpo  capaz  de  fermentar , y los  productos 
de  la  fermentación  ; porque  no  hay  cosa  que  se 
cree  ni  en  las  operaciones  del  arte,  ni  en  las  de  la 
naturaleza  , pudiéndose  establecer  como  principio, 
que  en  toda  operación  hay  una  igual  cantidad  de 
materia  antes  y después  de  la  operación ; que  la  | 
calidad  , y cantidad  de  los  principios  son  las  mis-  | 


DE  QUIMICA.  Çg 

mas ; y que  no  hay  mas  que  mutaciones  6 modifi- 
caciones. 

Todo  el  arte  de  hacer  experimentos  en  la  Quí- 
mica estriba  en  este  principio.  Debemos  forzosa- 
mente suponer  en  todas  las  operaciones  una  ver- 
dadera igualdad  ó equacioii  entre  los  principios  del 
cuerpo  que  se  examina  y los'  que  se  sacan  por 
la  análisis;  así  puesto  que  el  mosto  de  la  uva  nos 
suministra  gas  ácido  carbónico  y alkool , podemos 
decir  que  el  mosto  de  ¡a  uva  iz:  acido  carbónico-^ al· 
kool:  de  lo  que  se  infiere  que  tenemos  dos  me- 
dios para  llegar  á conocer  lo  que  sucede  en  la  fer- 
mentación vinosa:  primero,  determinando  con  exac- 
titud la  naturaleza  y los  principios  del  cuerpo 
fenmentable : segundo , observando  atentamente  ios 
principios  que  resultan  de  la  fermentación ; y es 
evidente  que  los  conocimientos  que  se  adquieran 
acerca  del  uno , conducen  á conseqüencias  ciertas  so- 
bre la  naturaleza  de  los  otros , y recíprocamente. 

Por  todo  lo  qiial,  y para  conocer  mejor  los 
principios  constitutivos  del  cuerpo  fermentable  , he 
tenido  por  conveniente  no  escoger  los  zumos  de 
aquellos  frutos  muy  compuestos  , y cuya  análisis 
rigurosa  seria  acaso  imposible;  y he  dado  la  pre- 
ferencia á el  azúcar  por  ser  uno  de  los  cuerpos  mas 
simples  de  esta  especie,  y cuya  análisis  es  fácil,  y 
he  dado  ya  á conocer  anteriormente.  Esta  sustan- 
cia, como  hemos  dicho,  es  un  verdadero  óxido  ve- 
getal , un  óxido  de  dos  bases , compuesto  de  hi- 
drógeno y de  carbono  llevado  al  estado  de  óxido 
por  una  porción  de  oxigeno  , cuyos  tres  principios 
estan  en  un  equilibrio , que  puede  romperle  una  fuer- 
za muy  ligera.  Una  larga  serie  , de  experimentos  he- 
chos por  diferentes  caminos , y repetidos  muchas  ve- 
ces , me  han  enseñado  que  las  proporciones  de  los 
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principios  (jue  entran  en  la  composición  del  azú- 
car son  con  corta  diferencia  los  siguientes. 

Partes. 

Hidrógeno 8 

Oxígeno 64 

Carbono 28 

Total 100 

Para  hacer  fermentar  el  azúcar  es  necesario  mez- 
clarle desde  luego  con  cerca  de  quatro  partes  de 
agua;  pero  agua  y azúcar  mezclados  en  qualesquiera 
proporciones  no  fermentarian  nunca  por  sí  solos,  y 
siempre  permaneceria  el  equilibrio  entre  los  prin- 
cipios de  esta  combinación , si  no  se  procurase  des- 
truir por  algun  otro  medio.  Para  este  efecto , y pa- 
ra dar  movimiento  á la  fermentación , basta  un  poco 
de  levadura  de  cerveza,  continuando  después  por 
sí  sola  hasta  el  fin  : en  otro  lugar  daré  razón  de 
los, efectos  de  esta  levadura,  y de  los  fermentos  en 
general.  Por  lo  común  he  usado  de  diez  libras  de 
esta  levadura  en  pasta  para  un  quintal  de  azúcar 
con  quatro  de  agua : de  modo  que  el  licor  fermen- 
table se  componia  de  las  cantidades  que  abaxo  se  ex- 
presarán : presento  los  resultados  conforme  los  he  ob- 
tenido en  mis  experimentos , conservando  hasta  las 
fracciones  que  me  ha  dado  el  cálculo  de  reducción. 

Materiales  de  la  fermentación  fara  un  quintal  de  azúcar» 


lib.  onz.  och.  gr. 

Agl13.  . . 400  

Azúcar 100  

Levadura  de  cerveza!  Agua *.  7 3 6 44 

en  pasta  compuesta  dej  Levadura  seca.  ...  2 12  i 28 

Total.. 510  
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Principas  constitutivos  de /¡os  materiales 
de  la  fermentación. 


lib.  ont.  och.  gr. 

407  3 ^ 44 

compuestas  de 


tas  de 

lib.  onz.  och»  gr. 

2 12  I 28  de  le- 
vadura seca  compuestas  de  I 


lib.  onz.  och.  gr. 

1 fHidrogcno. . 
\ Oxígeno..  .. 

61 

34^ 

1 

2 

2 

3 

71,40 

44,60 

^Hidrógeno.. 

8 

^ Oxígeno. . . . 

64 

(.Carbono.. . . 

28 

r Carbono . . . 

12 

4 

59»®® 

i Azoe 

.. 

.. 

5 

2,94 

j Hidrógeno. . 

.. 

4 

5 

9»3® 

' [^Oxígeno. . . . 

I 

10 

2 

28,76 

Total. 


Recaptulacion  de  ¡os  principios  constitutivos  de  los 
materiales  de  la  fermentación. 


lib.  onz.  och.  gr. 


lib.  onz.  och.'gr. 


"Del  agua.  . . . 340  ..  .. 

Del  agua  de  la 

Oxígeno.^  levadura...  623  44,60  J>4ii  12  6 1,36 
Del  aziícar.  . . . 64  ..  ..  •• 

, De  la  levadura,  i 10  2 28, 76-^ 


rDel  agua 60 

' Del  agua  de  la 

Hidrógc  ^ levadura...  i i 2 71,40 
no.  • • . I Del  azúcar. ...  8 ..  .. 

IDe  la  levadura.  ..45  9,30 


> 6g  6 „ 8,70 


Carbono.^ 


Del  azúcar. ...  28 \ o 

De  la  levadura.  ..12  ¿l  co.oo/  ^ 4 59»®® 


12  4 59,00. 

Azoe. . . De  la  levadura 5.  2,94 

Total . 510  .... 
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Determinadas  bien  la  naturaleza  y cantidad  de 
]os  principios  que  forman  los  materiales  de  la  fer- 
mentación, falta  que  averiguar  quales  son  sus  pro- 
ductos : para  conseguirlo  metí  las  510  libras  del  li- 
cor arriba  expresado  en  un  aparato',  por  medio  del 
qual  podia  determinar  no  solamente  la  calidad  y 
cantidad  de  los  gases  al  paso  que  se  iban  despren- 
diendo , sino  pesar  cada  producto  separadamente  en 
la  época  de  la  fermentación  que  me  pareciese  conve- 
niente ; y como  seria  largo  el  describir  aquí  este  apa- 
rato, lo  reservaré  para  la  tercera  parte  de  esta  obra, 
limitándome  por  ahora  á dar  razón  de  los  efectos. 

Una  ó dos  horas  después  de  hacerse  la  mezcla 
se  empiezan  á notar  las  primeras  señales  de  la  fer- 
mentación , particularmente  si  la  temperatura  de 
la  pieza  donde  se  hace  es  de  15  á 18  grados:  el 
licor  se  enturbia , y formando  espuma  en  su  super- 
ficie , aparecen  unas  ampollitas  de  ayre,  las  quales 
se  aumentan  á breve  rato,  y sucede  un  despren- 
dimiento abundante  y rápido  de  gas  ácido  carbó- 
nico muy  puro,  acompañado  de  espuma  que  es  la 
levadura  que  se  separa.  Al  cabo  de  algunos  dias, 
y según  el  grado  de  calor  , se  disminuye  el  mo- 
vimiento y desprendimiento  del  gas ; pero  no  cesa 
enteramente , ni  se  concluye  la  fermentación  hasta 
pasado  bastante  tiempo.  El  peso  del  ácido  carbó- 
nico seco  que  se  desprende  en  esta  operación  , es 
de  35  libras,  5 onzas,  4 ochavas  y 19  granos. 

Este  gas,  ademas  de  esto,  lleva  consigo  en  diso- 
lución cerca  de  13  libras,  14  onzas  y 5 ochavas 
de  agua. 

En  la  vasija  donde  se  hace  la  fermentación  que- 
da un  licor  vinoso  ligeramente  ácido,  turbio  á los 
principios,  que  se  aclara  después  espontáneamente, 
y dexa  que  se  apose  una  porción  de  la  levadura : el 
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peso  de  este  licor  es  de  460  libras , 1 1 onzas,  6 ocha- 
vas  y 5 3 granos.  Analizando  en  fin  separadamente 
todas  estas  sustancias , y reduciéndolas  á sus  partes 
constitutivas , se  hallan  los  resultados  siguientes, 
que  se  encontrarán  tratados  extensamente  en  las  Me- 
morias de  la  Academia. 

Estado  de  los  resultados  obtenidos 
por  la  fermentación. 


lib.  onz.  och.  gr. 

c 4 IQ  de  áci- 

^ jdcoxiíícno l 

do  carbónico  ccmpues  <{  rorKr.r./^ 

tas  ^ ^ 


lib.  onz.  och.  gr. 

25  7 I 34 
9 14  2 57 


408  15'  5 14  de  agua  f de  oxígeno 347  10  ..  59 

compuestas  \de  hidrógeno. 61  5 4 27 


57  II  I 58  de  al- 
kool  seco  compuestas 


fde  oxígeno  combina- 
do con  el  hidrógeno, 
de  hidrógeno  combi- 
^ nado  con  el  oxígeno. 
I de  hidrógeno  combi- 
j nado  con  el  carbono. 
Lde  carbono 


<5 

} S « 

} 4 •• 

16  II 


rdc  hidrógeno. 

2 8 de  ácido  acetox  de  oxígeno . . 

so  soco  compuestas  Lde  carbono. . 

4142  de  re-f 
siduo  del  azúcar  com-^^^ 
puestas 

^de  hidrógeno 

I 6 ..  50  de  le- J de  oxígeno.  . 

vadurasecacompuestas  I de  carbono.  . 

We  ázoe. . . . . 


hidrógeno, 
oxígeno.  . 
carbono.  . 


2 

1 II 
10 

5 

2 9 

I 2 


2 


I 64 

5 3 

S •• 

5 ^3 

4 •• 

4 .. 


1 6/ 

7 27 

2 53 

2 41 

1 14 

2 3^ 
2 37 
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'Ke capitulación  de  los  resultados  obtenidos 
por  la  fermentación. 


■ .? 

lib.  onz.  och. 

gf. 

^del  agua 

347 

10 

,, 

59 

lib.  onz.  och.  gr. 

del  ácido  carbónico 

25 

7 

I 

34 

409  10  ..  54  de^ 

del  alkool 

3.1 

6 

I 

64 

oxígeno. 

del  ácido  acetoso 

I 

ir 

4 

del  residuo  del  azúcar. . . 

2 

9 

7 

27 

^de  In  levadura* 

I 

14 

4 

rdel  ácido  carbón  ico 

9 

14 

2 

57 

del  alkool..-. 

16 

11 

5 

63 

a8  12  5 59  de< 

del  ácido  acetoso 

10 

carbono. 

del  residuo  del  azíícar. . . 

I 

2 

2 

53 

.de  la  levadura 

6 

2 

30 

I 

rdel  agua 

61 

5 

4 

27 

del  agua  del  alkool 

5 

8 

5 

3 

combinado  con  el  carbo-'| 

yi  8 6 66  de^ 

no  en  el  alkool ./ 

^ 4 

5 

•• 

hidrógeno. 

del  ácido  acetoso 

2 

4 

•• 

del  residuo  del  azúcar.  . • 

5 

I 

67 

.de  la  levadura 

2 

2 

41 
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Aunque  para  estos  resultados  haya  aplicado  el 
cálculo  hasta  expresar  los  granos , está  muy  distan- 
te el  que  pueda  ponerse  una  exactitud  tan  gran- 
de en  esta  especie  de  experimentos ; pero  como  no 
he  empleado  sino  algunas  libras  de  azúcar,  y como 
para  poder  hacer  comparaciones  me  he  visto  obli- 
gado á reducirlas  á quintales , he  creido  que  debía 
dexar  las  fracciones  tales  como  el  cálculo  me  las 
ha  dado. 

Reflexionando  ahora  sobre  los  resultados  que 
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presentnn  los  estados  ó tablas  de  aquí  arriba , es  fácil 
ver  lo  que  pasa  en  la  fermentación  vinosa.  Lo  primero 
se  nota,  que  habiendo  empleado  ico  libras  de  azú- 
car , han  quedado  sin  descomponerse  4 libras , i on- 
za , 4 ochavas  y 3 granos ; de  suerte , que  no  se 
ha  operado  realmente  sino  sobr.e  95  libras,  14  on- 
zas, 3 ochavas  y 69  granos  de  azúcar;  esto  es,  so- 
bre 61  libras,  6 onzas  y 45  granos  de  oxigeno, 
sobre  7 libras , 10  onzas , 6 ochavas  y 6 granos 
de  hidrógeno,  y sobre  26  libras,  3 onzas,  5 ocha- 
vas y 19  granos  de  carbono.  Y así  comparando  es- 
tas cantidades  se  verá  que  son  suficientes  para  for- 
mar todo  el  espíritu  de  vino  ó alkool , y todo  el 
ácido  carbónico  y acetoso  que  ha  producido  la  fer- 
mentación. No  hay  necesidad  de  suponer  que  el 
agua  se  descompone  en  esta  Operación , á menos 
que  no  se  pretenda  que  el  oxigeno  y el  hidróge- 
no se  hallen  en  el  azúcar  en  el  estado  de  agua; 
lo  que  no  creo , antes  bien  he  establecido  que  en 
general  los  tres  principios  constitutivos  de  los  ve- 
getales , el  hidrógeno  , el  oxigeno  y el  carbono, 
se  hallan  en  un  estado  de  equilibrio;  que  este  es- 
tado de  equilibrio  subsistia  mientras  no  ocurriese 
alguna  variación  en  la  temperatura , ó una  doble 
afinidad;  pues  únicamente  en  estos  dos  casos,  com- 
binándose dichos  principios  de  dos  en  dos,  formaban 
agua  y ácido  carbónico. 

Por  tanto  los  efectos  de  la  fermentación  vinosa 
se  reducen  á separar  en  dos  porciones  el  azúcar, 
que  es  un  óxido ; á oxigenar  una  de  estas  porcio- 
nes á expensas  de  la  otra  para  formar  ácido  car- 
bónico , y á desoxigenar  la  otra  en  beneficio  de  la 
primera  para  formar  una  sustancia  combustible,  qual 
es  el  alkool.  Por  manera,  que  si  fuese  posible  vol- 
ver á juntar  estas  dos  sustancias,  es  decir,  el  al- 
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kool  y el  ácido  carbónico , se  reproduciria  azúcar. 
Debemos  notar  también  que  el  hidrógeno  y el  car^ 
bono  no  estan  en  el  alkool  en  estado  de  acevte, 
sino  que  hallándose  combinados  con  una  porción  de 
oxigeno , se  hacen  miscibles  con  el  agua , y los  tres 
principios,  el  oxígeno,  el  hidrógeno  y el  carbono,  se 
encuentran  igualmente  en  una  especie  de  equilibrio: 
en  efecto,  haciéndolos  pasar  por  un  tubo  de  vidrio 
ó de  porcelana  hecho  ascua  , se  vuelven  á com- 
binar de  dos  en  dos,  y se  vuelve  á hallar  agua,  hi- 
drógeno, ácido  carbónico  y carbono. 

En  mis  primeras  Memorias  sobre  la  formación 
del  agua,  adelanté  formalmente  que  esta  sustancia 
considerada  hasta  entonces  como  un  elemento,  se 
descomponía  en  un  gran  número  de  operaciones  quí- 
micas, particularmente  en  la  fermentación  vinosa: 
suponía  en  aquel  tiempo  que  en  el  azúcar  existia 
agua  enteramente  formada , quando  en  el  dia  estoy 
bien  persuadido  que  solamente  contiene  los  mate- 
riales propios  para  formarla.  Se  concibe  que  ha  de- 
bido costarme  mucho  el  abandonar  mis  primeras 
ideas;  y así  no  me  he  determinado  á hacer  este  sa- 
crificio sino  al  cabo  de  varios  años  de  reflexión,  y 
de  una  larga  serie  de  experimentos  y observaciones 
acerca  de  los  vegetales. 

Concluiré  este  asunto  observando  que  la  fer- 
mentación vinosa  puede  proporcionar  un  medio  pa- 
ra analizar  el  azúcar,  y generalmente  todas  las  sus- 
tancias vegetales  susceptibles  de  fermentar.  En  efec- 
to, y como  lo  he  indicado  ya  al  principio  de  es-^ 
te  artículo , puedo  Considerar  las  sustancias  pues- 
tas á fermentar  y el  resultado  conseguido  des- 
pués de  la  fermentación  como  una  equacion  alge- 
braica ; y suponiendo  desconocido  sucesivamente 
cada  uno  de  los  términos  de  esta  equacion,  puedo 
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sacar  un  valor,  y rectificar  de  este  modo  el  expe* 
riinento  por  el  cálculo,  y el  cálculo  por  el  expe- 
rimento. Así  lo  he  executado  muchas  veces  para 
corregir  los  primeros  resultados  de  mis  experimen- 
tos , y para  tomar  las  precauciones  debidas  quando 
queria  repetirlos ; pero  este  asunto  no  es  de  este 
lugar,  y podrá  verse  extensamente  en  la  Memo- 
ria que  presenté  á la  Academia  sobre  la  fermen- 
tación vinosa , y no  tardará  en  imprimirse. 

CAPITULO  XIV. 

T>e  la  fermentación  piirida, 

.Acabo  de  manifestar  como  se  verificaba  la  des- 
composición del  cuerpo  azucarado  ó sacarino  mez- 
clado con  una  cierta  cantidad  de  agua , y auxilia- 
do con  un  calor -suave:  como  los  tres  principios 
que  le  constituyen,  el  oxigeno , el  hidrógeno  y el 
carbono,  que  se  hallaban  en  estado  de  equilibrio, 
y que  no  formaban  en  el  estado  de  azúcar  ni  agua, 
ni  aceyte , ni  ácido  carbónico , se  separaban  para 
combinarse  baxo  otro  órden  distinto  : como  una 
porción  de  carbono  se  unia  al  oxigeno  para  formar 
ácido  carbónico:  y como  otra  porción  de  carbono 
se  combinaba  con  el  4iIdrógeno  y con  el  agua  para 
producir  alkool. 

Los  fenómenos  de  la  putrefacción  se  operan  de 
la  misma  manera  , en  virtud  de  afinidades  muy 
complicadas.  Los  tres  principios  constitutivos  de  un 
cuerpo  pierden  igualmente  en  esta  operación  el  es- 
tado de  equilibrio ; y en  vez  de  una  combinación 
ternaria,  se  forman  combinaciones  binarias;  pero  el 
resultado  de  estas  combinaciones  es  muy  diverso 
del  que  da  la  fermentación  vinosa.  En  esta  última 
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una  parte  de  los  principios  de  la  sustancia  vege- 
tal, el  hidrógeno  , por  exeniplo  , queda  unido  con 
una  porción  de  agua  y de  carbono  para  formar  al- 
kool ; alr-contrario  en  la  fermentación  pútrida  todo 
el  hidrógeno  se  disipa  en  estado  de  gas,  y reunién- 
dose al  mismo  tiempo  con  el  calórico  el  oxigeno 
y el  carbono , se  desprenden  baxo  la  forma  de  gas 
ácido  carbónico:  finalmente  quando  se  ha  conclui- 
do del  todo  la  operación,  mayormente  si  la  canti- 
dad de  agua  necesaria  para  la  putrefacción  no  se 
ha  errado , no  queda  sino  la  tierra  vegetal  mez- 
clada con  un  poco  de  carbono  y de  hierro. 

No  es  pues  otra  cosa  la  putrefacción  de  las 
plantas  sino  una  análisis  completa  de  las  sustancias 
vegetales,  en  la  qual  todos  los  principios  constituti- 
vos se  desprenden  baxo  la  forma  de  gas , á excep- 
ción de  la  tierra,  que  queda  en  el  estado  de  lo  que 
se  llama  mantillo.  En  la  tercera  parte  de  esta  obra 
daré  una  idea  de  los  aparatos  que  se  pueden  em- 
plear en  este  género  de  experimentos. 

Tal  es  el  resultado  de  la  putrefacción  quan- 
do se  hace  con  una  sustancia  que  no  contenga  mas 
que  oxigeno , hidrógeno , carbono  y un  poco  de 
tierra  ; pero  este  caso  es  raro , y aun  parece  que 
estas  sustancias  estando,  solas  fermentan . mal  y con 
dificultad,  necesitándose  mucho  tiempo  para  que  se 
complete  la  putrefacción.  No  sucede  así  quando 
la  sustancia  que  se  pone  á fermentar  contiene  ázoe, 
lo  que  se  verifica  en  todas  las  sustancias  animales 
y en  muchas  de  las  vegetales.  Este  nuevo  ingre- 
diente favorece  maravillosamente  la  putrefacción; 
por  lo  que  se  suelen  mezclar  las  materias  animales 
con  las  vegetales  quando  se  quiere  acelerar  la  pu- 
trefacción ; y en  esta  mezcla  consiste  casi  toda  la 
ciencia  de  los  abonos  de  las  tierras. 
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El  ázoe  agregado  á los  materiales  de  la  pu- 
trefacción no  solo  produce  el  efecto  de  acelerar  los 
fenómenos , sino  que  combinándose  con  el  hidró- 
geno , forma  una  nueva  sustancia  conocida  baxo  el 
nombre  de  álkali  volátij  ó amoniacal.  Los  resul- 
tados que  se  obtienen  analizando  de  varios  modos 
las  materias  animales,  no  dcxan  duda  alguna  acerca 
de  la  naturaleza  de  los  principios  que  constituyen 
el  álkali  amoniacal.  Siempre  que  se  separa  el  ázoe 
de  estas  materias  no  producen  ya  mas  álkali  amo- 
niacal , y le  dan  únicamente  mientras  contienen 
ázoe.  Esta  composición  del  álkali  amoniacal  tem- 
bien  se  halla  coniirmada  por  experimentos  analí- 
ticos qiie  Mr.  Berthollet  ha  dado,  y se  imprimie- 
ron en  las  Memorias  de  la  Academia  de  1785 
pág.  316.  Este  autor  ha  suministrado  varios  me- 
dios de  descomponer  esta  sustancia,  y de  obtener 
separadamente  los  dos  principios  que  entran  en  su 
combinación  , esto  es,  el  ázoe  y el  hidrógeno. 

En  el  capítulo  X he  anunciado  que  casi  todos 
los  cuerpos  combustibles  podian  combinarse  unos 
con  otros:  propiedad  que  posee  en  grado  eminente 
el  gas  hidrógeno,  el  qual  disuelve  el  carbono , el 
azufre  y el  fósforo,  resultando  de  éstas  combina- 
ciones lo  que  he  llamado  mas  arriba  gas  htdn'h 
geno  carbonado , gas  hidrógeno  siüf tirado-^  y gas  ki- 
drógeno  fosforado.  Los  dos  últimos  tienen  un  olor 
particular  y muy  desagradable:  el  del  gas  hidrógeno 
sulfurado  es  muy  parecido  al  de  los  huevos  güeix)s 
y corrompidos ; y el  del  gas  hidrógeno  fosforado 
es  el  mismo  que  el  del  pescado  podrido  : en  fin 
el  álkali  amoniacal  tiene  un  olor  no  menos  pene- 
trante y desagradable  que  los  precedentes.  De  la 
mezcla  de  esres  olores  resulta  el  que  se  exLala  deilas 
sustancias  animales  en  putrefacción,  que  es  tan  fé- 
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tido.  Unas  veces  predomina  el  olor  del  álkali 
amoniacal  , lo  que  se  conoce  fácilmente  por  la  pi- 
cazón que  causa  en  los  ojos ; otras  el  del  azufre, 
como  sucede  en  las  materias  fecales ; y otras  en 
-fin  el  del  fosforo,  como  en  el  arenque  podrido. 

He  supuesto  hasta  aquí  que  ninguna  cosa  se 
oponia  al  curso  regular  de  la  fermentación,  ni  turba- 
ba sus  efectos;  pero  los  Señores  Fourcroy  yThouret 
han  observado  algunos  fenómenos  particulares  en 
cadáveres  enterrados  á una  cierta  profundidad , y 
resguardados  hasta  cierto  punto  del  contacto  del 
ayre.  Estos  Físicos  han  notado  varias  veces  que  la 
- parte  musculosa  se  convertía  en  una  verdadera  gra- 
sa animal ; cuyo  fenómeno  depende  de  que  de  es- 
tas materias  animales  se  habia  desprendido  el  ázoe 
por  alguna  circunstancia  particular,  y quedáron  so- 
los el  hidrógeno  y el  carbono , que  son  los  mate- 
riales propios  para  formar  la  grasa.  Esta  observa- 
ción sobre  la  posibilidad  de  convertir  en  grasa 
las  sustancias  animales  puede  algun  dia  condu- 
cir á descubrimientos  de  importancia  acerca  del 
partido  que  pueda  sacarse  de  ellas  para  el  uso  de 
la  sociedad.  Las  deyecciones  animales  , como  son 
los  excrementos , se  componen  principalmente  de 
carbono  y de  hidrógeno , por  lo  que  se  acercan 
mucho  al  estado  de  aceyte;  y en  efecto  le  dan  con 
mucha  abundancia  destilándolas  á fuego  desnudo; 
pero  el  olor  insoportable  que  se  despide  en  esta 
operación , no  da  esperanzas  de  que  por  ahora  se 
las  pueda  emplear  para  otra  cosa  que  para  abonos 
de  las  tierras. 

No  se  han  dado  en  este  capítulo  sino  algunas  no- 
ciones sobre  las  materias  animales ; porque  su  com- 
posición no  está  conocida  exactamente.  Se  sabe  que 
dichas  sustancias  se  componen  de  hidrógeno,  carbo*; 
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no , ázoe , fósforo  y azufre , todo  reducido  al  estado 
de  oxido  por  una  cantidad  mas  ó menos  grande  de 
oxigeno ; pero  ignoramos  absolutamente  qual  es  la 
proporción  de  estos  principios.  El  tiempo  comple- 
tará esta  parte  de  la  análisis  química,  como  lo  ha  he- 
cho ya  con  algunas  otras. 

CAPITULO  XV. 

De  la  fermentación  acetosa, 

I-/a  fermentación  acetosa  no  es  mas  que  la  aci- 
dificación del  vino  hecha  al  ayre  libre  por  la  ab- 
sorción del  oxigeno;  el  ácido  que  resulta  es  el  áci- 
do acetoso  llamado  vulgarmente  vinagre , el  qual 
se  compone  de  una  proporción,  que  hasta  ahora  ig- 
noramos, de  hidrógeno  y carbono,  combinados  entre 
sí,  y acidificados  por  el  oxigeno.  i'-  -j.  . 

Siendo  el  vinagré  un  ácido,  debia  inferirse  por 
analogía  que  contenia  oxigenó;  pero  esta  v-erdad 
se  halla  comprobada  con  experimentos  directos.  Lo 
primero , el  vino  no  puede  convertirse  en  vinagre  sin 
el  contacto  del  ayre  , y en  tanto  que  este  ayre  no 
contenga  gas  oxigeno : lo  segundo,  en  esta  operación 
hay  una  disminución  del  volumen  del  ayre  en  que  se 
executa,  ocasionada  por  la  absorción  del  gas  oxi- 
geno ; lo  tercero , el  vino  puede  transformarse  en 
vinagre,  oxigenándole  por  qualquiera  medio.  > ‘ 

Ademas  de  estos  hechos , que  prueban  que  el 
-ácido  acetoso  es  un  resultado  de  la  oxigenación  del 
vino,  tenemos  un  experimento  de  Chaptal , Profe- 
sor de  Química  en  Mompeller,  por  el  qual  se  ve 
claramente  lo  que  pasa  en  esta  operación.  Este  Quí- 
mico toma  gas  ácido  carbónico  'desprendido  de'la 
cerveza  en  fermentación , y le  impregna  de  -agua 
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hasta  saturación , esto  es , hasta  que  haya  absorbido 
una  cantidad  de  gas  igual  á su  volumen  : coloca 
.esta  agua  en  una  bodega  en  vasijas  con  comuni- 
cación con  el  ayre , y al  cabo  de  algunos  dias  se  ha- 
lla que  todo  se  ha*  convertido  en’  vinagre.  El  gas 
ácido  carbónico  de  las  cubas  de  cerveza  en  fermen- 
tación no  es  enteramente  puro,  pues  tiene  algo 
de  alkool  en  disolución;  por  consiguiente  en  el  agua 
impregnada  del  ácido  carbónico  desprendido  de  la 
fermentación  vinosa  , tenemos  todos  los  materia- 
les necesarios  para  formar  ácido  acetoso.  El  alkool 
suministra  hidrógeno  y una  porción  de  carbono;  el 
ácido  carbónico  suministra  carbono  y oxigeno,  y el 
ayre  atmosférico  surte  lo  que  falta  de  oxigeno  para 
reducir  la  mezcla  al  estado  de  ácido  acetoso. 

Por  todo  lo  qual  se  ve  que.  basta  añadir  hi- 
drógeno al  ácido  carbónico  para  constituirle  ácido 
acetoso,  ó hablando  con  mas  generalidad,  para  trans- 
formarle en  un  ácido  vegetal  qualquiera , según  el 
.grado  de  oxigenación  ; y al  contrario  no  hay  mas 
que  quitar  á los  ácidos  vegetales  hidrógeno  para 
convertirlos  en  ácido  carbónico. 

,,  No  rae.  extenderé  maS'  sobre' la  fermentación 
acetosa , porque  carecemos  de  experimentos  exac- 
tos sobre  la  materia;  y aunque  conocemos  los  he- 
chos principales,  falta  la  exactitud  numérica.  Por 
.otra  parte  se  ve  que  la  teórica  de  la  acidificación 
tiene  una  íntima  conexión  con  la  constitución  do 
todos  los  ácidos  y óxidos  vegetales , y aun  igno- 
ramos la  proporción  de  los  principios  de  que  estan 
compuestos..  Sin  embargo  es  manifiesto  que  toda 
esta  parte  de  la  Química  camina  rápidamente ’hácia 
su  perfección  como  todas  las  demas  , y que  es 
mucho  mas  sencilla  de  lo  que  hasta  ahora  se  ha- 
bla creído.  ' i ' ' 
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CAPITULO  XVI. 

De  la  formación  de  las  lases  neutras , y de  las 
diferentes  sales  que  entran  en  su  composición. 

Si  hemos  visto  hasta  aquí  como  un  corto  nüme-  t 
ro  de  sustancias  simples  , ó á lo  menos  que  no  se  *? 
las  ha  descompuesto  hasta  ahora,  quales  son  el  ázoe,  ^ 
el  azufre , el  fósforo , el  carbono , el  radical  mu- 
riático  y el  hidrógeno,  combinándose  con  el  oxi- 
geno , formaban  todos  los  óxidos  y ácidos  del  rey- 
no  vegetal  y animal : si  nos  hemos  admirado  de  la  T 
simplicidad  de  los  medios  con  que  la  naturaleza 
multiplicaba  las  propiedades  y las  formas,  ya  com- 
binando hasta  tres  y quatro  bases  acidificables  en 
diferentes  proporciones , ó ya  variando  la  dosis  del 
oxígeno  destinado  á acidificarlas : no  la  hallaremos 
menos  varia  ni  menos  simple,  y sobre  todo,  menos 
fecunda  en  el  asunto  que  vamos  á recorrer. 

Las  sustancias  acidificables  combinándose  con  el 
oxigeno,  y convirtiéndose  en  ácidos,  adquieren  una  ; 
grande  tendencia  á la  combinación  ; y haciéndose  k - 
susceptibles  de  unirse  con  las  sustancias  térreas  y I 
metálicas,  resultan  las  sales  neutras.  De  modo  que 
los  ácidos  pueden  considerarse  como  verdaderos 
principios  salificantes,  y como  bases  salificables  las 
sustancias  con  las  quales  se  unen  para  formar  sales 
neutras.  El  examen  de  esta  combinación  de  los  prin- 
cipios salificantes  con  las  bases  salificables  , es  lo 
que  nos  ocupará  únicamente  en  este  artículo. 

Este  modo  de  considerar  los  ácidos  no  me  per- 
mite mirarlos  como  sales,  aunque  tengan  algunas 
de  sus  propiedades  principales  , como  es  la  solu- 
bilidad en  el  agua,  &c.  Los  ácidos , como  se  ha  ob- 
TOMO  Z.  n 
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servado  , resultan  de  un  primer  orden  de  combi- 
naciones, pues  SÇ  forman  de  la  reunión  de  dos 
principios  simples,  ó á lo  menos  que  se  portan  como 
tales  principios , y se  hallan  por  consiguiente,  según  la 
expresión  de  Sthal,  en  el  orden  de  los  mixtos.  Pero  ' 
las  sales  neutras  pertenecen  á otro  orden  de  com- 
binaciones, pues  como  resultan  de  la  reunión  de 
dos  mixtos , entran  ya  en  la  clase  de  los  compues- 
tos. Por  igual  razón  no  se  colocarán  en  la  clase 
de  las  sales 'los  álkalis  (^).ni  las  sustancias  ter- 
reas, como  la  cal , la  magnesia,  &c.  y no  denotarjé 
' con  este  nombre  sino  unos  compuestos,  formadqs 
por  la  reunión  de  una  sustancia  simple  oxigenada 
con  una  base  qualquiera. 

En  los  capítulos  anteriores  me  he  extendido  lo 
bastante  sobre  la  formación  de  los  ácidos , por  lo 
,que  nada  añadiré  sobre  este  punto;  pero  hasta  ahora 
;no  se  ha  hablado  cosa  alguna  de  las  bases  que  son 
susceptibles  de  combinarse  con  ellos  para  formar  sa-  > 
les  neutras;  estas  bases,  que  llamo  salificables,  sonr 

’ ' "Lar  potasa. 

La  sosa. 

‘La  amoniaca.  - 

. La  cal.  ; li 

Lá^'^magnesia. 

' La  bárita.  f"”  ; 

■ ' 'La  alumina. 

Y todas  las  sustancias  metálicas.  ^ ; 


<^¿i)  Acaso  se  mirará  como  contrario  al  método  que  me 
he  propuesto  , el  separar  los  álkalis  de  la  clase  de  las  sa- 
les ; pero  aunque  convengo  que  en  esta  parte  es  defectuoso, 
he  creído  deberlo  executar  así  pqr  las  ventajas  que  de  ello 
•se  siguen-  . . c.  ..  - - . • • ^ 
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Diremos  algo  del  origen  y naturaleza  de  cada 
una  de  estas  bases  en  particular. 

^ Dff  la  potasa. 

Hemos  ya  observado  que  quando  se  calienta  una 
sustancia  vegetal  en  un  aparato  destilatorio,  los  prin- 
cipios que  la  componen,  el  oxigeno,  el  hidrógeno 
y el  carbono , y que  formaban  una  combinación 
triple  en  un  estado  de  equilibrio,  se  reunían  de  dos 
en  dos,  obedeciendo  á las  afinidades  que  deben  ve- 

I rificarsc  según  el  grado  de  temperatura.  Así  á la 
primera  impresión  del  fuego,  y desde  el  punto  que 

¡ el  calor  supera  al  del  agua  hirviendo,  el  oxigeno 

I I y el  hidrógeno  ..se  reúnen  para  formar  agua  : en 
,*  breve  una  porción  de  carbono  se  combina  con  otra 
j de  hidrógeno  para  formar  aceyte  ; y quando  por 

el  progreso  de  la  destilación  se  ha  llegado  á un 
calor  roxo,  hasta  el  aceyte  y el  agua  que  se  han  fór- 
: hiado  vuelven  á descomponerse  , el  oxigeno  y, el 
.carbono  producen  el  ácido  carbónico,  una  gran  caTri- 
‘ tidad  de  hidrógeno,  puesto  en  libertad,  se  despreiv- 
de  y disipa,  finalmente  no  queda  otra  cosa  en  la 
retorta  que  carbón.’  , 

La  mayor  parte  de  estos  fenómenos  se  encneti- 
tran  en  la  combustión  de  los^vegetales  al  ayre'Ti- 
bre ; pero  en  este  caso  la  presencia  del  ayre  in- 
troduce en  la  operación,  tres  nuevos  ingredientes, 
lo  menos  dos-  de  ellos  ocasionan  variaciones/cón- 
^tjerables  en  los  productos  de  la  operación:  estos 
ingredientes  son  el  oxigeno  del  ayre  , el  ázoe*  y 
el  calqrico.  Al  paso  que  por  el  progreso  del  fue- 
go se  va  expeliendo  el  hidrógeno  del  vegepl,  ó 
el  que  resulta  de  la  descomposición’ dél  agua,.^e 
enciende  en  el  instante  en  que  tiene  contacto  cpçi 
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el  ayre , forma  agua  , y el  calórico  de  los  dos  ga- 
ses puesto  entonces  en  libertad,  si  no  del  todo,  á 
lo  menos  por  la  mayor  parte,  produce  la  llama.  Quan- 
do  todo  el  gas  hidrógeno  se  ha  expelido,  quema- 
do y reducido  á agua  , el  carbón  restante  se  que- 
ma, pero  sin  llama,  formando  ácido  carbónico,  que 
se  disipa  llevando  consigo  una  porción  de  calórico, 
que  le  reduce  al  estado  de  gas : el  calórico  restante 
se  pone  en  libertad , y se  disipa  produciendo  el  ca- 
lor y la  luz  que  se  observan  en  la  combustión 
del  carbón.  Todo  el  vegetal  se  halla  así  reducido 
á agua  y ácido  carbónico,  no  quedando  sino  una 
corta  porción  de  una  sustancia  terrea  gris , cono- 
cida baxo  el  nombre  de  ceniza , la  qual  contie- 
ne los  ünicòs  principios  verdaderamente  fixos  del 
vegetal. 

Esta  tierra  ó ceniza  , cuyo  peso  no  excede  co- 
munmente de  la  vigésima  parte  del  vegetal,  con- 
tiene una  sustancia  particular  llamada  álkali  fixo  ve- 
getal ó potasa. 

Para  obtenerla  se  echa  agua  sobre  la  ceniza, 
la  qual  toma  en  disolución  toda  la  potasa , y dexá 
aparte  la  ceniza,  que  es  insoluble:  se  evapora  des- 
pués esta  agua  , y se  obtiene  la  potasa  baxo  una 
forma  blanca  y concreta  ; la  qual  es  fixa  aunque  i 
se  la  aplique  un  grado  violento  de  fuego.  No  es 
mi  objeto  describiir  aquí  el  arte  de  preparar  la  po- 
tasa, y aun  menos  los  medios  de  obtenerla  pura: 
no  he  hablado  de  estos  puntos  sino  para  cumplir 
con  la  ley  que  me  he  propuesto  de  no  admitir  nin- 
guna palabra  que  no  haya  definido. 

La  potasa  que  se  obtiene  por  este  medio  está 
siempre  mas  ó menos  saturada  de  ácido  carbónico; 
y la  razón  de  esto  es  fácil  de  comprehender , pues 
como  la  potasa  no  se  forma , ó á lo  menos  no  queda 
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en  libertad  sino  al  paso  que  el  carbón  del  vegetal 
se  convierte  en  ácido  carbónico  por  la  adición  del 
oxígeno,  ya  sea  del  ayre,  ya  del  agua,  resulta  que 
cada  molécula  de  la  potasa  , en  el  momento  de 
su  formación,  se  halla  en  contacto  con  otra  de  áci- 
do carbónico  , y habiendo  bastante  afinidad  entre 
estas  dos  sustancias , debe  también  haber  combi- 
nación. Aunque  el  ácido  carbónico  es  de  todos  los 
ácidos  el  que  tiene  menos  afinidad  con  la  potasa, 
es  dificil  separar  de  ellas  las  ultimas  porciones  de  él: 
el  medio  que  para  esto  se  usa  comunmente  es 
disolver  la  potasa  en  agua , mezclarla  con  dos  Ó 
tres  partes  de  cal  viva  , y filtrar  y evaporar  el  lí- 
quido en  vasos  cerrados : entonces  la  potasa  que 
resulta  está  casi  enteramente  despojada  de  ácido  car- 
bónico. 

En  este  estado  no  solamente  es  disoluble  en 
agua,á  lo  menos  en  partes  iguales,  sino  que  atrae 
la  humedad  del  ayre  con  mucha  fuerza ; lo  qual 
sirve  de  medio  para  secar  el  ayre  y los  gases  con 
que  se  pone  en  contacto.  Es  igualmente  soluble  en 
el  espíritu  de  vino  ó alkool , lo  que  la  diferencia  de 
la  que  está  saturada  de  ácido  carbónico,  que  no  se 
disuelve  en  este  líquido:  circunstancia  que  ha  pro- 
porcionado á Mr.  Berthollet  el  medio  para  con- 
seguir la  potasa  perfectamente  pura. 

No  hay  vegetal  que  no  dé  mas  ó menos  potasa 
reduciéndole  á ceniza ; pero  comunmente  sale  mez- 
clada con  otras  varias  sales,  de  las  que  es  fácil  se- 
pararla. 

Ya  no  se  puede  dudar  que  las  cenizas,  ó por 
mejor  decir , la  tierra  que  dexan  los  vegetales  des- 
pués de  quemados , no  exista  en  ellos  antes  de  la 
combustión  ; esta  tierra , según  parece , forma  la 
parte  huesosa  ó el  armazón  del  vegetal.  Pero  no 
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puede  decirse  lo  mismo  de  la  potasa , pues  hasta 
' ahora  no  se  ha  llegado  á separarla  de  los  vegeta- 
les , sin  emplear  unos  procederes  o intermedios  ca- 
paces de  suministrar  oxigeno  y ázoe  , como  es  la  | 
tombustion  ó la  combinación  con  el  ácido  nítrico;  . 
de  suerte  que  no  se  ha  demostiado  hasta  ahora  que 
esta  sustancia  no  sea  un  producto  de  dichas  ope-  ¡ 
raciones.  Sobre  este  punto  he  empezado  á hacer 
una  serie  de  experimentos  que  no  tardaré  en  pu- 
blicar. 

De  la  sosa.  \ 

La  sosa  es,  como  la  potasa,  un  álkali  que  se  ex- 
trae de  las  lexías  de  las  cenizas  de  las  plantas;  pero 
íinicamente  de  aquellas  que  se  crian  en  las  orillas 
del  mar,  y principalmente  del  kali,  de  donde  vie- 
ne el  nombre  de  dlkali  que  le  dieron  los  Arabes: 
tiene  algunas  propiedades  comunes  con  la  potasa; 
pero  también  otras  que  la  distinguen  ; y ambas 
sustancias  presentan  generalmente  caracteres  privati- 
vos en  las  combinaciones  salinas.  La  sosa  tal  qual 
se  obtiene  de  las  lexías  de  las  plantas  marítimas, 
está  por  lo  regular  enteramente  saturada  de  ácido 
cíirbon-íco;  pero  no  atrae  la  humedad  del  ayre  como 
la  potasa : por  el  contrario  se  deseca , cristaliza  y 
florece,  convirtiéndose  en  un  polvo  blanco,  que  no 
pierde  por  eso  ninguna  de  sus  propiedades , sino 
el  haber  perdido  sa  agua  de  cristalización. 

Tampoco  conocemos  bien  los  principios  cons- 
titutivos de  la  sosa  , ignorando  igualmente  si  se 
halla  formada  enteramente  en  el  vegetal  antes  de 
su  combüstion.  Podríamos  inferir  por  analogía,  que 
el  ázoe  és  uno  de  los  principios  constitutivos  de 
los  álkulís  en  general,  como  vamos  á ver  que  está 
ya  probado  en  el  álkali  amoniacal ; pero  respecto 
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á la  potasa  y sosa  todavía  no  se'  tienen  mas  que 
presunciones , que  no  se  han  confirmado  por  nin- 
gún experimento  decisivo. 

De  la  amoniaca  ó dlkali  amoniacal. 

Como  no  podemos  hablar  con  se^guridad  sobre 
la  composición  de  la  sosa  y de  la  potasa,  nos  he- 
mos limitado  á indicar  las  sustancias  de  donde  se 
extraen,  y los  medios  que  para  ello  se  emplean. 
No  sucede  así  con  el  álkali  amoniacal , llamado 
por  los  antiguos  álkali  volátil  ; pues  Mr.  Bottho- 
llet  ha  demostrado  por  la  via  de  descomposición, 
que  looo  partes  de  esta  sustancia  se  componen  de 
cerca  de  807  de  ázoe,  y 193  de  hidrógeno  *. 

Se  obtiene  principalmente  esta  sustancia  por  k 
destilación  de  las  sustancias  animales:  el  ázoe,  que 
es  uno  de  sus  principios  constitutivos,  se  une  con 
cierta  proporción  de  hidrógeno  propia  para  esta 
combinación , y se  forma  el  álkali  amoniacal  mez- 
clado con  agua  y aceyte,  y saturado  en  gran  parte 
de  ácido  carbónico.  Para  separarle  de  todas  estas 
sustancias  se  le  combina  primero  con  un  ácido,  co- 
mo , por  exemplo  , el  murlático , del  qual  se  sepa- 
ra después  ó por  medio  de  la  cal , ó por  la  po- 
tasa. 

El  álkali  amoniacal  que  por  este  medio  ha  lle- 
gado á su  mayor  grado  de  pureza , no  puede  exis- 
tir sino  baxo  la  forma  de  gas  á la  temperatura  re- 
gular en  que  vivimos , y su  olor  es  penetrante 
en  exceso.  El  agua  le  absorbe  en  gran  cantidad, 
particularmente  quando  está  fría,  y' si  al  frió  se 


r Véanse  las  Memorias  de  la  Academia  ano  de  1784 
página  2 16. 
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agrega  la  presión;  esta  agua  saturada  así  de  álkali 
amoniacal,  se  la  ha  llamado  álkali  volátil  fluor:  la 
denominarémos  simplemente  álkali  amoniacal, ó di- 
solución de  álkali  amoniacal , é indicaremos  la  mis- 
ma sustancia  quando  se  halle  en  el  estado  aeri- 
forme con  el  nombre  de  gas  amoniacal. 

la  cal,  de  la  magnesia,  de  la  idrita 
y de  la  alúmina. 

La  composición  de  estas  quatro  tierras  es  ab- 
solutamente desconocida,  y como  no  se  ha  llegado 
aun  á determinar  quales  son  sus  partes  constitu- 
tivas y elementales , podemos  considerarlas  como 
sustancias  simples,  ínterin  no  se  hagan  nuevos  des- 
cubrimientos sobre  su  constitución : por  consiguien- 
te el  arte  no  tiene  parte  alguna  en  la  formación 
de  estas  tierras,  y la  naturaleza  nos  las  presenta 
del  todo  formadas.  Como  particularmente  las  tres 
primeras  tienen  grande  tendencia  á la  combinación, 
jamas  se  las  halla  solas ; la  cal  casi  siempre  está 
saturada  de  ácido  carbónico  , y forma  la  creta , los 
espatos  calizos , una  parte  de  los  mármoles,  &c.: 
otras  veces  está  saturada  de  ácido  sulfúrico , como 
en  el  espejuelo , en  el  yeso , y otras  con  el  ácido 
fluórico  formando  espato  fluor  ó vidrioso.  En  fin 
también  la  encontramos  en  el  agua  del  mar  y en 
las  fuentes  saladas,  combinada  con  ácido  muriático: 
pudiendo  decirse  que  de  todas  las  bases  saliíicables, 
ella  es  la  que  se  halla  con  mas  abundancia  en  la 
3iaturaleza. 

Se  encuentra  la  magnesia  en  muchas  aguas  mi- 
nerales , combinada  por  lo  común  con  el  ácido  sul- 
fúrico : se  halla  también  con  mucha  abundancia  en 
el  agua  del  mar , combinada  con  el  ácido  mu- 
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ríático ; y en  fin  en  la  composición  ¿e  muchas  pic- 
I dras. 

I La  bárita  se  halla  con  mucho  menos  abundan- 
cia que  las  dos  tierras  precedentes.  Se  la  encuen- 
¡ tra  en  el  reyno  mineral  combinada  con  el  acido 
I sulfúrico,  y forma  entonces  el  espato  pesado;  y al- 
gunas veces , aunque  pocas , se  halla  combinada  con 
I el  ácido  carbónico. 

I La  alúmina  ó base  de  la  lumbre , tiene  me- 
I nos  tendencia  á la  combinación  que  las  anteriores, 
y así  se  la  halla  muchas  veces  en  estado  de  alú- 
mina sin  combinarse  con  ningún  ácido;  se  la  encuen- 
tra principalmente  en  las  arcillas,  y hablando  con 
propiedad  forma  su  base. 

Di  las  sustancias  metálicas. 

Los  metales , á excepción  del  oro  , y algunas 
veces  la  plata , apenas  se  presentan  en  el  reyno 
mineral  baxo  su  forma  níetálica : estan  comunmen- 
te mas  ó menos  saturados  de  oxigeno,  ó combi- 
nados con  azufre , arsénico , ácido  sulfúrico , ácido 
muriático,  ácido  carbónico,  y ácido  fosfórico;  como 
pertenece  á la  ' docimástica  y metalurgia  el  ense- 
ñar á separarlos  de  todas  estas  sustancias  extrañas, 
nos  remitimos  á las  obras  que  tratan  de  esta  parte 
de  la  Química. 

Es  probable  que  no  conocemos  todas  las  sus- 
tancias metálicas  que  existen  en  la  naturaleza,  por 
exemplo  , todas  aquellas  que  tienen  mas  afinidad 
con  el  oxigeno  que  con  el  carbono  no  pueden  re- 
ducirse al  estado  metálico  , y no  deben  presen- 
tarse á nuestra  vista  sino  baxo  la  forma  de  óxi- 
dos , y por  consiguiente  las  confundimos  con  las 
tierras.  Es  muy  probable  que  se  halla  en  este  caso 
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la  barita , que  acabamos  de  colocar  entre  las  tierras; 
pues  en  el  curso  de  los  experimentos  presenta  ca- 
racteres que  la  acercan  mucho  á rías  sustancias  me- 
tálicas. Acaso  todas  las  sustancias  que  tenemos  por 
tierras  son  óxidos  metálicos  irreductibles  por  los  me- 
dios que  empleamos. 

Pero  sea  lo  que  fuese,  las  sustancias  metálicas, 
ó las  que  pueden  obtenerse  ea  estado  metálico,  son 
diez  y siete,  á saber; 

Arsénico. 

Molibdeno. 

Tunsteno. 

Manganeso. 

Nickel. 

Cobalto. 

Bismuto. 

Antimonio. 

Zinc. 

No  consideraré  por  ahora  estos  metales  sino  co- ' 
mo  bases  salificables , y no  entraré  en  el  por  menor 
de  sus  propiedades , relativas  á las  artes  y usos  de 
la  sociedad;  pues  esto  pedirla  un  tratado  completo 
para  cada  metal,  y me  propasarla  de  los  límites 
que  me  he  prescripto. 

' CAPITULO  XVII. 

Continuación  de  las  reflexiones  acercó^  de  ¡as  bases 
‘ salificables , y formación  de  las  sales  neutras,  ^ 

I-/as  bases  salificables  son  aquellas  que  son  suscep- 
tibles de  combinarse  con  los  ácidos,  y formar  sa- 
les neutras.  Pero  se  ha  de  observar  que  los  álka- 


Hierro. 

Estaño. 

Plomo. 

Cobre. 

Mercurio. 

Pláta. 

Platino. 

Oro. 


I 
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i lis  y las  tierras  entran  pura  ’y  simplemente  en  la 
1 composición  de  las  sales  neutras  sin  ningún  inter- 
I medio  que  sirva  para  unirlas ; siendo  así  que  los 
I metales  necesitan  estar  de  antemano  mas  ó menos 
! oxigenados  para  combinarse  con  los  ácidos.  Y así 
! se  puede  decir  en  rigor  que  los  metales  no  son 
disolubles  en  los  ácidos , sino  solamente  los  óxidos 
metálicos:  de  modo,  que  quando  se  introduce  una 
sustancia  metálica  en  un  ácido  , la  primera  condi- 
ción para  disolverse  es  que  pueda  oxidarse , y para 
esto  necesita  quitar  oxígeno  al  ácido,  ó al  agua  en 
la  que  el  ácido  se  halla  diluido:  ó en  otros  térmi- 
nos lina  sustancia  metálica  no  puede  disolverse  en 
un  ácido , sino  en  quanto  el  oxigeno , que  entra  ya 
en  la  composición  del  agua,  ya  en  la  del  ácido,  ten- 
ga mas  afinidad  con  el  metal  que  con  el  hidrógeno, 
ó con  la  base  acidificable ; en  una  palabra  no  hay 
disolución  metálica  mientras  no  se  verifique  descom- 
posición del  agua  ó del  ácido. 

De  esta  sencilla  observación , que  aun  se  ocultó 
al  ilustre  Bergman  , depende  la  explicación  de  los 
principales  fenómenos  de  las  disoluciones  metáli- 
cas : el  primero  y principal  es  la  efervescencia , ó 
hablando  de  un  modo  menos  equívoco,  el  despren- 
dimiento de  gas  que  se  observa  durante  la  disolu- 
ción. Este  gas  en  las  disoluciones  por  el  ácido  ní- 
trico es  gas  nitroso , y gas  ácido  sulfuroso , ó gas 
hidrógeno  en  las  disoluciones  por  el  ácido  sulfúrico, 
según  se  oxide  el  metal,  ó bien  á expensas  del  áci- 
do sulfúrico , ó bien  a expensas  del  agua. 

Es  claro  que  como  el  ácido  nítrico  y el  agua 
se  componen  de  unas  sustancias  que  no  pueden 
existir  separadamente  sino  en  el  estado  de  gas,  á 
lo  menos  en  la  temperatura  en  que  vivimos,  lue- 
go que  se  les  quita  el  oxigeno , el  principio  que 
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les  estaba  unido  entra  en  espansion , toma  la  forma 
de  gas  , y de  este  paso  rápido  del  estado  Lquido 
al  del  gas  depende  la  efervescencia.  Lo  mismo  su- 
cede con  el  ácido  sulfúrico : los  metales  no  se  apo- 
deran generalmente  de  todo  el  oxígeno  del  ácido, 
particularmente  por  la  via  húmeda  , esto  es , no 
los  convierten  en  azufre,  sino  en  ácido  sulfuroso, 
que  tampoco  puede  existir  sino  en  el  estado  de  gas 
á la  temperatura  y grado  de  presión  en  que  vi- 
vimos ; y por  consiguiente  este  ácido  debe  despren- 
derse en  forma  de  gas,  y de  este  desprendimiento 
resulta  igualmente  efervescencia. 

El  seguhdo  fenómeno  es  el  disolverse  sin  efer- 
vescencia todas  las  sustancias  metálicas  en  los  áci- 
dos , siempre  que  hayan  sido  oxidadas  antes  de  la 
disolución:  en  este  caso  no  teniendo  ya  que  oxi- 
darse el  metal , es  claro  que  no  irá  á descomponer 
ni  al  agua  ni  al  ácido , y por  consiguiente  no  debe 
haber  efervescencia , supuesto  que  ya  no  existe  el 
efecto  que  la  producía. 

El  tercer  fenómeno  es  que  todos  los  metales 
se  disuelven  sin  efervescencia  en  el  ácido  muríá- 
tico  oxigenado : lo  que  sucede  en  esta  operación 
merece  algunas  reflexiones  particulares.  El  metal 
despoja  al  ácido  muriático  oxigenado  de  su  exce-^ 
so  de  oxígeno  : por  una  parte  se  forma  un  óxido 
metálico , y por  la  otra  ácido  muriático  común.  Si 
no  hay  efervescencia  en  estas  disoluciones , no  con- 
siste en  que  no  sea  de  esencia  del  ácido  muriátí- 
co  el  existir  baxo  la  forma  de  gas  á la  tempera- 
tura en  que  vivimos , sino  que  este  gas  encuentra 
en  el  ácido  muriático  oxigenado  mas  agua  que  la 
que  necesita  para  detenerse  en  ella , y permanecer 
baxo  forma  liquida ; y por  consiguiente  no  se  des- 
prende como  el  ácido  sulfuroso,  y después  de  com- 
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binarse  instantáneamente  con  el  agua , se  combina 
poco  á P9C0  con  el  óxido  metálico,  y le  disuelve.  ■ 

El  quarto  fenómeno  es  que  los  metales  que  tie- 
nen poca  afinidad  con  el  oxigeno,  y no  exercen  so- 
bre este  principio  una  acción  bastante  poderosa  pa- 
ra descomponer  el  ácido  ó el  agua,  son  absoluta- 
mente indisolubles ; y esta  es  la  razón  por  que  la 
plata  , el  mercurio  y el  plomo  no  son  disolubles 
en  el  ácido  muriático  quando  se  ponen  en  con- 
tacto con  él  en  el  estado  metálico;  pero  si  se  los 
oxida  antes  por  qualquiera  modo,  se  hacen  al  ins- 
tante muy  disolubles,  y la  disolución  se  executa 
sia  efervescencia. 

El  oxigeno  sirve  pues  de  medio  para  unir  los 
metales  con  los  ácidos ; y esta  circunstancia  que  se 
verifica  en  todos  los  metales  y ácidos,  podria  in- 
clinarnos á creer  que  todas  las  sustancias  que  tienen 
mucha  afinidad  con  los  ácidos,  contienen  oxigeno; y 
por  consiguiente  es  probable  que  las  quatro  tierras 
salificables,  arriba  citadas,  contienen  oxigeno,  y es- 
te es  el  flanco  por  “donde  los  ácidos  se  unen  con 
ellas.  Esta  reflexión  parece  servir  de  apoyó  á lo  que 
dixe  anteriormente  en  el  articulo  de  las  tierras;  á 
saber,  que  estas  sustancias  podrían  ser  muy  bien 
unos  metales  oxidados  , con  los  quales  tenga  mas 
afinidad  el  oxigeno  que  la  que  tiene  con  el  car- 
bón, y ser  por  esta  circunstancia  irreductibles;  pero 
esta  no  es  mas  que  una  conjetura  que  puede  con- 
firmarse ó destruirse  con  nuevos  experimentos. 

Los  ácidos  conocidos  hasta  aquí  son  .los  siguien- 
tes : pasamos  á nombrarlos  indicando  ,1a  denomina- 
ción del  radical  ó base  salificable  de  que  se  com- 
ponen. 
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nhres  de  los  ácidos. 


Nombre  de  la  base  acidifical·le  ó 
radical  de  cada  ácido  con  ob*‘ 


servaciones. 


J.  Azufre. 


\ 


Sulfuroso 

Sulfúrico..  ....... 

Fosfórico ^Fósforo. 

MSÍicroVikVnad¿;:>''‘‘‘‘“^*  ' 

Nitroso ’ 

Nítrico '. >Azoe.  .. 

Nítrico  oxigenado . 

Carbónico 1 Carbono. 

Acetoso ■ rí  ■ . 

Acético I Es  probable  que  todos  estos  'ácidos  es- 

ÜxàHço..; I tan  formados  de  la  reunión  :4e  una  base 

rarta’roso ! acidiricabie  doble , que  es  el  carbono  y el 

Piro-tartaroso ^hidrógeno;  y no  se  diferenciáií  entre  sí 

' sino  en  la  proporción  ae  estas  dos  bases, 
y del  óxigéno  que  lüs  aciditica;  pero  no 
tenemos  aun  una  serie  de  experimentos 
bien  executados-sobre  este  asunto.  * • 


Cítrico 
Málico... ... 

Piro-ignoso . 
Piro-mucoso 

Gállicü 

Prúsico 
Benzóico!, 


No  se  tienen  mas  que  uúds  conóCim'ieír- 

tos  muy  imperíettos  sobre  ^ q^ituraleza  de 

Succíniao..  ..‘.i Jos  radnates  de.(sii  s aciaos’i  y soio  se  sabe 

Canfórico r que  el  carbono  y el  hidróji^enq  sqn  sus  par- 

Láctico I tes  principales,  y que  el  ácido  prúsico  con- 

baco-láctico... J tiene  a?o.e.;  ; ^ r-.:--, 

^ ^ „ Estos  ácidoSi,  y todos  los  que  seobtie- 

Bómbico';* nen  oxigenando  las  sustancias  animales,  se 

Fórmko  J ..  JV. Icree:.  que:-' tengan  „por  Jaase acidiücable  el 

Sebácico í carbono  , el  hidrógeno , el  íósforo  y el 

' ' I ázoe. 


Borácico 

H 1 uórico. . .'i  f.'i . c. . . . 


Antimónico‘.'...T 
Argéntico^..;.».. ... 

Arsénico 

Bísmúrica„ . . v.'. . . 

Cobáltico.. 

Lúprldon . . r . « . . 

Lsrámnico..... 

Térrico'!; ... .U . 
!VL;ii)gánico^.  ,t. ..  ..^ 
Hfjdrargírioo..ü...-.., 

^phbdico.. 

Nickelico.. 

Auricp...^..,....,.. 


Platínico. 
Plómbico. 
Túnstico . 
Zíncico... 


orradical  borácicoj 


/raí 

\dú 


El  radical 

Antimonio. 
Ph^t?. 
Arsénico. 
Biomuto. 
CoDalto. 
Cobrfi. 
Estdño. 
Hierro. 
Manganeso.* 

M.oiibdeuo. 
Nickel.  • 
Oro.  , 

Platfito.'í'-^'- 
Plata. 

Plomo. 
Tunsteiio. 
Zm, 


oJ 
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Por  esta  tabla  se  ve  que  tenemos'  48  ácidos, 
comprehendieiido  los  17  ácidos  metálicos,  que  son 
aun  poco  conocidos ; pero  sobre  ellos  no  tardara 
Mr.  Berthollet  en  dar  un  trabajo  importante.  No 
podemos  lisonjearnos  de  haberlos  descubierto  to- 
dos ; pero  es  probable  que  examinados  con  mas  es- 
crupulosidad, se  llegue  á averiguar  que  muchos 
de  los  ácidos  vegetales,  que  parecen  diferentes,  en- 
tren unos  en  otros.  Ademas  no  podemos  presen- 
tar la  Q uímica  sino  en  el  estado  en  que  se  halla; 
y todo  lo  que  puede  hacerse  es  el  señalar  los  prin- 
cipios para  nombrar , conforme  al  mismo  sistema, 
los  cuerpos  que  se  descubran  en  lo  sucesivo. 

Las  bases  salificables , Q capaces  de  convertirse 
en  sales  neutras  por  los  ácidos,  son  24: 

Tres  álkalis. 

Quatro  tierras.. 

Y die2;  y siete  sustancias  metálicas.  - ^ 
Por  consiguiente  en  el  estada  actual  de  nnes^ 
tros  conocimientos  podemos  concebir  hasta  1152 
sales  neutras : en  la  suposición  que  los  ácidos  me- 
tálicos sean  capaces  deAisolver  otros  metales;  pero 
esta  disolubilidad  de  los  metales  oxigenados  unos 
por  otros,  es  una  ciencia  • nueva  que  está  aun  in- 
tacta, y de  ella  dependen  todas^  las- combinaciones 
vidriosas  metálicas.  Por  otra  parte  es  probable  que 
no  sean  posibles  todas  las  combinaciones  salinas  que 
podamos  concebir,  lo  que  'debe  reducir • censido- 
rableniente . el  número  de  das  sales  que’ puedan  for- 
mar la  naturaleza  y el  arte.  Pero- aun  suponiendo  so- 
lamente de  500  á 600  las  especies-de  sales 'posibles, 
es  evidente  que  si  se  intentase  darles  nombres  aiv 
bitrarios,  como  lo  han  hecho  los  antiguos, ^esto  e¿, 
que  se  las  denotase  con  elv  nombre  de  sus  prime- 
ros autqres , ó de  Jas  ■ sustancias  de  -donde  se  ex- 
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traen , resultaria  una  confusión  que  no  podría  des- 
embrollar la  memoria  mas  feliz.  Este  método  po- 
dria ser  tolerable  en  la  primera  edad  de  la  Quí- 
mica: podria  serlo  ha  20  años,  en  que  no  pasaban 
de  30  las  sales  conocidas;  pero  quando  su  nume- 
ro aumenta  diariamente  , quando  cada  ácido  que 
se  descubre  enriquece  regularmente  á la  Quími- 
ca con  24  sales  nuevas,  y algunas  veces  con  48, 
según  los  dos  grados  de  oxigenación  del  áci- 
do ; es  preciso  establecer  un  método  , el  qual 
tenemos  ya  por  analogía  , y es  el  que  hemos 
seguido  en  la  nomenclatura  de  los  ácidos ; y sien- 
do uno  el  camino  de  la  naturaleza  , se  aplicará 
naturalmente  á la  nomenclatura  de  las  sales  neu- 
tras. 

Al  nombrar  las  varias  especies  de  ácidos,  he- 
mos distinguido  en  estas  sustancias  la  base  acidi- 
ficable  particular  á cada  uno  de  ellos  , y el  prin- 
cipio acidificante  común  á todos  ellos,  qual  es  el 
oxigeno.  Su  propiedad  común  la  hemos  expresa- 
do con  el  nombre  genérico  de  ácido  , y hemos 
distinguido  unos  de  otros  por  el  nombre  de  la  ba- 
se' acidificable  particular  de  cada  uno.  Así  hemos 
llamado  .ácido  sulfúrico,  ácido  fosfórico,  ácido  car- 
bónico al  azufre , al  fósforo , y al  carbono  oxi- 
genados ; y en  fin  nos  ha  parecido  que  debíamos 
indicar  los  diferentes  grados  de  saturación  del  oxi- 
geno , variando  la  terminación  de  la  misma  pala- 
bra, distinguiendo  el  ácido  sulfuroso  del  sulfúrico, 
el  fosforoso  del  fosfórico,  &c. 

Çstos  principios  aplicados  á la  nomenclatura  de 
las  sales  neutras , nos  han  obligado  á dar  un  nom- 
bre común  á todas  las  sales  , en  cuya  combina- 
ción entra  el  mismo  ácido  , y las  hemos  distin- 
guido coa  el  nombre  de  la  base  salificable.  Por 
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manera  que  todas  las  sales  que  tienen  por  ácido 
al  sulfúrico  , las  hemos  expresado  con  el  nombre 
de  sulfates , las  que  tienen  al  ácido  fosfórico  con 
el  nombre  ¿q  fosfates  ^ y así  de  las  demas.  Ten- 
dremos pues  sulfate  de  potasa , sulfate  de  sosa , 
sulfate  amoniacal,  sulfate  de  hierro,  dcc.  &c. ; y co- 
mo conocemos  24  bases  así  alkalinas  como  térreas 
y metálicas,  tendremos  también  24  especies  de  suU 
jates , otras  tantas  de  fosfates , y así  de  los  demas 
ácidos.  Pero  como  el  azufre  es  susceptible  de  dos  gra- 
dos de  oxigenación  , y que  de  la  primera  dosis  de 
oxigeno  resulta  el  ácido  sulfuroso,  y de  la  segun- 
da el  sulfúrico  ; y que  las  sales  neutras  con  estos 
dos  ácidos  son  diferentes  y muy  diversas  sus  pro- 
piedades , ha  sido  necesario  distinguirlas  también 
con  una  terminación  particular , y en  conseqüèn- 
cia Iremos  expresado  con  los  nombres  de  sulfitesy 
fesftes , &c.  las  sales  neutras  formadas  por  el  áci- 
do menos  oxigenado.  Y así  el  azufre  oxigenado 
es  capaz  de  formar  48  sales  neutras,  que  son  24 
sulfates , y otros  tantos  sulftes ; y lo  mismo  su- 
cede respecto  á las  demas  sustancias  que  pueden 
admitir  dos  grados  de  oxigenación.  N, 

Seria  muy  molesto  para  los  lectores  continuar 
la  explicación  circunstanciada  de  todas  estas  deno- 
minaciones : basta  haber  indicado  con  claridad  el 
método  de  dar  nombres , pues  quando  se  haya  com- 
prehendido , podrá  aplicarse  sin  trabajo  á todas  las 
combinaciones  posibles,  y una  vez  conocida  la  voz 
de  la  sustancia  combustible  y acidificable , será  fá- 
cil traer  siempre  á la  memoria  el  nombre  del  áci- 
do que  ella  puede  formar , como  también  el  de  to- 
das las  sales  neutras  que  deben  derivarse. 

Limitándome  pues  á estas  nociones  elementa- 
les , añadiré  en  la  segunda  parte  de  esta  obra , en 

TOMO  I,  I 
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beneficio  de  aquellos  que  puedan  necesitar  de  ma- 
yores luces,  unos  estados  planes  que  presentarán  una 
recapitulación  general  no  solamente  de  todas  las  sa- 
les neutras,  sino  de  todas  las  combinaciones  quí- 
micas en  general.  Agregaré  á esto  algunas  breves 
explicaciones  sobre  los  medios  mas  sencillos  y se- 
guros de  conseguir  las  diferentes  especies  de  ácidos, 
y sobre  las  propiedades  generales  de  las  sales  neu- 
tras resultantes. 

No  se  me  oculta  que  para  completar  este  tra- 
bajo seria  preciso  poner  algunas  observaciones  ge- 
nerales sobre  cada  especie  de  sal , sobre  su  diso- 
lubilidad en  el  agua  y en  el  espíritu  de  vino,  so- 
bre la  proporción  de  ácido  y base  que  entra  en 
su  composición,  sobre  la  cantidad  de  agua  de  cris- 
talización , sobre  los  varios  grados  de  saturación 
de  que  es  susceptible , y finalmente  sobre  el  gra- 
do de  fuerza  con  que  el  ácido  está  unido  con  la 
base.,  Este  trabajo  inmenso  lo  han  emprendido  los  I 
Señores  Bergman , Morveau  , Kirwan  y algunos 
otros  célebres  Químicos ; pero  hasta  ahora  se  ha- 
lla poco  adelantado , y los  fundamentos  en  que  ' 
estriba  no  son  todavia  de  una  exactitud  rigurosa,  j 
Por  otra  parte  estos  por  menores  no  pertenecen  á 
un  tratado  elemental , fuera  de  que  el  tiempo  pa- 
ra reunir  los  materiales  y completar  los  experi- 
mentos hubiera  retardado  la  publicación  de  la  pre-  1 
sente  obra.  Queda  pues  este  campo  abierto  al  ze-  ' 
lo  y actividad  de  los  jóvenes  Químicos;  pero  por  j 
conclusión  de  mi  trabajo  permítaseme  encargar  á 
los  que  tengan  valor  para  emprenderle , que  se  j 
sujeten  mas  á obrar  bien  que  á hacer  mucho,  y ' 
que  antes  de  examinar  las  sales  neutras , se  ase-  ' 
guren  de  la  composición  de  los  ácidos  por  expe-  , 
rimentos  exactos  y multiplicados.  Todo  edificio  que 
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se  destina  á triunfar  de  las  injurias  del  tiempo,  de- 
be fundarse  sobre  fundamentos  sólidos  ; y en 
el  estado  en  que  se  halla  la  Química,  seria  re- 
tardar sus  progresos  establecer  los  nuevos  descu- 
brimientos sobre  experimentos  poco  exactos  y ri- 
gurosos. 


PARTE  SEGUNDA. 


la  combinación  de  los  ácidos  con  las  bases 
calificables  y y de  la  formación  de  las  sales 
neutras. 


ADVERTENCIA. 

Si  hubiera  querido  ceñirme  con  rigor  al  plan  que 
me  habia  propuesto  en  la  distribución  de  las  va- 
rias partes  de  esta  obra  , me  hubiera  limitado  á 
losj^estados  que  compondrán  esta  segunda  parte , y 
á las  explicaciones  que  los  acompañan  ; á dar  unas 
cortas  difiniciones  de  los  varios  ácidos  que  se  co- 
nocen , con  una  breve  descripción  de  los  medios 
con  que  se  obtienen ; finalmente  á exponer  la  senci- 
lla nomenclatura  de  las  sales  neutras  que  resultan 
de  sus  combinaciones  con  diferentes  bases.  Pero  he 
visto  que  sin  aumentar  mucho  el  volumen  de  esta 
obra , se  la  podría  hacer  mucho  mas  útil , presen- 
tando , baxo  la  misma  forma , el  plan  de  las  sus- 
tancias simples  , el  de  las  que  entran  en  la  com- 
posición de  los  ácidos  y de  los  óxidos*,  y sus  com- 
binaciones. 

Con  esta  adición  solamente  se  aumentan  has-^ 
ta  diez  los  estados  ó planes  que  son  absolutamen- 
te necesarios  para  la  nomenclatura  de  todas  las 
sales  neutras.  En  ellos  presento  i9  ‘las  sustancias 
simples , ó á lo  menos  las  que  debemos  mirar  co- 
mo tales  en  el  estado  actual  de  nuestros  conoci- 
mientos. 

2?  Los  radicales  oxidables  y acldificables  do- 
bles y triples , que  se  combinan  con  el  oxigeno 
al  modo  de  las  sustancias  simples. 
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3?  Las  combinaciones  del  oxigeno  con  las  sus- 
tancias simples  metálicas  y no  metálicas. 

4?  Las  combinaciones  del  oxigeno  con  los  ra- 
dicales compuestos. 

5?  Las  del  ázoe  con  las  sustancias  simples. 

6?  Las  del  hidrógeno  con  las  sustancias  -sim- 
ples. 

7?  Las  del  azufre  con  las  sustancias  simples. 

8?  Las  del  fósforo  con  las  sustancias  simples. 

9?;:  Las  del  carbono  con  las  sustancias  simples. 

10?  Las  de  algunos  otros  radicales  con  las  sus- 
tancias simples.  ■ • - 

. Estos  diez-  estados  con  sus  observaciones -for- 
man una  especie  de  recapitulación  de  los  quince 
primeros  capítulos  de  esta  obra.  Los  estados  si- 
guientes , que  presentan  el  conjunto  de  todas  las 
combinaciones  salinas , se  refieren  mas  particular- 
mente á los  capítulos  XIV  y XV: 

Se  notará  fácilmente  lo  mucho  que  me  he  apro- 
vechado para  este  .trabajo  de  lo  que  ha  publicado 
Mr.  de  Morveau  en  el  primer  tomo  de  la  Enci- 
clopedia por  órden  de  materias;  y en  efecto  me' 
hubiera  sido  dificil  recurrir  á mejores  fuentes , ma- 
yormente vista  la  dificultad  de  poder  consultar 
las  obras  extrangeras  en  su  lengua  original.  No  le 
citaré  mas  que  una' vez  al  principió  de  esta  segun- 
da parte  pofiexcusarme  de  t^xecutarlo  en  cada  ar- 
tículo. , b ' > - 

..  '•'He  puesto  á continuación  de  cada  estado,  y lo 
mas  enfrente:  que  me  rha  sido  posible , las  explica- 
ciones que  son  relativas.-  - ' ' - 

/ , ' ^ 
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estado  de  zas  sustancias  simples. 


Vr 

■ 

Nombres  nuevos. 

Nombres  antiguos  correspon- 

dientes. 

Luz 1 

Luz. 

Xalor. 

Calórico.. < 

Principio  del  calor. 

Fluido  ígneo. 

Sustancias 

1 

Fuego. 

simples  que 

y 

^Materia  del  fuego  y del  calor. 

pertenecen  á 

j 

"Ayre  deflogistado. 

los  tres  rey- \ 
1 nos  , y pue-\ 

Oxigeno s 

* Ayre  empireal. 

1 Ayre  vitdl. 

1 den  mirarse 

j 

■-Base  del  ayre  vital. 

1 como  los  ele- 

j 

f Gas  flogistado. 

' mentos árelos 
cuerpos. 

Azoe S 

1 Mofeta. 

iBase  de  la  mofeta. 

Hidrógeno ^ 

^ Gas  iníiamable. 

Base  del  gas  inflamable.  ! 

Sustancias 
simples  no 
metálicas^ 
' oxidables  y 
acidificables. 

'Azufre 

Fósforo 

Azufre. 

Fósforo, 

Carbono 

Carbón  puro. 

Radical  muriático.. 

Desconocido. 

Radical  fluórico.... 

Desconocido. 

^Radical  borácico... 

Desconocido. 

''Antimonio 

Antimonio. 

Plata 

Plata. 

Arsénico 

Arsénico. 

Bismuto 

Bismuto. 

Cobalto 

Cobalto. 

Cobre 

Cobre . 

Sustancias 

Estaño 

Estaño. 

simples  me- 

¡  Hierro 

Hierro. 

tálicas  . oxí-s 

. Manganeso 

Manganesa. 

Mercurio. 

dables  y aci- 

Mercurio 

dificábUs, 

Molibdeno 

Molibdena. 

Nickel 

Nickel. 

Orí) 

Oro. 

Platino 

Platina. 

Plomo 

Plomo. 

Tunsteno 

Tunstena. 

.Zinc.. 

Zinc. 

Sustancias 

real 

Magnesia 

Tierra  caliza,  cal. 

Magnesia,  base  de  la  sal  de 

Epsom. 

simples  sali-j 

Bárita 

Barotó  , tierra  pesada. 

licables  ter- 

\  Alúmina.. 

Arcilla  , tierra  de  alumbre, 

reas, 

1 

baSe  del  alumbre. 

Tierra  silícea,  tierra  vitrifi- 

I 

^Sílica 

cable.  ' ' , 

r 
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OBSERVACIONES 

Sobre  el  Estado  de  las  sustancias  simples  ^ 6 d lo 
menos  de  las  que  debemos  considerar  como  tales ^ 
se^un  nuestros  actuales  conocimientos. 

I-ia  Química,  sujetando  á experimentos  los  va- 
rios cuerpos  de  la  naturaleza , se  propone  descom- 
ponerlos y ponerse  en  estado  de  examinar  separa- 
damente las  diferentes  sustancias  que  entran  en  su 
combinación.  Esta  ciencia  ha  hecho  en  ruiestros  dias 
progresos  tan  rápidos,  que  qualquiera  podrá  co- 
nocerlo fácilmente  si  consulta  los  diversos  auto- 
res que  han  escrito  sobre  el  todo  de  ella.  Se  verá  que 
en  los  primeros  tiempos  se  consideraba  el  acey- 
te  y la  sal  como  los  principios  de  los  cuerpos: 
que  habiéndose  adquirido  nuevos  conocimientos  por 
la  experiencia  y observación , se  notó  después  que 
las  sales  no  eran  cuerpos  simples , sino  que  se  com- 
ponían de  un  ácido  y de  una  base,  y que  de  esta 
unión  resultaba  su  estado  de  neutralidad.  Los  des- 
cubrimientos modernos  han  extendido  dé  muchos 
grados  los  límites  de  la  análisis  Qd) : ellos  nos  han 
dado  luces  sobre  la  formación  de  los  ácidos , ha- 
ciéndonos ver  que  se  formaban  por  la  combina-? 
cion  de  un  principio  acidificante  común  á todos, 
que  es  el  oxigeno,  y de  un  radical  particular  para 
cada  uno  de  ellos,  que  los  diferencia,  y constituyé 
que  un  ácido  sea  tal  ácido  y no  otro.  Aun  he  adelan- 
tado mas  en  esta  obra , pues  he  hecho  ver , co- 
mo lo  había  ya  anunciado  Mr.  Hassenfratz,  qué 


Véanse  las  Memorias  de  la  Academia  año  de  1776 
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los  mismos  radicales  de  los  ácidos  110  son  siem- 
pre sustancias  simples  , aun  en  el  sentido  que  da- 
mos á esta  palabra , sino  que , como  el  principio 
oleoso,  son  un  compuesto  de  hidrógeno  y de  car- 
bono. En  ñn  ha  probado  Mr.  Berthollet  que  las 
bases  de  las  sales  no  son  mas  simples  que  los  mis- 
mos ácidos , y que  el  álkali  amoniacal  es  un  com- 
puesto de  ázoe  y de  hidrógeno. 

La  Química  camina  hácia  su  objeto  y su  perfec- 
ción , dividiendo,  subdividiendo,  y volviendo  á di- 
vidir , é ignoramos  qual  será  el  término  de  sus 
investigaciones.  No  podemos  asegurar,  que  lo  que 
hoy  miramos  como  simple  lo  sea  efectivamente: 
lo  mas  que  podemos  decir  es  que  tal  sustancia  es 
el  término  actual  adonde  llega  la  análisis  quími- 
ca , y que  ella  no  puede  subdividirse  mas  según 
el  estado  actual  de ' nuestros  conocimientos. 

Es  de  presumir  que  las  tierras  dexarán  bien 
pronto  de  contarse  en  el  numero  de  las  sustan- 
cias simples ; de  toda  esta  clase  ellas  son  las  úni- 
cas que  no  tienen  tendencia  á unirse' con  el  oxigeno, 
y estoy  muy  inclinado  á creer  que  ésta  indiferencia 
por  el  oxígeno , si  me  es  permitido  usar  de  esta 
expresión  , consiste  en  que  estan  ya  saturadas  de 
este  principio.  Las  tierras  consideradas  de  este  mó-* 
do , serán  sustancias  simples , y acaso  óxidos  metá- 
licos oxigenados  hasta  cierto  punto.  Pero  esto  no  es 
mas  que  una  mera  conjetura;  y espero  que  el  lector 
no  confundirá  lo  que  doy  por  verdades  de  hecho  y 
de  experiencia,  con  lo  que  todavia  es  hipotético. 

No  he  comprehendido  en  este,  estado  los  ál- 
kalis  fixos , como  la  potasa  y la  sosa , porque  es- 
tas sustancias  son  evidentemente  compuestas , aun- 
que se  ignore  la  naturaleza  de  los  ¡principios  que 
entran  en  su  combinación. 
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Estado  de  los  radicales  6 bases  oxidables  ^ y acidia 
ficahles  compuestos-  que  entran  en  las  combinaciones 
al  modo  de  las  sustancias  simples. 


Nombres  de  los  radi- 
cales. 

Observaciones. 

Radicales  oxi-  i 
dables  ó acidi- 1 
ficables  compues^i 
tos  del  reyno  mi- 
neral. ' 

rRadical  nitro-muriá-'| 
tico,  ó radical 'del 
L agua  regia.  J 

K Esta  es  la  base  del  agua 
[regia  de  'los  antiguos 
^Químicos,  célebre  por 
la  propiedad  que  tiene 

I de  disolver  el  oro. 

1 


Radicales  ht~ 
dro-car  bonasos , 6 ' 
carbono-  hidrosos 
del  reyno  vcge-^ 
tal  ^ susceptibles^ 
de  ser  oxidados  y 
acidificados. 


Radicales,  hi- 
dra-carbono  hs 
carbono-bidro,sds 

del  reynó  animal^ 

en  cuya  composir- 
cion  entra  casi  ^ 
siexnpre  el  ázoes 
y muchas  veces 
el  fósforo  V y 
que  son  suscep- 
tibles de  ser  oxi- 
dados y acidifi- 
cados. XI. 


'“Radical  tartárico. 

. . . málico. 
...cítrico. 

...  piro-lígiiico. 
...  piro'inúcico. 
...  piro-tartárico. 
...  acético. 

...  succínico. 

. . . benzóico. 

...  canfórico. 

,..  agállco. 

...  láctico, 

...  saco-láctico.. 
...  fórmjço.  ’ 

...  bdmbico. 

...  sebácicoi 
...  lítico. 

.;.  prúsico. 


Los  antiguos  Quími- 
cos no  conocían  la  com- 
posición de  los  ácidos, 
no  sospechando  que  es- 
tuviesen formados  de  la 
reunión  de  un  radical 
particular  á cada  uno 
de  ellos,  V de  un  prin- 
cipio acidificante  compn 
á todos,  y así  no  pu- 
dieron dar  ningún  nom- 
bre á unas  sustancias, de 
que  no  tenían  nin- 
guna idea : nos  hemos 
visto  pues  en  la  preci- 
sión de  crear  una  no-^ 
menclatura  para  este 
>objeto ; pero  al  rñisrno 
' tiempo  fiemos  adverti- 
do que  esta  será  sus- 
ceptible de  modifica.-? 
Clones  , según  se  vaya 
conociendo  mejor  la  na- 
turaleza de  los  radica- 
les compuestos.  iVéase 
ló  qué  se  dice  sobre  es- 
te punto  en  el  capítu- 
lo XI. 


Los  radicales  del  reyço  vegetal  dan  óxidos  vegetales  por  el  pri- 
mer grado  de  oxigénacroH , cómo  son  el  azúcar,  el  almidón  , la  go- 
ma ó el  mucoso.  Los  radicales  animales  dan  óxidos  animales , como  Is 
linfa,  &C.&C. 
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OBSERVACIONES. 

||  Sobre  el  Estado  de  los  radicales , ó bases  oxida-^ 

¡!  bles  y acidijicables , compuestos  de  la  reunión 

I de  muchas  sustancias  simples, 

I-/OS  radicales  de  los  rey  nos  vegetal  y animal  que 
presenta  este  estado , y son  todos  susceptibles  de 
oxidación  y acidificación,  no  estáli  aun  analizados 
exactamente,  por  lo  que  es  imposible  sujetarlos  á 
una  nomenclatura  regular.  Lo  que  unicamenteihe 
podido  averiguar  , parte  con  los  experimentos  que 
yo  he  hecho , y parte  con  los  executa'dos  por  Mr. 
Hassenfratz  , es  que  en  general  casi  todos  los  áci- 
dos vegetales , como  el  tartaroso  ,‘el  oxálico,  el  cí- 
trico , el  málico , el  acetoso  , el  piro- tartárico , el 
piro-múcico  , tienen  por  radical  él  hidrógeno  y el 
carbono  , pero  reunidos  de  modo  que  nó  forman 
sino  una  sola  base  ; que  todos  estos  ácidos  no  di- 
fieren entre  sí  sino  por  la  distinta  proporción  de 
estas  dos  sustancias , y por  el  grado  de  oxigena- 
ción. Sabemos  ademas,' y principalmente  por  los 
experimentos  de  Mr.  Berthollet,  que  los  radicales 
del  reyno  animal , y aun  algunos  del  reyno  vege- 
tal , son  mas  compuestos , y que  ademas  del  hidró- 
geno y del  carbono  cbntienen  muchas  vecesiazbé 
y otras  fósforo ; mas  no  tenemos  aun  cálculos  exac- 
tos acerca  de  las  cantidades.  Siguiendo  pues  el  mé- 
todo de  los  antiguos , nos  ha  sido  preciso  dar  á es- 
tos diferentes  radicalés nombres  ' derivados  de  las 
sustancias  de  que  se  han  extraído.  Llegará  el  día 
en  que  por  la  mayor  certidumbre  y extensión  qi^ 
tomarán  nüestros  conocimientos , desaparecerán-  to- 
dos estos  nombres',  y sólo  quedarán  como  un  tes- 
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timonio  del  estado  en  que  ha  llegado  á nosotros 
la  ciencia  química ; y les  substituirán  los  nombres 
de  radicales  hidro-carbonoso  é hidro-carbónico , car- 
bono-hidroso  y carbono-hídrico , como  lo  he  ex- 
plicado en  el  capítulo  XI,  y la  elección  de  estoá 
nombres  quedará  determinada  por  la  proporción  de 
las  dos  bases  de  que  se  componen. 

Es  claro  que  estando  compuestos  los  aceytes  de 
hidrógeno  y de  carbono,  son  unos  verdaderos  ra- 
dicales carbono-hidrosos  ó- hidro-carbonosos ; y en 
efecto  basta  oxigenar  los  aceytes  para  convertirlos 
primero  en  óxidos , y luego  en  'ácidos  vegetales, 
según  el  grado  de  oxigenación.  Sin  embargo  no 
puede  asegurarse  positivamente  que  entren  inalte- 
rables en  la  composición  de  los  óxidos  y ácidos  ve- 
getales : es  posible  que  pierdan  antes  una  por- 
ción de  su  hidrógeno  ó de  su  carbono,  y que  el 
residuo  de  una  y otra  sustancia,  no  esté  ya  en  la 
proporción  necesaria  para  constituir  los  aceytes;  pe- 
ro necesitamos  que  la  experiencia  nos  aclare  este 
punto.  ' : ; 

En  el  reyno  mineral, no  conocemos,  propiamen- 
te hablando , otro  radical  compuesto  que  el  nitro- 
muriático  : está  formado  de  la  reunión  del  ázoe 
con  el  radical  muriático.  Los  demas  ácidos  com- 
puestos han  sido  mucho  menos  examinados,  y por 
otra  parte  no  presentan  fenómenos  tan  decisivos. 

OBSERVACIONES 

Acerca  de  las  ^combinaciones  de  la  luz  y del  calórico 

con  .las  diferentes  sustancias, 

N o he  formado  estado  para  las  combinaciones,  de 
la.  luz  y del_  calórico  con  las  sustancias  simples  ó 
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compuestas,  por  no  tener  aun  ideas  bastante  exactas 
sobre  esta  especie  de  combinaciones.  Sabemos  en  ge- 
neral que  todos  los  cuerpos  de  la  naturaleza  estan  su- 
mergidos en  el  calórico , que  estan  cercados  y pene- 
trados de  él  por  todas  partes,  y que  ocupa  todos  los 
intervalos  que  dexan  entre  sí  sus  moléculas : que  en 
ciertos  casos  el  calórico  se  ñxa  en  los  cuerpos,  de  tal 
suerte  que  aun  da  solidez  á sus  partes;  pero  las  mas 
veces  separa  las  moléculas,  exerce  sobre  ellas  una 
fuerza  repulsiva , y de  su  mayor  ó menor  acción  ó 
acumulación  depende  el  pasar  los  cuerpos  del  esta- 
do sólido  al  líquido,  y del  estado  líquido  al  aeriforme. 
Damos  en  fin  el  nombre  genérico  de^^^  á todas  las 
sustancias  que  han  llegado  al  estado  aeriforme  por 
una  adición  suficiente  de  calórico;  de  suerte,  que  si 
queremos  denotar  el  ácido  muriático , el  ácido  car- 
bónico, el  hidrógeno,  el  agua,  el  alkool  en  el  esta- 
do aeriforme,  les  damos  los  nombres  de  gas  áci- 
do muriático , gas  ácido  carbónico  , gas  hidrógeno, 
gas  áqüeo  , gas  alkool.  Las  combinaciones  y mo- 
do de  obrar  de  la  luz,  son  aun  menos  conocidos. 
Parece  solamente  por  los  experimentos  de  Mr.  Ber- 
thollet , que  tiene  grande  afinidad  con  el  oxigeno, 
que  es  susceptible  de  combinarse  con  él , y que 
contribuye  con  el  calórico  para  constituirle  en  el 
estado  de  gas.  Los  experimentos  que  se  han  hecho 
sobre  la  vegetación  dan  bastante  lugar  para  creer, 
que  la  luz  se  combina  con  algunas  partes  de  las 
plantas , y que  de  esta  combinación  depende  el  co- 
lor verde  de  las  hojas,  y la  diversidad  de  mati- 
ces de  las  flores.  Lo  cierto  es  que  las  plantas  que 
crecen  en  la  obscuridad  se  ahilan,  son  enteramente 
blancas , se  hallan  en  un  estado  de  languidez  y de 
padecer , y para  recobrar  su  vigor  natural  y tomar 
color , necesitan  de  la  influencia  inmediata  de  la  luz. 


/ 

142^  TRATADO  ELEMENTAL 

Alguna  semejanza  de  esto  se  observa  en  los* 
animales : los  hombres , las  mugereS , los  niños 
ahílan  hasta  cierto  punto  en  los  trabajos  sedenta-í 
ríos  de  las  manufacturas , en  las  habitaciones  y ca-* 
lies  estrechas  de  las  ciudades ; y al  contrario  adquie-^ 
ren  mas  soltura , mas  fuerza , y mas  vida  en  la  ma- i 
yor  parte  de  las  ocupaciones  campestres,  y en  losí 
trabajos  que  se  hacen- al  ay  re  libre. 

La  organización,  el  sentimiento,  el  movimiento j, 
espontaneo  y la  vida,  solamente  existen  en  .la  su- 
perficie de  la  tierra,  y en  los  parages  expuestos  á 
la  luz.  Podria  decirse  que  la  antorcha  de  Prometeo 
era  la  expresión  de  una  verdad  filosófica,  que  no 
se  había  ocultado  á los  antiguos.  Sin  la  luz  la  na- 
turaleza estaria  muerta  é inanimada:  un  Dios  be- 
néfico creando  la  luz  esparció  sobre  la  superficie 
de  la  tierra  la  organización , el  sentir  y el  pensar. 

Pero  no  corresponde  á este  lugar  entrar  en  nin- 
gún por  menor  sobre  los  cuerpos  organizados:  de 
intento  lo  he  omitido  en  esta  obra ; y esto  me  ha 
impedido  hablar  de  los  fenómenos  de  la  respiración, 
de  la  sanguificacion , y del  calor  animal : objetos  en 
que  pienso  ocuparme  algun  dia. 
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Estado  de  las  combinaciones  binarias  del  oxigeno  con  ^',ks  sustancias  metálicas  y no  metálicas  oxidables  y acidijic ables. 


Primir  grado  de  oxigenación. 

Segundo  grado  de  oxigenación.  ' 

Tercer  grado  de  oxigenación. 

Nombres  núceos. 

Nombres  antiguos. 

Nombres  nuevo. 

í'·: 

Nombres  antiguos. 

Nombres  nuevos 

Nombres 

antiguos. 

\ Quarto  grado  de  oxigenación. 


\Nombre 


Nombres 

antiguos. 


Combina- 
ciones del  oxi- 
geno con  las. 
sustancias 
simples  no 
metálicas, co- 


E1  calórico. ...  1 El  gas  oxigeno. 


I Ayre  vital  ó deflogistado. . . | 


nitroso. 


El  carbono. 
El  azufre. . . 


Oxido  de  carbono. 
Oxido  de  azufre. . . 


LOxido  muriático. 


Combina  ■ 
dones  del  oxí- 
geno con  las^ 

I sustancias' 
metálicas,  co- 
mo 


El  fosforo.  . . , 

El  radical  mu-i  ^ 

riático / 

El  radical  \ 

neo / 

El  radical  boráÓo^.j¿^  

. / 

El  antimonio. . . 1 Oxido  gris  de  antimonio.  . 

La  plata I Oxido  de  plata 

El  arsénico.  . . . Oxido  gris  de  arsénico.  . . . 
El  bismuto. . . . Oxido  gris  de  bismuto.  . . . 

El  cobalto.  . . . Oxido  gris  de  cobalto 

El  cobre Oxido  roxo  moreno  de  cobre. 


Oxido  gris  de  estaño 

Oxido  negro  de  hierro.  . . . 
Oxido  negro  de  manganeso. . 
Oiddo  negro  de  mercurio. .. 

Oxido  de  molibdeho 

Oxido  de  nickel.  . .j 

Oxido  amarillo  de  oto.  , . . 
Oxido  amarillo  de  platino. 
Oxido  gris  de  plom<i 

Oxido  de  tunsteno. 

Oxido  gris  de  zinc. 


► Gas  nitroso 

T)f“çrrvnnr!rlr> 

Acido  nitroso. . . 

Acido  carbonoso.  - .. 

A zufre  blando 

Acido  sulfuroso.  . . .i 

'Residuo  de  la  combustlonl 

/4al  1 

^ Acido  fosforoso.  . . . 

Qci  rosroro* . • • • • • • • . .j 

Desconocido 

I 

Acido  miiríafoso.  . . . 

Desconocido 

Acido  fluoroso 

De.sconocido 

Acido  borazoso.  . . j 

Cal  gris  de  antimonio 

Oxido  blanco  de  antíi 

nonio. 

El  estaño.  . . . 

El  hierro 

El  manganeso. . 
El  mercurio.  . . 

El  molibdeno. , 
El  nickel. ... 

El  oro 

El  platmo.  . . 
El  plomo.  . . 

El  tunsteno.  . 
l^El  zinc 


Cal  de  plata 

Cal  gris  de  arsénico 

Cal  gris  de  bismuto 

Cal  gris  de  cobalto 

Cal  roxa  morena  de  cobre.  . 

Cal  gris  de  estaño 


Acido  nitroso  fumante. 

Desconocido 

Acido  sulfuroso. ..... 


Acido  volátil  del  fósforo. . . 

Desconocido 

Desconocido. 

Desconocido 


í Cal  blanca  de  antimonio. 
Antimonio  diaforético. 


Oxido  blanco  de  arsénico. 
Oxido  blanco  de  bismuto. . 


Oxido  verde  y azul  d¿  cobre. 


Cal  blanca  de  arsénico. 
Cal  blanca  de  bismuto. 


Cal  verde  y azul  de  cobre. 


/Oxido  amarillo  y r^xo  de/ Turbit  mineral,  precipitado 
* \ mercurio . . , . \ roxo , precipitado  per  se. 


Etiope 

Cal  de  molibdena. . . . 

Cal  de  nickel 

Cal  amarilla  de  oro. . . 

Cal  amarilla  de  platina, 

Cal  grU  d.  plomo 7.'.°!’. 


Oxido  roxo 


Cal  de  tunstena 

Cal  gris  de  zinc | Oxido  blanco  de  zin 


i-' 


Cal  blanca  de  zinc,  ponfolix. 


Acido  nítrico. • 

Acido  carbónico 

Acido  sulfúrico < 

/ Acido  nitroso' 
X no  fumante. . 
1 Ayre  fixo.  . . . 
f Acido  vitrióli- ' 
i co 

|.Acidp  nítrico  oxigenado.  . . 
1 Acido  carbónico  oxigenado. 
^Acidíi  sulfúrico  oxigenado. . 

Acidó  fosfórico  oxigenado.  . 

Desconocido. 

Desconocido. 

Desconocido. 

Acido  fosfórico.  

Acido  fosfórico. 

Desconocido. 

Acido  muriático.  jíf- 

Acido  marino. . 

1 

( Desconocido  del 

Acidó  muriático  oxigenado.^ 

L . 1 

r Acido  marino 

Acido  fluórico. . M'. ^ 

L deflogistado. 

U ' 

Acido  borácico.  ... 

t los  antiguos.  .J 
rSal  sedativa  del 

r i 

L . i/ 

^Acido  antimónico 

L Homberg. . ,J 

Acido  argéntico.  

*j'  ' ‘ * 

Acido  arsénico 

Acido  arsenical. 

Acido  arsénico  oxigenado. . . 

Desconocido. 

Acido  bismútico.; 

Acido  cobáltico 

Acido  cúprico 

^ Acido  estámnieoíj 

I Acido  férrico.  . . 

1 

[ Acido  mangánied. 

■"1 

^ Acido  mercúrico.' . 

Acido  molíbdied.  . .j.  . . . 

Acido  de  la  mo-l 

>Acido  molíbdico  oxigenado. 

Desconocido. 

Acido  nickélico. ' 

libderia.  . . .j 

^Acido  áurico ’ . 

Acido  platínico.  .11 

Oxido  plómbico,  

! 

1 

Acido  túnstico / 

Acido  de  la") 

►Acido  túnstico  oxigenado.  . 

Desconocido. 

tunstena.  • . ./ 

Acido  zíncico.  , J j 

1 
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OBSERVACIONES 

Acerca  de  las  combinaciones  binarias  del  oxigeno 
con  las  sustancias  simjdes  metálicas 
y no  metálicas. 

"Fil  oxígeno  es  una  de  las  sustancias  mas  abun- 
dantemente esparcidas  en  la  naturaleza,  pues  que 
en  peso  forma  casi  un  tercio  del  de  nuestra  atmós- 
fera, y por  consiguiente  del  fluido  elástico  que  res- 
piramos. En  este  depósito  inmenso , es  donde  vi- 
ven y crecen  los  animales  y los  vegetables,  y de  él 
sacamos  principalmente  todo  el  oxígeno  que  em- 
pleamos en  nuestros  experimentos.-  Es  tal  la  atrac- 
ción recíproca  entre  este  principio  y las  diferentes 
sustancias , que  es  imposible  obtenerle  solo  y libre 
de  toda  combinación.  En  nuestra  atmósfera  está  uni- 
do al  calórico  , el  qual  le  mantiene  en  estado  de 
gas , y se  halla  mezclado  con  casi  dos  terceras  par- 
tes ponderales  de  gas  ázoe. 

Para  que  se  oxigene  un  cuerpo  es  necesario  que 
concurra  cierto  numero  de  condiciones:  la  primera, 
que  las  moléculas  constituyentes  de  este  cuerpo  no 
tengan  entre  sí  mismas  una  atracción  mayor  que  la 
que  tienen  con  el  oxigeno ; porque  es  evidente  que 
entonces  no  puede  haber  combinación.  El  arte  en 
este  caso  puede  auxiliar  á la  naturaleza , y se  pue- 
de disminuir  como  se  quiera  la  fuerza  de  la  atrac- 
ción de  las  moléculas  de  los  cuerpos , calentándo- 
los, esto  es,  introduciéndoles  calórico.  Calentar  un 
cuerpo  es  separar  unas  de  otras  las  moléculas  de 
que  se  compone  , y como  la  atracción  de  ellas  se 
disminuye  siguiendo  cierta  ley  relativa  á la  distan- 
cia , se  verifica  necesariamente  un  instante  en  que 
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exercen  una  atracción  mayor  sobre  el  oxigeno  que 
sobre  sí  mismas,  y entonces  es  quando  tiene  lugar 
la  oxigenación. 

Es  claro  que  el  grado  de  calor  a que  em- 
pieza este  fenómeno  debe  variar  en  cada  sustancia. 
Así  para  oxigenar  la  mayor  parte  de  los  cuerpos, 
y en  general  casi  todas  las  sustancias  simples,' no 
hay  mas  que  exponerlas  á la  acción  del  ayre  de  la 
atmósfera , y elevarlas  á la  temperatura  convenien^ 
te.  Esta  temperatura  no  es  muy  superior  á la  en 
que  vivimos  para  el  plomo,  el  mercurio  y el  es- 
taño ; pero  al  contrario , se  necesita  un  calor  muy 
grande  para  oxigenar  el  hierro  , el  cobre , &c.  á 
lo  menos  por  la  via  seca , y quando  la  humedad 
no  favorece  la  oxigenación.  Algunas  veces  se  hace 
esta  con  una  extrema  rapidez,  y entonces  va  acom- 
pañada de  calor  , de  luz , y aun  de  llama  : tal  es  la 
combustión  del  fósforo  en  el  ayre  de  la  atmósfera,  y 
la  del  hierro  en  el  gas  oxígeno.  La  del  azufre  es 
menos^  rápida ; y en  fin  se  hacen  con  mucho  mas 
lentitud  la  del  plomo,  la  del  estaño , y las  de  la  mayor 
parte  de  los  metales,  y sin  que  sea  sensible  el  des- 
prendimiento del  calórico,  y sobre  todo  el  de  la  luz. 

Hay  sustancias  que  tienen  tal  afinidad  con  el 
oxigeno  y gozan  de  la  propiedad  de  oxigenarse  á 
una  temperatura  tan  baxa,  que  ¡amas  las  vemos  sino 
en  el  estado  de  oxigenación.  Tal  es  el  ácido  mu- 
riático  , al  qual  ni  el  arte , ni  tal  vez  la  naturaleza 
han  podido  todavia  descomponer  , y siempre  se  nos 
presenta  en  estado  de  ácido.  Es  probable  que  haya 
muchas  sustancias  en  el  reymo  mineral , que , como 
el  ácido  muriático,  esten  oxigenadas  necesariamente 
al  grado  de  calor  en  que  vivimos ; y si  no  exer- 
cen ya  ninguna  acción  para  con  el  oxigeno,  es  por- 
que sin  duda  ya  estan  saturadas  de  este  principio. 
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No  solamente  se  pueden  oxigenar  las  sustan- 
cias simples  exponiéndolas  al  ayre  después  de  ha- 
berlas elevado  á cierta  temperatura  , sino  que  en 
lugar  de  presentarles  el  oxigeno  unido  al  calórico, 
se  les  puede  comunicar  esta  sustancia  también  com- 
binada con  un  metal,  con  el  qual  tenga  poca  afinidad. 
El  óxido  encarnado  de  mercurio  es  uno  de  los  mas  á 
propósito  para  este  fin , principalmente  por  lo  que 
mira  á los  cuerpos  que  no  disuelve  el  mercurio.  £1 
oxigeno  en  este  óxido  tiene  muy  poca  unión  con 
el  metal,  y se  desprende  de  él  al  grado  de  calor  en 
que  empieza  á ponerse  hecho  ascua  el  vidrio.  Por 
consiguiente  se  oxigenan  con  mucha  facilidad  to- 
dos los  cuerpos  que  son  susceptibles  de  ello , mez- 
clándolos con  óxido  encarnado  de  mercurio,  y ele- 
vándolos á un  calor  mediano. 

El  óxido  negro  de  manganeso , el  óxido  en- 
carnado de  plomo,  los  óxidos  de  plata,  y en  ge- 
neral casi  todos  los  óxidos  metálicos , pueden  ser- 
vir hasta  cierto  punto  para  esto  mismo,  escogiendo 
con  preferencia  aquellos  con  los  quales  tiene  me- 
nos adherencia  el  oxigeno.  Todas  las  reducciones 
ó revivificaciones  metálicas , no  son  mas  que  unas 
operaciones  de  este  género , pues  se  reducen  á oxi- 
genaciones del  carbón  por  un  óxido  metálico  qual- 
quiera.  El  carbón  combinado  con  el  oxigeno  y con 
el  calórico , se  desprende  baxo  la  forma  de  gas  áci- 
do carbónico , y el  metal  queda  puro  y revivifi- 
cado. 

También  se  pueden  oxigenar  todas  las  sustan- 
cias combustibles,  combinándolas  con  nitrate  de  po- 
tasa ó de  sosa,  ó con  muriate  oxigenado  de  potasa. 
A cierto  grado  de  calor  el  oxigeno  abandona  al 
nitrate  y al  muriate , por  combinarse  con  el  cuer- 
po combustible ; pero  estas  especies  de  oxigenacio- 
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nes  no  deben  intentarse  sino  con  mucha  precau- 
ción , y en  cantidades  muy  cortas.  El  oxigeno  entra 
en  la  combinación  de  los  nitrates,  y especialmente 
en  la  de  los  muriates  oxigenados , con  una  canti- 
dad de  calórico  casi  igual  á la  que  se  necesita  para 
constituirle  gas  oxigeno.  Esta  inmensa  cantidad  de 
calórico  se  pone  en  libertad  en  el  instante  de  su 
combinación  con  los  cuerpos  combustibles;  de  lo 
que  resultan  unas  detonaciones  tan  terribles,  alas 
que  no  hay  cosa  alguna  que  resista. 

Finalmente  se  puede  oxigenar  por  la  via  hú- 
meda una  parte  de  los  cuerpos  combustibles  , y 
transformar  en  ácidos  casi  todos  los  óxidos  de  los 
tres  reynos.  Para  esto  se  echa  mano  principalmente 
del  ácido  nítrico , al  qual  adhiere  poco  el  oxigeno, 
y le  cede  fácilmente  á muchos  cuerpos  á un  calor 
moderado.  También  se  puede  emplear  el  ácido»' mu- 
riático  oxigenado  para  algunas  de  estas  operaciones» 
pero  no  para  todas. 

Llamo  binarias  las  combinaciones  de  las  sus- 
tancias simples  con  el  oxigeno , porque  se  forman 
de  la  reunión  de  dos  sustancias.  Llamaré  ternarias 
las  compuestas  de  tres  sustancias  simples,  y quater- 
narias  las  compuestas  de  quatro. 
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Estado  de  las  comhhtaciones  del  oxígeno 
con  los  radicales  compuestos. 


Nombres  de  los  ácidos  que  resultan. 

Nombra  de 
los  radicales. 

Nomenclatura 

nueva. 

Nomenclatura  ^ 

antigua. 

Combinaciones" 
del  oxigeno  ton 
ios  radicales  com- 
puestos del  reyno 
mineral, como  son: . 

^E1  radical  áci- 1 
domuriático.^ 

r 

tartárico 

málico 

cítrico 

piro-lignico..^ 

piro-múcico. 
piro-taríárico.,^ 
oxálico 1 

Ei  ácido  nitro- i 
muriático 1 

Acido  tartaroso.·^ 

málico. 

cítrico..  ] 

1 

^El  agua  regia. 

Desconocido  de  los  an- 
L tiguos. 

Desconocido  de  losan- 
L tiguos.  -*■ 

i El  ácido  de  limón. 

' El  ácido  empireumá- 
t tico  de  la  madera. 

El  ácido  empireumá- 
i.  tico  del  azúcar. 

Combinaciones 
del  oxígeno  con 
¿os  radicales  car- 

nico 1 

piro-mu“< 

coso 

bvno-kidrosos,  é< 
bidro- carbonosos 
delreynovegetal, 
tales  como  el  ra- 

.  tarosoí ' 

[ oxálico.. 

r aceroso  ó ( 

, El  ácido  empireumá— 
tico  del  tártaro. 

1 La  sal  de  acedera, 
í El  vinagre,  erácido 
del  vinagre. 

‘El  vinagre  ra'dical. 

acético < ¿ 

dical:  * 

1 

succínico ^ 

co 

La  sal  volátil  sucerno. 

benzoico ] 

canforico J 

I" benzoico. 

Las  flores  de  benjuí., 
r Desconocido  de  los  an- 
L tiguos. 

r El  principioastrlngen- 

. co 1 

1 

^agálico 

Combinaciones 
del  oxígeno  con 
¡os  radicales  car- 
bono-bidrosos , é 
bidro-  carbonosos 
del  reyno  animal, 
á los  quales  sei 
juntan  casiúem- 
pre  el  ázoe , y mu- 
chas veces  el  fós- 
foro , tales  como 
el  radical ; *• 

'láctico 

saco-láctico..^ 

fórmico...... 

1 bómbico 

sebácico 

Utico 

prúsico 

láctico....^ 

L te  de  los  vegetales, 
r El  ácido  del  su^ro 
agrio. 

f Desconocido  de  los  an- 
1 tiguos. 

r El  ácido  de  las  hor- 
t migas.  / 

r Desconocido  de  los  an* 

L tiguos. 

r Desconocido  de  losan- 
L tiguos. 

fEl  cálculo  de  la  vexi- 
V.  ga.  . 

r La  sustancia  colorante 

V.  del  azul  de  Prusia. 

^ tico ^ 

fórmico.  •< 

bómbico.'^ 

sebácico..^ 

......  líctico..»^ 

prúsico..  < 

' Estos  radicales  por  el  primer  grado  de  oxigenación  producen  el,  azúcar, 
almidón,  el  mucoso,  y en  general  todos  los  óxidos  vegetales.  (7 
**  Estos  radicales  por  el  primer  grado  de 'oxigenación  producen  la  linfa 
3imal , varios  humores y en  geperal  todos  los  óxidos  aninaales.  ^ 
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; OBSERVACIONES 

i 

Sobre  las  combinaciones  del  oxigeno  con  los  radicales  | 
compuestos. 

Desde  que  publiqué  en  las  Memorias  de  la  Aca- 
demia de  1776  pág.  671  , y 1778  pág.  535, 
una  nueva  teórica  sobre  la  naturaleza  y la  for-* 
macion  de  los  ácidos , haciendo  ver  que  el  nú-* 
mero  de  estas  sustancias  era  mucho  mayor  de  lo] 
que  se  habia  creído  hasta  entonces , se  ha  abier-( 
to  una  nueva  carrera  en  la  Química  : en  lugai| 
de -cinco  ó seis  ácidos  que  se  conocían,  se  haril 
descubierto  sucesivamente  hasta  treinta , y con  h 
misma  proporción  se  han  aumentado  las  sales  neu-i 
tras4  Lo  que  nos  resta  examinar  ahora  es  la  na- 
turaleza de  las  bases  acidificables  , y el  grado  del' 
oxigenación  de  que  son  susceptibles.  Ya  he  di-ii 
cho  anteriormente  que  casi  todos  los  radicales  oxi-i^ 
dables  y acidificables  en  el  reyno  mineral  son  sim-« 
pies  ; y que  al  contrario  en  los  otros  dos  rey-1 
líos , y particularmente  en  el  animal , no  exis-n 
tia  casi  ninguno  que  no  se  componga  á lo  me-  i 
nos-  de  dos  sustancias , esto  es , de  hidrógeno  y j 
de  carbono;  que  con  freqüencia  se  unen  á estos  el  | 
ázoe  y el  fósforo,  y resultan  radicales  de  quatroiA 
i bases. 

‘Conforme  á estas  observaciones  los  óxidos  y : 
ácidos  animales  ' y vegetales  pueden  diferenciar-^ 
se  entre  sí:  i?  por  el  numero  de  los  princi- 

¡'>iqs  'acidificantes  que  constituyen  su  base;  2?  por 
á diversa  proporción  de  estos  principios ; 3?  por 
el  diferente  grado  de  oxigenación  : lo  que  es  sufi- 
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cíente  para  explicar  el  gran  numero  de  variedades 
que  nos  presenta  la  naturaleza.  No  es  pues  de  ad- 
mirar que  se  puedan  convertir  casi  todos  los  áci- 
idos  vegetales  unos  en  otros  , para  lo  qual  bas- 
ta cambiar  la  proporción  del  carbono  y del  hi- 
¡drógeno  , íi  oxigenarlos  mas  ó menos.  Así  lo 
|ha  executado  Mr.  Crell  en  experimentos  muy 
ingeniosos , que  han  sido  confirmados , y extendi- 
: dos  después  por  Mr.  Hassenfratz  : de  ellos  resul- 
Ita  que  el  carbono  y el  hidrógeno  en  el  primer 
legrado  de  oxigenación  producen  ácido  tartaroso : 
en  el  2?  ácido  oxálico,  y en  el  3?  ácido  acetoso 
ó acético.  Solamente  parece  que  el  carbono  entra 
en  menor  proporción  en  la  combinación  de  los  áci- 
dos acetoso  y acético.  El  ácido  cítrico  y el  má- 
( lico  difieren  muy  poco  de  los  precedentes. 

I Concluiremos  de  esto  que  los  aceytes  sean 
la  base , el  radical  de  los  ácidos  vegetales  y anima- 
les? Ya  he  expuesto  mis  dudas  acerca  de  este  pun- 
' to.  Lo  primero , aunque  parece  que  los  aceytes 
estan  formados  únicamente  de  hidrógeno  y de 
carbono  , no  sabemos_  si  la  proporción  que  con-"^ 
tienen  es  precisamente  la  necesaria  para  consti- 
tuir los  radicales  de  los  ácidos.  Lo  segundo , su- 
puesto que  los  ácidos  vegetales  y animales  no  se 
componen  solamente  de  hidrógeno  y de  carbono, 
sino  también  de  oxigeno  , no  hay  razón  para  con- 
cluir que  contengan  acey te , y no  ácido  carbónico  y 
agua-.  Es  cierto  que  contienen  los  materiales  pro- 
pios para  cada  una  de  estas  combinaciones;  pero 
estas  no  se  verifican  bien  en  la  temperatura  habi- 
tual de  nuestra  atmósfera;  y los  tres  principios  se 
mantienen  en  un  estado  de  equilibrio  , el  qual 
pierden  así  que  un  grado  de  calor  algun  tan- 


to mas  superior  al  del  agua 


llega 
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á perturbarle  y como  ’ podrá  verse  si  se  coRsulta 
lo  que 'tengo  dicho  relativamente ’á  este  asunto 
en  la  pág.  1327  siguientes  de  la  presente  obra. ' 
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Estado  de  las  combinaciones  'vinarias  del  ázoe 
con  las  sustancias  simales. 


Sustancias 

simples. 


Resultado  de  las  combinaciones. 


Nomenclatura  nueva.  I Nomenclatura  antigua. 


I s: 

a 

1 


‘’S 

ÏJ. 


El  calórico...  I El  gas  ázoe 1 Ay  re  tlogistado, mofeta. 

El  hidrógeno.  1 La  amoniaca 1 Alkali  volátil 


El  azufre. 


Base  del  gas  nitroso. 
Acido  nitroso  fumante. 
Acido  nitroso  blanco. 


{Oxido  nitroso 
Acido  nitroso 
Acido  nítrico 
fAzoreto  de  carbono..' 

I Combinación  descono- 
' cida.  Se  sabe  solamente 
El  carbono. . . ^ que  el  carbono  es  sus- 
} ceptible  de  disolverse 
I en  el  ázoe , y resulta  un 
Igas  ázoe  carbonoso..., 

/Azoreto  de  fósforo. . . . S 

Combinación  descono-  ^Desconocida. 

cida 

'Azoreto  de  azufre  . . . .' 

Combinación  descono- 
cida. Se  sabe  solamenté 
que  el  azufre  es  suscep- 
tible de  disolverse  en 
el  gas  ázoe,  y resulta 
un  gas  ázoe  sulfurado. . . 

El  ázoe  se  combina' 
con  el  carbono  y el  hi- 
drógeno , y algunas  ve- 
ces con  el  fósforo  para 
formar  radicales  com- 
Los  radicales  J puestos,  que  son  suscep- 
compueslos...  1 tibies, como  se  ha  visto 
arriba,  de  oxidarse  y 
acidificarse.  Este  prin- 
cipio entra  general- 
mente en  todos  los  radi- 
cales del  rey  no  animal.. 

Estas  combinaciones 
sori  absolutamente  des- 
Las  sustancias  j conocidas.  Si  llegan  i>np<;rnnnridas 
metálicas.... >á  descubrirse  se  n a- ^Desconocidas, 
I marán  azoretos  metá-  I 

Uicos j 

Tr.  /.oi  f Todas  estas  combina-'^ 

L2.  cal. . . . ...  1 clones  son  enteramente  1 

La  magnesia.  , desconocidas.  Si  algun  ? 


^Desconocida. 


> Desconocida. 


^Desconocidas. 


La  bárita.. 


La  alúmina.. 
La  potasa — 


•*<dia  se  conocen  p, 


gUlJ  j 

osi-  > 

IZO-  I 


LLa  sosa. 


I retos  de  cal , azoretos  I 
' Lde  magnesia,  &c J 


/ 
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‘ OBSERVACIONES 

Sobre  el  ázoe  y y sus  combinaciones  con  las  sustancias 
simples. 

Elíl  ázoe  es  uno  de  los  principios  mas  abundan- 
tes de  la  naturaleza.  Combinado  con  el  calórico 
forma  el  gas  ázoe  ó la  mofeta  , del  qual  entran 
casi  dos  tercios  en  el  peso  del  a y re  atmosférico. 
Permanece  constantemente  en  el  estado  de  gas  al 
grado  de‘  presión  y temperatura  en  que  vivimos: 
ningún  grado  de  compresión  ni  de  frió  han  po- 
dido reducirle  al  estado  de  líquido  ó sólido. 

También  es  este  principio  uno  de  los  elemen- 
tos que  constituye  esencialmente  las  materias  ani- 
males : está  combinado  en  ellas  con  el  carbono 
y el  hidrógeno , y algunas  veces  con  el  fósforo, 
mezclado  todo  con  una  cierta  porción  de  oxige- 
no , que  los  pone  en  estado  de  óxido  ó en  el  de 
acido , según  el  grado  de  oxigenación.  Por  consi- 
guiente la  naturaleza  de  las  sustancias  animales, 
así  como  la  de  las  vegetales,  puede  variar  de  tres 
modos : i ? por  el  número  de  sustancias  que  en- 
tran en  la  combinación  del  radical  : 2?  por  su 
proporción  : 3?  por  el  grado  de  oxigenación. 

El  ázoe  combinado  con  el  oxigeno,  forma  los 
óxidos  y ácidos  nitroso  y nítrico:  combinado  con 
el  hidrógeno,  forma  el  álkali  amoniacal:  sus  otras 
combinaciones  con  las  sustancias  simples  son  poco 
conocidas.  Las  daremos  el  nombre  de  azoretos, 
para  conservar  la  uniformidad  de  terminación  en 
etOy  que  hemos  dado  á todos  los  cuerpos  no  oxi- 
genados. Es  bastante  probable  que  todas  las  sus- 

t 
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tandas  alkalinas  pertenecen  á este  genero  de  com- 
binaciones. 

Hay  muchos  modos  de  obtener  el  gas  ázoe: 
primero,  extrayéndole  del  ay  re  común,  absorbien- 
do el  gas  oxigeno  que  contiene  por  medio  del 
sulfureto  de  potasa  ó de  cal  disueltos  en  agua.  Se 
necesitan  doce  ó quince  dias  para  completar  esta 
absorción  , aun  suponiendo  que  se  agite  la  mezcla 
y renueven  las  superficies,  y se  rompa  la  película 
ó telilla  que  se  forma. 

El  segundo,  extrayéndole  de  las  sustancias  ani- 
males disolviéndolas  en  ácido  nítrico  debilitado  y 
casi  frió.  En  esta  operación  se  desprende  el  ázoe 
baxo  la  forma  de  gas , y se  le  recoge  en  cam- 
panas llenas  de  agua  en  el  aparato  pneumato- 
químico : mezclado  con  una  tercera  parte  de  gas 
oxigeno  reproduce  ayre  atmosférico. 

El  tercero  , sacándole  del  nitro  por  detona- 
ción , ya  sea  con  el  carbón  , ó ya  con  algunos 
otros  cuerpos  combustibles.  En  el  primer  caso  se 
desprende  el  gas  ázoe  mezclado  con  gas  ácido 
carbónico  , el  qual  se  absorbe  después  por  el  ál- 
kali  cáustico  ó agua  de  cal,  y queda  puro  el  gas 
ázoe. 

Finalmente , el  quarto  medio  es  extrayéndole 
de  la  combinación  del  álkali  amoniacal  con  los 
óxidos  metálicos.  El  hidrógeno  del  álkali  amonia- 
cal se  combina  con  el  oxigeno  del  óxido , y se  for- 
ma agua  , como  lo  ha  observado  Fourcroy:  al  mis- 
mo tiempo  el  ázoe  que  ha  quedado  libre  se  des-» 
prende  baxo  la  forma  de  gas. 

Poco  tiempo  ha  que  se  conocen  en  la  Quí- 
mica las  combinaciones  del  ázoe.  Mr.  Cavendish 
es  el  primero  que  le  ha  observado  en  el  gas  y 
en  el  ácido  nitroso,  y después  le  ha  descubierto 
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Mr.'Befthollet  en  el  álkali  amoniacal  y en  el  áci-r. 
do  prílsico.  Todo  indica  hasta  ahora  que  esta  sus-* 
rancia  es  un  ente  simple  y elemental  : á lo  menos 
no  hay  ninguna  prueba  de  su  descomposición,  y 
basta  esto  para  justificar  el  lugar  que  le  hemos 
señalado. 


9 
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Ettado  de  ¡as  combinaciones  binarias  del  hidrogeno 
con  las  sustancias  simales. 


Nombres 
de  las  sustancias 
simples. 


"Resultado  de  las  combinaciones. 


1 


Nomenclatura  nueva. 


Observaciones. 


El  calórico 1 Gas  hidrógeno.  " 

^ /Amoniaca  ó álkali  vo- 

Elazoe ^ 

El  oxigeno 1 Agua. 

El  azufre /Combinación  desconoci- 


Esta  combina- 
ción dei  oxígeno  y 
del  carbono  com- 
prehendelosacey- 
tes  íixos  y voláti- 
les: y forma  el  ra- 
l dical  de  una  parte 

ci /.orKrknn  Radlcal  hfdro-carbonoso  f Jos  óxidos  y 

El  carbono ^ carbono-hidroso.  ácidos  vegetales  y 

animales;  quando 
se  combina  en  el 
estado  de,  gas  , re- 
sulta gas  hidróge- 
no carbonado. 


El  fósforo . 


A da.^ 


El  antimonio . . . 

La  plata 

El  arsénico 

El  bismuto 

El  cobalto 

El  cobre 

El  estaño 

El  hierro 

El  manganeso.. 

El  mercurio 

El  molibdeno... 

£1  nickel 

El  oro...'* 

El  platino 

El  plomo 

El  tunsteno 

El  zinc 

La  potasa 

La  sosa 

La  amoniaca... 

La  cal 

La  magnesia ... 

La  bárira 

La  alúmina .... 


Hidrureto  de  antimonio. 
Hidrureto  de  plata. 
Hidrureto  de  arsénico. 
Hidrureto  de  bismuto. 
Hidrureto  de  cobalto. 
Hidrureto  de  cobre. 
Hidrureto  de  estaño.  ' 
Hidrureto  de  hierro. 
Hidrureto  de  manganeso. 
Hidrureto  de  mercurio. 
Hidrureto  de  molibdeno. 
Hidrureto  de  nickel. 
Hidrureto  de  oro. 
Hidrureto  de  platino. 
Hidrureto  de  plomo. 
Hidrureto  de  tunsteno. 
Hidrureto  de  zinc. 
Hidrureto  de  potasa. 
Hidrureto  de  sosa. 
Hidrureto  de  amoniaca. 
Hidrureto  de  cal. 
Hidrureto  de  magnesia. 
Hidrureto  de  bárita. 
Hidrureto  de  alúmina.  . 


No  se  conoce 
ninguna  de  estas 
combinaciones , y 
hay  la  mayor  apa- 
riencia para  creer 
que  no  pueden 
>exisMren  la 'tem- 
peratura en  que 
vivimos , por  cau- 
sa de  la  grande 
afinidad  del  hidró- 
geno con  el  caló- 
rico. 


* Estas  combinaciones  pueden  verificarse  en  el  estado  de  gas , y re- 
solta gas  hidrógeno  sulfurado  y fosforado. 


1 
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OBSERVACIONES 

Sobre  el  hidrogeno  ^ y el  estado  ó tabla  de  sus  com-- 
binaeiones. 

El  hidrógeno  , como  lo  expresa  su  denomina- 
ción , es  uno  de  los  principios  del  agua  : entra  por 
quince  centésimas  en  su  composición  , y el  oxige- 
no forma  las  ochenta  y cinco  restantes.  Esta  sus- 
tancia , cuyas  propiedades  y aun  su  existencia  hace 
poco  que  conocemos  , es  uno  de  los  principios  mas 
abundantemente  esparcidos  por  la  naturaleza ; y 
uno  de  los  que  hacen  el  principal  papel  en  los 
rey  nos  vegetal  y animal. 

La  afinidad  del  hidrógeno  con  el  calórico  es 
tal  , que  permanece  constantemente  en  el  estado 
de  gas  al  grado  de  calor  y de  presión  en  que  vi- 
vimos. Por  lo  que  nos  es  imposible  conocer  este 
principio  en  un  estado  concreto  y libre  de  toda 
combinación. 

Para  obtener  el  hidrógeno , ó mas  bien  el  gas 
hidrógeno,  basta  presentar  al  agua  una  sustancia 
con  la  qual  tenga  mas  afinidad  el  oxigeno  que  la 
que  tiene  con  el  hidrógeno.  Al  instante  se  pone 
en  libertad  el  hidrógeno,  se  combina  con  el  ca- 
lórico , y forma  el  gas  hidrógeno.  Se  acostumbra’ 
emplear  el  hierro  para  esta  separación , y para  es- 
to es  necesario  aplicarle  un  fuego  capaz  de  ponerle 
hecho  ascua.  El  hierro  se  oxida  en  esta  operación,  y 
se  vuelve  semejante  á la  mina  de  hierro  de  la  isla 
de  Elba.  En  este  estado  es  mucho  menos  atraible  al 
imán , y se  disuelve  sin  efervescencia  en  los  ácidos. 

El  carbono  hecho  ascua  y ardiendo  tiene  igual- 


ÍIE  QUIMICA.  157 

mente  la  propiedad  de  descomponer  el  agua , y de 
quitar  el  oxigeno  al  hidrógeno  ; pero  entonces  se 
iorma  ácido  carbónico  que  se  mezcla  con  el  gas  hi- 
drógeno. Se  le  separa  fácilmente  de  él  , porque  el 
agua  y los  álkalis  absorben  el  ácido  carbónico,  y no 
el  gas  hidrógeno.  Se  puede  obtener  tai^bien  gas 
hidrógeno,  haciendo  disolver  hierro  ó zinc  en  el 
ácido  sulfúrico  desleido  en  agua.  Estos  do$  meta- 
les , que  no  descomponen  el  agua  sino  con  mucha 
dificultad  y lentitud  quando  estan  solos  , la  des- 
componen al  contrario  con  mucha  facilidad  quan- 
do se  hallan  auxiliados  por  el  ácido  sulfúrico.  El 
hidrógeno  se  une  con  el  calórico  en  esta  operación 
así  que  se  desprende  , y se  le  obtiene  en  el  esta- 
do de  gas  hidrógeno. 

Algunos  Químicos  de  gran  nota  se  persuaden 
que  el  hidrógeno  es  el  flogisto  de  Stalh , y como  es- 
te célebre  Químico  admitia  el  flogisto  en  los  meta- 
les , en  el  azufre  , en  el  carbón , &c.  se  han  visto 
obligados  á suponer  que  existe  igualmente  hidró- 
geno fixado  y combinado  en  todas  estas  sustancias: 
lo  supojieii  , pero  no  lo  prueban  ; y aun  quando  lo 
probasen,  nada  tenían  adelantado  , pues  este  des- 
prendimiento de  gas  hidrógeno  no  explica  de  nin- 
gún modo  los  fenómenos  de  la  calcinación  y de  la  * 
combustión.  Seria  siempre  necesario  volver  al  exá-^ 
men  de  esta  qüestion  ; ¿ el  calórico  y la  luz , que  se 
desprenden  durante  las  distantes  especies  de  com- 
bustión , provienen  del  cuerpo,  que  arde , ó del  gas 
oxigeno  que  se  fixa  en  todas  las  operaciones  ? Se- 
guramente que  la  suposición  del  hidrógeno  en  los 
diferentes  cuerpos  combustibles  no  aclara  nada  es- 
ta qüestion.  Ademas  á los  que  hacen  las  suposicio- 
nes corresponde  probarlas  , y toda  doctrina  que  dé 
la  explicación  tan  bien  y tan  naturalmente  como 
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. la  suya  , sin  suposiciones , tendrá  á lo  menos  la 
. ventaja  de  la  sencillez.  ; , 

Puede  verse  lo  que  MM.  Morveau  , Berthol- 
let,  Fourcroy.y  yo  hemos  publicado  sobre  esta  gran 
( qüestion  en  la  traducción  del  Ensayo  de  M.  Kir- 
waii  sobre  el  flogisr®. 
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Estado  de  las  combinaciones  binarias  del  azufre 
no  oxigenado  con  las  sustancias  simales. 


Nombr  es 
de  las  sustancias 
simples. 


Resultados  de  las  combinaciones. 


Nomenclatura 

nu9va. 


Nomenclatura 

antigua. 


El  calórico 1 Gas  de  azufre... 

f Oxido  de  azufre. 

El  oxigeno s Acido  sulfuroso. 

lAcido  sulfúrico. 

El  hidrógeno .. 

£1  ázoe 

El  fósforo 

£1  carbono 

El  antimonio... 

La  plata 

El  arsénico 

El  bismuto 

El  cobalto 

El  cobre 

El  estafio 

El  hierro 

El  mangaiiéso.. 

El  mercurio.... 


El  molibdeno  ., 

I £1  nickel 

J El  oro 

] El  platino 

1 El  plomo 

El  tunsreno... . 
El  zinc 


Sulfureto  de  hidrógeno. 
Sulfúrelo  de  ázoe  ó ázoe 

sulfurado 

Su I fúreto  de  fósforo. . . . 
Sulfureto  de  Cjarbono... 
Sulfureto  de  antimonio. 
Sulfureto  de  plata. . . . ; . 

Sulfureto  de  arsénico... 

Sulfureto  de  bismuto... 
Sulfureto  de  cobalto. . . . 

Sulfureto  de  cobre.. . . . . 

Sulforeto  de  estaño. . . . . 

Sulfureto  de  hierro 

Sulfureto  de  maugaueso. 


Azufre  blando. 
Acido  sulfuroso. 
Acido  vitriólico. 

l Combinaciones 
I desconocidas. 

I Antimonio  crudo. 

/Óropimeiite,  réjal- 
\ gar. 

Pirita  de  cobre. 
Pirita  de  hierro. 


La  potasa 


La  sosa . 


La  amoniaca... 

La  cal 

La  magnesia ... 

La  bárita 

La  alúmina.... 


Sulfureto  de  mercurio.. 

Sulfureto  de  molibdeno. 

Sulfureto  de  nickel 

Sulfureto  de  oro.-. . . 
Sulfureto  de  platino  . . . . 

Sulfureto  de  plomo 

Sulfureto  de  tunsteno, .. 
Sulfureto  de  zinc 


r Etiope  mineral,  ci» 
\ nabrio. 


Sulfureto  de  potasa  . . ... 


Sulfureto  de  sosa. 


Sulfureto  de  amoniaca. 

Sulfureto  de  cal 

Sulfureto  de  magnesia. 

Sulfureto  de  bárita. ... 
Sulfureto  de  alúmina.. 


Galena. 

Blenda. 

{Hígado  de  azu- 
fre con  base  de  al-' 
kali  fixo  vegetal, 
f Hígado  de  azu- 
^ fre  con  base  dea  1- 
Ikali  fixo  mineral. 
( Hígado  de  azu- 
fre  volátil  , licor 
Ifumante  de  Boylo. 
( Hígado  de  azu- 
\ fre  con  base  ca- 
Ufza. 

{Hígado  de  azu- 
fre con  base  de 
magnesia. 

( Hígado  de  azu- 
< fre  con  base  de 
l tierra  pesada. 

{Combinación  des- 
conocida. 
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OBSERVACIONES' 

Sohre  çl  azufre , y el  estado  de  sus  combinaciones 
con  las  sustancias  simales, 

!El  azufre  es  una  de  las  sustancias  combustibles 
que  tiene  mas  tendencia  á la  combinación.  Esta  na- 
turalmente en  estado  concreto  á la  temperatura  ha- 
bitual en  que  vivimos  , y no  se  liquida  sino  á tm 
calor  que  exceda  en  muchos  grados  al  del  agua 
hirviendo. 

La  naturaleza  nos  presenta  el  azufre  entera- 
mente formado  y casi  en  la  mayor  pureza  posible 
en  el  producto  de  los  volcanes  : nos  le  presenta 
también  y con  mas  freqüencia  en  el  estado  de  áci- 
do sulfúrico , esto  es  , combinado  con  el  oxigeno; 
\y  en  este  estado  se  encuentra  en  las  arcillas , en  los 
yesos , &c.  Para  volver  al  estado  de  azufre  el  ád- 
do  sulfúrico  de  estas  sustancias,  es  menester  des- 
pojarle del  oxigeno  ; lo  que  se  consigue  combinán- 
dole con  carbono  á un  calor  de  incandescencia.  Se 
forma  entonces  ácido  carbónico,  que  se  desprende 
en  estado  de  gas  , y queda  un  sulfureto  que  sp  des- 
compone por  un  ácido  : el  ácido  se  une  con  la  base, 
y.  se  precipita  el  azufre. 


Combinaciones  del  fósforo 
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Estado  de  las  combinaciones  del  fósforo  no  oxigenado 
con  las  sustancias  simales. 


Nombres  ^ 
de  las  sustancias 
simples. 


Resultado  de  las  combinaciones. 


Nomenclatura  nueva. 


Observaciones. 


f £l  calórico. . . 

El  oxigeno . . . 

El  hidrógeno. 

El  ázoe 

El  azufre 

El  carbono... 


s 


El  antimonio.. 

La  plata 

El  arsénico.... 
El  bismuto  . . . . 

El  cobalto 

El  cobre 

£1  estaño 

£1  hierro 

.1  El  manganeso. 
El  mercurio... 
El  molibdeno . 

El  nickel 

El  oro 

El  platino 

El  plomo 

El  tunsteno.... 
El  zinc 


La  potasa  . . . . 
La  sosa — ... 
La  amoniaca. 


La  cal 

La  bárita 

La  magnesia. 
La  alúmina.. 


Gas  de  fósforo. 

Oxido  de  fósforo. 

Acido  fosforoso. 

Acido  fosfórico. 
Fosforetode  hidrógeno. 
Fosforeto  de  ázoe. 
Füsforeto  de  azufre. 
Fosforeto  de  carbono. 


Fosforetode  antimonio. 
Fosforeto  de  plata. 
Fosforeto ‘de  arsénico. 
Fosforeto  de  bismuto. 
Fosforeto  de  cobalto. 
Fosforeto  de  cobre . 
Fosforeto  de  estaño. 
Fosforetode  hierro. 
Fosforeto  de  manganeso, 
Fosforeto  de  mercurio. 
Fosforetode  molibdeno. 
Fosforeto  de  nickel. 
Fosforeto  de  oro. 
Fosforero  de  platino. 
Fosforero  de  plomo. 
Fosforeto  de  tunsteno. 
Fosforeto  da  zinc 


De  todas  estas 
combinaciones  so- 
lamente se  cono- 
ce el  fosfore tó  de 
hierro,  al  qual  se 
l ha  dado  el  im  pro- 
r písimo  nombre  de 
' sideritis  , y aun  se 
ignora  si  el  fosfo- 
ro está  ó no  ox' ge- 
nado  en  esta  com- 
binación. 


Fosforeto  de  potasa. . . . 
Fosforero  de  sosa . 
Fosforeto  de  amoniaca. 


Fosforero  de  cal. 
Fosforero  de  bárita. 
Fosforero  de  magnesia. 
Fosforeto  de  alúmina. . 


Estas  combina- 
ciones no  son  has- 
ta ahora  conoci- 
l das  : parece  que 
f son  imposi ble's,  se- 
1 gun  los  experi- 
I mentos  de  Mr, 
J Gengembre. 


TOMO  Ï, 


i 
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OBSERVACIONES 

Sobre  el  fósforo , y estado  6 tahía  de  sus  combinado^ 
nes  con  las  sustancias  simales, 

EjíI  fósforo  es  una  sustancia  combustible  simple^ 
que  no  conociéron  los  antiguos  Químicos.  En  1667 
fue  descubierto  por  Brandt , haciendo  un  gran  mis- 
terio de  su  operación  ; pero  no  tardó  Kunckel  en 
descubrir  y publicar  este  secreto  ; y el  nombre  que 
ha  conservado  hasta  nuestro  dias  de  fósforo  de 
Kunckel  , prueba  que  el  reconocimiento  público 
recae  antes  sobre  el  que  publica  que  sobre  el  que 
descubre  , quando  hace  misterio  de  su  descubri- 
miento. Entonces  solamente  se  extraia  el  fósfo- 
ro de  la  orina ; y aunque  la  preparación  se  halla- 
ba descrita  en  muchas  obras  , y particularmente 
por  Homberg  en  las  Memorias  de  la  Academia  de 
las  Ciencias  año  de  1692  , la  Inglaterra  ha  estado 
largo  tiempo  en  posesión  de  ser  sola  la  que  pro- 
veía de  fósforo  á los  sabios  de  toda  Europa.  La 
primera  vez  que  se  hizo  en  Francia  fue  en  el  año 
de  1737  en  el  JardirA  Real  de  las  Plantas,  y á pre- 
sencia de  los  Comisarios  de  la  Academia  de  las 
Ciencias.  Ahora  se  extrae  con  un  método  mas  có- 
modo , y sobre  todo  mas  económico , de  los  hue- 
sos- de  los  animales  , que  son  un  verdadero  fosfa- 
te calizo.  El  modo  mas  sencillo,  según  MM.  Gahn, 
Scheele , Rouelle  , &c.  consiste  en  calcinar  huesos 
de  animales  adultos  hasta  que  esten  casi  blancos.’ 
Se  muelen  y pasan  por  un  tamiz  de  seda  : se  vier- 
te sobre  ellos  ácido  sulfúrico  dilatado  en  agua  ; pe- 
ro en  menor  cantidad  de  la  que  se  necesita  para 
disolver  la  totalidad  de  los  huesos.  Este  ácido  se 
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une  con  la  tierra  de  los  huesos  para  formar  sulfa- 
te de  cal  , y al  mismo  tiempo  se  separa  el  ácido 
fosfórico  , y queda  libre  en  el  licor.  Entonces  se 
decanta  , se  lava  el  residuo  , y se  une  esta  agua 
al  licor  decantado.  Se  evapora  para  separar  algo 
del  sulfate  de  cal,  que  se  cristaliza  en  agujas  peque- 
ñas blancas  como  la  seda  , y se  obtiene  el  ácido 
fosfórico  baxo  la  forma  de  un  vidrio  blanco  y 
transparente  , que  hecho  polvo  , y mezclado  con 
un  tercio  de  su  peso  de  carbón  da  un  buen  fósfo- 
ro. El  ácido  fosfórico  que  se  obtiene  por  este  me- 
dio , no  es  tan  puro  como  el  que  se  saca  del  fósfo- 
ro , bien  sea  por  la  combustión  ó por  el  ácido  ní-~ 
trico  ; por  lo  que  no  debe  emplearse  en  experi- 
mentos delicados. 

Se  encuentra  el  fósforo  en  casi  todas  las  sustan- 
cias animales  , y en  algunas  plantas  que , según  la 
análisis  quín-yca , tienen  un  carácter  animal.  Por  lo 
regular  se  encuentra  combinado  con  el  carbono , el 
ázoe  y el  hidrógeno  , de  lo  que  resultan  radicales 
muy  compuestos.  Estos  se  hallan  en  el  estado  de 
óxido  por  una  porción  de  oxigeno.  El  descubri- 
miento que  ha  hecho  Mr.  Hassenfratz  de  esta  sus- 
tancia en  el  carbón  de  leña  , hace  sospechar  que  es 
mas  común  de  lo  que  se  piensa  en  el  reyno  vege- 
tal. Lo  cierto  es  que  hay  familias  enteras  de  plan- 
tas que  le  dan  , quando  se  las  trata  como  conviene. 
He  colocado  el  fósforo  entre  los  cuerpos  combusti- 
bles simples  , porque  ningún  experimento  da  lugar 
para  creer  que  pueda  llegar  á descomponerse  : se 
enciende  á los  veinte  y dos  grados  del  termómetro. 

/ 
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Estado  de  las  combinaciones  binarias  del  carbono 
oxigenado  con  las  sustancias  simples. 


Nombres 
de  las  sustancias 
simples. 


Resultado  de  las  combinaciones. 


Nomenclatura  nueva. 


Observaciones. 


El  oxigeno , 


i 


r Oxido  de  carbono. 


El  azufre.. 
El  fó.'foro. 
El  ázoe.... 


Acido  carbónico. 


Carbúrelo  de  azufre.. 
Carbúrelo  de  fósforo. 
Carbúrelo  de  ázoe.  .. 


i Desconocido. 
í Ayre  fixo  de 
j los  Ingleses,  áci- 
< do  g redoso  de 
I Mr.  Bucquet  y 
vdeMr.Fourcroy. 

^ Combinaciones 
desconocidas. 


/ Radical  carbono-hidroso. 
El  hidrogeno. . . \ A^eyies  tixosy  volátiles. 


El  antimonio... 

La  plata 

El  arsénico 

El  bismuto 

fcl  cobalto. 

El  cobre 

El  estado.. 

El  hierro 

El  manganeso.. 
El  mercurio... . 
El  molibdeno... 

El  nickel.  . 

El  oro. 

El  platino 

El  plomo 

£1  tunsteno 

£1  zinc 

La  potasa 

La  sosa 

La  amoniaca.. . 

La  cal 

La  magnesia ... 
La  barita./..... 
La  alúmina .... 


Carbúrelo 

Carbúrelo 

Carbúrelo 

Carbúrelo 

Carbúrelo 

Carbúrelo 

Carbúrelo 

Carbúrelo 

Carbúrelo 

Carbúrelo 

Carbúrelo 

Carbúrelo 

Carbúrelo 

Carbúrelo 

Carbúrelo 

Carbúrelo 

Carbúrelo 


de  antimonio., 
de  plata, 
de  arsénico, 
de  bismuto, 
de  cobalto, 
de  cobre, 
de  estaño, 
de  hierro, 
de  manganeso, 
de  mercurio, 
de  molibdeno, 
de  nickel, 
cíe  oro. 
de  platino, 
de  plomo, 
de  tunsteno. 
de  zinc 


De  todas  es- 
tas combinacio- 
nes no  se  cono- 
cen mas  que  los 
carbúrelos  de 
hierro  y de  zinc, 
>á  los  quales  se 
ha  dado  el  nom- 
bre de  piomba- 
gina ; las  demas 
todavía  no  se 
han  hecho  ni 
observado. 


Carbúrelo  de  potasa rr>rr,K;no/^í«r.ae 

Carbúrelo  de  sosa.  ^ Combinaciones 


carbúrelo  de  sosa.  • ¡ r- 

Carbúrelo  de  amoniaca... 


Carbúrelo  de  cal 

Carbúrelo  de  magnesia. 
Carbúrelo  de  barita. 
Carbúrelo  de  alúmina. ., 


l Combinaciones 
r desconocidas. 
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OBSERVACIONES 

Sobre  el  carbono  y estado  de  sus  combinaciones. 

Chorno  ningún  experimento  nos  ha  Indicado  la 
posibilidad  de  descomponer  el  carbono  , debemos 
mirarle  al  presente  como  una  sustancia  simple.  Pa- 
rece probado  por  los  experimentos  modernos  que 
está  enteramente  formado  en  los  vegetales  , y ya 
he  observado  que  se  halla  en  ellos  combinado  con 
el  hidrógeno  , y algunas  veces  con  el  ázoe  y el 
fósforo  , formando  radicales  compuestos  : en  fin 
que  estos  radicales  pasaban  después  al  estado  de 
óxido  , ó de  ácidos,  según  la  proporción  de  oxige- 
no que  se  les  agregaba. 

Para  obtener  el  carbono  contenido  en  las  ma- 
terias vegetales  ó animales  , basta  calentarlas  á un 
grado  de  fuego , mediano  á los  principios  , y des- 
pués muy  fuerte  , á fin  de  descomponer  las  ulti- 
mas porciones  de  agua  que  retiene  con  tenacidad 
el  carbón.  En  las  operaciones  químicas  se  suele  usar 
de  retortas  de  tierra  bien  cocida  ó de  porcelana, 
en  las  que  se  introduce  la  leña  ú otras  sustancias 
combustibles  , y se  las  suministra  un  fuego  grande 
en  un  horno  bueno  de  reverbero  : el  calor  volatili- 
za, ó lo  que  es  lo  mismo,  convierte  en  gas  todas  las 
sustancias  que  son  capaces  de  ello  , y el  carbono, 
como  mas  fíxo  , queda  combinado  con  un  poco  de 
tierra  y algunas  sales  fixas. 

La  carbonización  de  la  leña  se  hace  en  las  ar- 
tes por  un  medio  menos  costoso : se  dispone  la  le- 
ña en  montones  , se  les  cubre  de  tierra  , no  de- 
xando  mas  comunicación  coa  el  ay  re  que  la  nece- 
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saria  para  hacer  arder  la  leña  , y hacer  separar  el 
aceyte  y el  agua  : después  se  apaga  el  fuego  ta- 
pando los  agujeros  que  se  hablan  hecho  en  la  tier- 
ra del  horno. 

Hay  dos  modos  de  analizar  el  carbón  , el  uno 
es  quemándole  al  ayre  , y aun  mejor  en  el  gas 
oxigeno  ; y el  otro  oxigenándole  por  medio  del 
ácido  nítrico.  En  ambos  casos  se  le  convierte  en 
ácido  carbónico,  y dexa  por  residuo  cal , potasa  , y 
algunas  sales  neutras.  Los  Químicos  se  han  dedica- 
do poco  á este  género  de  análisis  , ni  aun  está  pro- 
bado rigurosamente  que  la  potasa  exista  en  el  car- 
bón antes  de  la  combustión. 

OBSERVACIONES 

Sobre  los  radicales  muridtico , fluóidco  y hordcicOy 
y sus  combinaciones, 

^N'o  se  ha  formado  estado  del  resultado  de  las 
combinaciones  de  estas  sustancias  , bien  sea  entre  sí, 
ó bien  con  los  demás  cuerpos  combustibles,  porque 
son  enteramente  desconocidas.  Solamente  se  sabe 
que  se  oxigenan  estos  radicales  , que  forman  los  áci- 
dos muriático  ',  fluórico  y borácico  , y que  enton- 
ces pueden  entrar  en  un  gran  numero  de  combi- 
naciones. Pero  la  Química  aun  no  ha  podido  llegar 
á desoxigenarlos , si  me  es  permitido  servirme  de  ' 
esta  expresión  , ni  á obtenerlos  en  su  estado  de  sim- 
plicidad. Para  esto  seria  necesario  hallar  un  cuer- 
po , con  el  qual  el  oxigeno  tuviese  mas  afinidad 
que  con  los  radkales  muriático  , fluórico  y boráci- 
co , ó valerse  de  afinidades  dobles.  En  las  obser- 
vaciones relativas  á los  ácidos  muriático  , fluórico  y 
borácico  puede  verse  lo  que  sabemos  acerca  del  ori- 
gen de  sus  radicales. 
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OBSERVACIONES  • 

Sobre  la  combinación  de  los  metales  tinos  con  otros. 

Para  concluir  lo  que  pertenece  á las  sustancias 
simples  , convendría  poner  aquí  los  estados  de  las 
combinaciones  de  todos  los  metales  unos  con  otros; 
pero  los  he  suprimido , porque  serian  muy  crecidos 
é incompletos , á menos  de  no  tener  varias  inves- 
tigaciones , que  aun  no  estan  hechas.  Me  conten- 
taré con  decir  que  á todas  estas  combinaciones  se 
les  da  el  nombre  de  aligaciones  ó ligas  , y que  de- 
be nombrarse  primero  el  metal  que  entra  en  ma- 
yor abundancia  en  la  composición  metálica.  Así  la 
aligación  de  oro  y de  plata  , ó el  oro  ligado  con 
la  plata  da  á entender  una  combinación  en  que  el 
oro  es  el  metal  dominante.  Las  aligaciones  metáli- 
cas tienen,  como  todas  las  demas  combinaciones , su 
grado  de  saturación  ; y aun  podria  decirse  que  tie- 
nen dos  muy  distintos  , según  los  experimentos  de 
Mr.  de  la  Briche. 
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Estado  de  las  combinaciones  del  ázoe  6 radical 
nítrico  , llevado  al  estado  de  ácido  nitroso  por  la 
combinación  de  la  cantidad  sujiciente  de  oxígeno 
con  las  bases  salijicables , en  el  arden  de  sus 
ajinidades  con  este  ácido. 


Nombres 
de  las  bases. 


Nombres  de  las  sales  neutras. 


Nomenclatura 

nueva. 


Observaciones. 


i 


La  bárita 

La  potasa 

La  sosa 

La  cal 

La  magnesia 

La  amoniaca 

La  alúmina 

El  óxido  de  zinc.... 
El  óxido  de  hierro. 
El  óxido  de  manga- 
neso   

El  óxido  de  cobalto. 
El  óxido  de  nickel.. 
El  óxido  de  plomo.. 
El  óxido  de  estaño. 
El  óxido  de  cobre.. 
El  óxido  de  bismu- 
to  

El  óxido  de  antimo- 
nio  

El  óxido  de  arsénico. 
El  óxido  de  mercu- 
rio  

El  óxido  de  plata* . 
El  óxido  de  oro  *. . . 
.£1  óxido  de  platino*. 


Mitrite  de  bárita . 

Nitrite  de  potasa. 

»\]trite  ae  porasa. 

Nitrite  de  sosa  . han  descubierto 
Nitrite  de  cal.  fel' 

Nitrite  de  magnesia,  bian  sido  nom- 
«...  . . 1 bradas. 

Nitrite  amoniacal.  I 

Nitrite  de  alúmina.'^ 

Nitrite  de  zinc. 

Nitrite  de  hierro. 

Nitrite  de  manga- 
neso . 

Nitrite  de  cobalto. 

Nitrite  de  nickel. 

Nitrite  de  plomo. 

Nitrite  de  estaño. 

Nitrite  de  cobre. 

Nitrite  de  bismu- 
to. 

Nitrite  de  antimo- 
nio. 

Nitrite  de  arsénico. 

Nitrite  de  mercu- 
rio. 

Nitrite  de  plata. 

Nitrite  de  oro. 

Nitrite  de  platino.  ^ 


Como  los  meta- 
les se  disuelven 
en  los  ácidos  ni- 
r-oso  y nítrico  en 
diferentes  grados 
de  Oxigenación  , 
deben  resultar 
unas  sales  en  que 
el  ácido  estará 
realmente  en  es- 
tados diversos: 
aquellas  en  que  el 
>metal  se  halla 
’ menos  oxigenado, 
se  llamarán  ni- 
trites  , y en  las 
que  se  halle  mas, 
se  llamarán  niíra- 
tes  ; pero  no  es 
fácil  hallar  los  lí- 
mites de  estas  dis- 
tinciones. Los  an- 
tiguos no  cono- 
cían ninguna  de 
estas  sales. 


* Es  verosímil  que  no  existan  nitrites  sino  nitrales  de  plata  , de  oro 
y de  platino. 


CoruLinactows  àcl  ácido  nítrico  con 
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Estado  de  las  combinaciones  del  ázoe  completamente 
saturado  de  oxigeno  , y llevado  al  .estado  de  acido 
nítrico  con  las  bases  salijicahles , en  el  orden . 
de  su  afaiidad  con  este  deido. 


Nombres  de  las  bases. 


Nombres  de  las  sales  neutras , 


Nomenclatura  nueva.  I Nomenclatura  antigua. 


^La  báriti -^Nitrate  de  bárita.... 

{Nitrate  de  potasa , sa 
litre 


La  potasa. 
La  sosa... 


La  cal. 


La  magnesia . 
La  amoniaca. 


La  alúmina. 


El  óxido  de  zinc 

El  óxido  de  hierro..., 

El  óxido  de  manga* 

neso 

El  óxido  de  cobalto... 

El  óxido  de  nickel.... 
El  óxido  de  plomo  . . . 
El  óxido  de  estalio... 
El  óxido  de  cobre .... 
El  óxido  de  bis.Tiuto. . 

El  óxido  de  antimonio. 
El  óxido  de  arsénico. 
El  óxido  de  mercurio. 

El  óxido  de  plata 

El  óxido  de  oro 

.El  óxido  de  platino. . . 


Nitrate  de  sosa. 
Nitrate  de  cal. . 


Nitrate  de  magnesia. 
Nitrate  amoniacal. . . 

Nitrate  de  alúmina.. 


Nitrate  de  zinc... 
Nitrate  de  hierro. 


{Nitrate  de  manga- 
neso  

■ Nitrate  de  cobalto — 


Nitrate  de  nickel.. ... 
Nitrate  de  plomo. ... 
Nitrate  de  estaño.... 

Nitrate  de  cobre 

Nitrate  de  bismuto... 

Nitrate  de  antimonio. 
Nitrate  de  arsénico.., 
Nitrate  de  mercurio.. 


(Nitro  con  base  de  tierra 
peSada. 

{Nitro,  nitro  con  base  de 
álkali  vegetal,  salitre. 
J Nitro  quadrangular. 

.•n  Nitro  COI)  base  de  á.lka- 
l li  mineral. 
rNitro  calcáreo  , nitro 
) con  base  terrea. 

] Agua  madre  del  nitro, 
L udel  salitre. 

{Nitro  con  base  de  mag- 
nesia 

1 Nitro  amoniacal, 
r Alumbre  nitroso  , nitro 
1 arcilloso,  nitro  con  ha- 

's Sede  tierra  de  aium- 
(.  bre. 

I Nitro  de  zinc. 

/Nitro  de  hierro  , nitro 
\ marcial, 

^Nitro  de  manganeso, 

I Nitro  de  cobalto, 

I Nitro  de  nickel. 

{Nitro  de  plomo,  nitro 
de  Saturno. 

I Nitro  de  estaño. 

/ Nitro  de  cobre  , nitro 
\ de  Venus. 

Nitro  de  bismuto. 

Nitro  de  antimonio. 

Nitro’arsenical. 


Nitro  mercurial. 

CNirro  de  plata. 

Nitrate  de  plata < Nitro  de  luna  , piedra 

f infernal. 

Nitrate  de  oro | Nitro  de  oro 

Nitrate  de  platino....  1 Nitro  de  platina. 


/ 
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OBSERVACIONES 

Sobre  ¡os  deidos  nitroso  y nítrico  , y sobre  el  estado 
de  sus  combinaciones. 

I-/0S  ácidos  nitroso  y nítrico  se  extraen  de  una  sal 
conocida  en  las  artes  con  el  nombre  de  salitre.  Se 
extrae  esta  sal  por  lixiviación  de  los  escombros  de 
los  edificios  antiguos  , y de  la  tierra  de  las  cuevas, 
caballerizas  , establos  , y en  general  de  los  parages 
habitados.  En  estas  tierras  se  halla  por  lo  regular 
unido  el  ácido  nítrico  con  la  cal  y la  magnesia , al- 
gunas veces  con  la  potasa  , .y  rara  vez  con  la  alu- 
mina. Como  todas  estas  sales  , á excepción  de  las 
que  tienen  base  de  potasa  , atraen  la  humedad  del 
ay  re  , y por  consiguiente  serian  difíciles  de  conser- 
var en  las  artes , se  valen  de  la  mayor  afinidad  que 
tiene  la  potasa  con  el  ácido  nítrico  , y de  la  pro- 
piedad de  que  goza  de  precipitar  la  cal  , la  mag- 
nesia y la  alumina  , para  reducir  de  este  modo, 
quando  se  trabaja  el  salitre  , y se  refina  después  en 
los  almacene^  del  Rey  , todas  las  sales  nítricas  al  es- 
tado de  nitrate  de  potasa  ó de  salitre.  Para  extraer 
de  esta  sal  el  ácido  nitroso  se  ponen  en  una  retorta 
tubulada  tres  partes  de  salitre  muy  puro  , y una 
de  ácido  sulfúrico  concentrado  : se  adapta  á la  re- 
torta un  recipiente  de  dos  cuellos , al  que  se  añade 
el  aparato  de  Woulfe  , esto  es  , unos  frascos  con 
muchos  cuellos  medio  llenos  de  agua  , y enlaza- 
dos entre  sí  con  tubos  de  vidrio  , como  se  ve  re- 
presentado en  la  lamina  IV^.  fíg.  i.  Se  enlodan 
exactamente  todas  las  junturas  , y se  da  un  fuego 
graduado  : pasa  ácido  nitroso  en  vapores  roxos , es- 
to es , sobrecargado  de  gas  nitroso , ó lo  que  vie- 
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ne  á ser  lo  mismo  , que  no  está  oxigenado  quanto 
puede  estarlo.  Parte  de  este  ácido  se  condensa  en 
el  recipiente  , en  el  estado  de  un  licor  amarillo  en- 
carnado muy  obscuro ; y lo  restante  se  combina 
con  el  agua  de  los  frascos.  Al  mjsmo  tiempo  se 
desprende  una  gran  cantidad  de  gas  oxigeno  , por 
razón  de  que  á una  temperatura  un  poco  elevada 
tiene  mas  afinidad  el  oxigeno  con  el  calórico  que 
con  el  ácido  nitroso , sucediendo  lo  contrario  en  la 
temperatura  habitual  en  que  vivimos.  Esto  suce- 
de porque  una  parte  del  oxigeno  ha  abandonado 
al  ácido  nítrico  , y se  halla  convertido  en  ácido  ni- 
troso. Puede  pasar  este  ácido  del  estado  nitroso  al 
nítrico  , haciéndole  calentar  á un  calor  suave.  Se 
escapa  el  gas  nitroso  que  habia  de  exceso , y que- 
da el  ácido  nítrico ; pero  por  esta  via  solo  se  ob- 
tiene un  ácido  nítrico  muy  desleído  en  agua , y con 
una  pérdida  considerable. 

Se  consigue  ácido  nítrico  mucho  mas  concen- 
trado y con  infinitamente  menos  pérdida  , mezclan- 
do salitre  y arcilla  bien  seca  , y dándoles  fuego  en 
una  retorta  de  barro  bien  cocido.  La  arcilla  se 
combina  con  la  potasa  , con  la  qiial  tiene  mucha 
afinidad  ; al  mismo  tiempo  pasa  ácido  nítrico  muy 
poco  fumante , que  no  contiene  sino  una  porción 
muy  corta  de  gas  nitroso , del  qual  se  le  separa 
fácilmente  , calentando  suavemente  el  ácido  en 
una  retorta  : se  recoge  en  el  recipiente  una  cor- 
ta cantidad  de  ácido  nitroso  , y queda  el  ácido  ní- 
trico en  la  retorta. 

Se  ha  visto  anteriormente  que  el  ázoe  era  el 
radical  nítrico  ; si  á veinte  partes  y media  ponde- 
rales de  ázoe  se  añaden  quarenta  y tres  y media 
de  oxigeno  , formará  esta  proporción  el  óxido  ó el 
gas  nitroso : si  á esta  primera  combinación  se  aña- 

I ( 
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den  otras  treinta  y seis  partes  de  oxigeno  , se  ten- 
drá  ácido  nítrico.  La  proporción  media  entre  es-l 
tas  dos  , da  diferentes  especies  de  ácidos  nitrosos,  T 
esto  es  , ácido  nítrico  mas  ó menos  impregnado  de 
gas  nitroso.  He  determinado  estas  proporciones  por 
la  via  de  descomposición  ; y aunque  no  puedo  ase- 
gurar que  sean  rigorosamente  exactas  , no  pueden 
separarse  mucho  de  la  verdad.  Mr.  Cavendish,  que 
fue  el  primero  que  ha  probado  por  medio  de  la 
composición  que  el  ázoe  es  el  radical  nítrico,  ha 
dado  proporciones  algo  diferentes,  y en  las  quales 
entra  el  ázoe  en  cantidad  mayor;  pero  es  probable 
al  mismo  tiempo  que  formó  ácido  nitroso,  y no  áci- 
do nítrico ; y basta  esta  circunstancia  para  explicar 
de  algun  modo  la  diferencia  de  los  resultados. 

Para  obtener  el  ácido  nítrico  muy  puro  se  ha 
de  emplear  nitro  libre  de  toda  mezcla  de  cuer- 
pos extraños.  Si  se  sospecha  después  de  la  desti- 
lación que  han  quedado  algunos  vestigios  de  áci- 
do sulfúrico,  se  echan  algunas  gotas  de  disolución 
de  nitrato  barítico  , y el  ácido  sulfúrico  se  uncí 
con  la  barita  , y forma  una  sal  neutra  indisolu- 
ble, que  se  precipita.  Con  igual  facilidad  se  sepa- 
ran las  ultimas  porciones  de  ácido  muriático  que 
puede  contener  , agregando  algunas  gotas  de  ni- 
trate  de  plata  : el  ácido  muriático  contenido  en  el 
ácido  nítrico  se  une  con  la  plata,  con  la  qual  tie- 
ne mas  afinidad , y se  precipita  baxo  la  forma  de 
muríate  de  plata,  que  es  casi  indisoluble.  Hechas | 
estas  dos  precipitaciones,  se  destila  el  ácido  hasta  I 
que  hayan  pasado  cerca  de  las  siete  octavas  par- 1 
tes  del  ácido , y entonces  se  puede  tener  seguri- 1 
dad  de  tenerle  perfectamente  puro.  , 

El  ácido  nítrico  es  uno  de  los  que  tienen  mas| 
tendencia  á la  combinación,  y de  los  mas  fáciles I 


rt 
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de  descomponer.  Casi  todas  las  sustancias  simples, 
á excepción  del  oro , de  la  plata  y del  platina, 
le  quitan  mas  ó menos  oxigeno , y aun  algunos  le 
descomponen  enteramente.  Este  ácido  ha  sido  co- 
nocido desde  la  mas  remota  antigüedad  por  los  Quí- 
micos, y sus  combinaciones  han  sido  mas  estudiadas 
que  las  de  otro  alguno.  Los  Señores  Macquer  y Bau- 
mé  han  llamado  nitros  á todas  las  sales  que  tienen 
al  ácido  nítrico  por  ácido.  Nosotros  hemos  derivado 
su  nombre  del  mismo  origen;  pero  hemos  varia- 
do la  terminación  , llamándolos  nitrates  quando 
tienen  el  ácido  nítrico;  y nitritts ^ quando  el  ácido 
nitroso  , siguiendo  la  ley  general  cuyos  fundamen- 
tos hemos  explicado  en  el  capitulo  XVI.  Por  una 
conseqíiencia  de  los  principios  generales ' que  he- 
mos establecido,  hemos  especificado  igualmente  ca- 
da sal  por  el  nombre  de  su  base. 


' I 
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Estado  de  las  combinaciones  del  ácido  sulfúrico ^ 6 
orden  de  su  afinidad  con  este 


I 

Nomenclatura 

nueva. 

- 

_ 

r 

NOS 

Nombres  de  las  bases. 

Sales  neutras  que  resultan. 

r 

La  bárifa...... 

Sulfate  de  hárita 

La  potasa 

Sulfate  de  potasa 

La  sosa 

Sulfate  de  sosa 

La  cal 

Sulfate  de  cal 

La  magnesia 

Sulfate  de  magnesia 

r) 

6 

La  amoniaca 

Sulfate  amoniacal 

o 

S- 

7 

La  alúmina. 

Sulfate  de  alúmina 

£ 

r> 

S' 

S 

8 

Kl  úxído  de  zinc t--- 

Sulfate  de  zinc..# 

a. 

9 

El  óxido  de  hierro 

Sulfate  de  hierro 

o 

Jj 

10 

El  óxido  de  manganeso. . 

Sulfate  de  manganeso 

§ 

II 

El  óxido  de  cobalto 

Sulfate  de  cobalto 

1 2: 

{ 

12 

Fl  óxido  de  nickel 

Sulfate  de  nickel 

I % 

F.l  óxido  de  plomo, . 

Sulfate  de  plomo...-. 

s 

14 

F.l  óxido  dp  Pílaño.  , 

Sulfate  de  escafio..... 

15 

El  óxido  de  cobre 

Sulfate  de  cobre 

16 

F.l  óxido  de  hiíimiito- . . . 

Sulfate  de  bismuto 

17 

El  Óxido  de  antimonio... 

Sulfate  de  antimonio 

18 

Fl  óxido  de  arsénico  , , . - 

Sulfate  de  arsénico 

19 

El  Óxido  de  mercurio.... 

Sulfate  de  mercurio 

2 0 

Fl  óxido  di*  pirita 

Sulfate  de  plata, 

2 I 

Fl  óxido  d^  or(i 

Sulfate  de  oro 

22 

El  óxido  de  platino 

Sulfate  de  platino 
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azufre  oxigenado  con  las  bases  salijicahles  en  el 
ácido  ^or  la  'via  ht'imeda. 


Nomendatxira  antigua. 

NOS 

Nombres  de  las  bases,  | 

Sal^s  neutras  que  resultant. 

f 

Vitriolo  de  tierra  pensada,  es- 

z 

La  tierra  pesada < 

pato  pesado. 

2 

El  álkali  fixo  vegetal...'^ 

Tártaro  vitriolado , sal  de  duo- 
bus,  arcano  duplicado. 

3 

El  álkali  fixo  mineral...  j 

Sal  de  Glaubero. 

4 

5 

La  tierra  calcárea <| 

La  magnesia. ^ 

Selenita,  yeso,  vitriolo  calcá- 
reo. 

Vitriolo  de  magnesia,  sal  de 
^ Epsom , sal  de  Sedlitz. 

r) 

0 

6 

El  álkali  volátil ^ 

Sal  amoniacal  secreta  de  Glau- 

3 

2* 

3* 

ti 

7 

La  tierra  de  alumbre....  1 
1 

, bero. 

Alumbre.' 

S' 

8 

La  cal  de  zinc ^ 

'Vitriolo  blanco,  vitriolo  de 
Goslard  , caparrosa  blanca. 

tS- 

l 

vitriolo  de  zinc. 

9 

La  cal  de  hierro < 

^Caparrosa  verde,  vitriolo  mar- 

K.' 

0 

s. 

10 

La  cal  de  manganesa... . 

• cial,  vitriolo  de  hierro. 

Vitriolo  de  manganesa. 

5. 

11 

La  cal  de  cobalto 

Vitriolo  de  cobalto. 

12 

La  cal  de  nickel 

Vitriolo  de  nickel. 

s 

*3 

La  cal  de  plomo 

Vitriolo  de  plomo. 

s 

14 

La  cal  de  estaño 

Vitriolo  de  estallo. 

rs 

La  cal  de  cobre ^ 

f Vitriolo  de  cobre  , caparrosa 

16 

La  cal  de  bismuto 

azul.  * ‘ 

Vitriolo  de  bismuto. 

17 

La  cal  de  antimonio 

Vitriolo  de  antimonio. 

18 

La  cal  de  arsénico 

Vitriolo  de  arsénico. 

19 

La  cal  de  mercurio 

Vitriolo  de  mercurio. 

20 

La  cal  de  plata 

Vitriolo  de  plata. 

21 

La  cal  de  oro 

t itriolo  de  oro. 

22 

V 

La  cal  de  platina 

Vitriolo  de  platina. 

1 

f L 
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OBSERVACIONES 

Sobre  el  acido  sulfúrico  , y estado  de  sus 
combinaciones. 

Por  largo  tiempo  se  ha  extraído  el  ácido  sulfú- 
rico, destilando  el  sulfate  de  hierro  ó vitriolo  de 
marte  , en  el  que  dicho  ácido  está  unido  con  el 
hierro.  Esta  destilación  la  descubrió  Basilio  Valen- 
tino , que  vivia  en  el  siglo  XV ; pero  en  el  dia  se 
prefiere  el  sacarle  del  azufre  por  la  combustión; 
porque  sale  á un  precio  mucho  mas  cómodo  que 
el  que  se  puede  extraer  de  diferentes  sales  sulfú- 
ricas. Para  facilitar  la  combustión  del  azufre  y su 
oxigenación,  se  le  mezcla  un  poco  de  salitre  ó ni- 
' trate  de  potasa  en  polvo,  el  qual  se  descompone, 
y suministra  al  azufre  una  porción  de  su  oxigeno, 
que  facilita  su  conversión  en  ácido.  A pesar  de  la 
adición  de  salitre  no  puede  continuarse  la  combus- 
tión del  azufre  en  vasijas  cerradas , por  grandes  que 
sean  , sino  por  tiempo  determinado.  Cesa  la  com- 
bustión por  dos  razones:  1?  porque  se  apura  el  gas 
oxigeno , y el  ayre  en  que  se  hace  la  combustión, 
se  halla  casi  reducido  al  estado  de  gas  ázoe : 2?  por- 
que el  mismo  ácido  que  permanece  por  mucho 
tiempo  en  vapor,  impide  la  combustión.  En  las  fá- 
bricas para  las  artes  se  quema  la  mezcla  de  azu- 
fre y salitre  en  aposentos  ó quartos  grandes,  cu- 
yas paredes  se  cubren  con  planchas  de  plomo,  y 
en  el  fondo  se  dexa  un  poco  de  agua  para  faci- 
litar la  condensación  de  los  vapores.  Después  se 
separa  esta  agua  introduciendo  en  retortas  grandes 
el  ácido  sulfúrico  que  se  ha  obtenido  , se  pone  á 
destilar  á un  calor  moderado,  pasa  una  agua  li- 
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meramente  acida , y queda  en  la  retorta  el  ácido 
sulfúrico  concentrado.  En  este  estado  es  diáfano  > sin 
olor , y pesa  casi  el  doble  del  agua.  Se  alargaria 
la  combustión  del  azufre , y acelerarla  la  formación 
del  ácido  sulfúrico , introduciendo  en  los  aposento? 
grandes  aforrados  de  plomo,  donde  se  hace  esta  ope- 
ración , el  ayre  de  muchos  fuelles  dirigido  hacia  la  lia- 
ina.  Se  podria  hacer  salir  el  gas  ázoe  por  medio 
de  unas  largas  canales  ó de  serpentines  en  los  que 
estuviese  en  contacto  con  agua , á fin  de  despo- 
jarle de  todo  el  gas  ácido  sulfuroso  ó sulfúrico  que 
pudiese  contener 

Según  el  primer  experimento  de  Mr.  Berlho- 
llet , sesenta  y nueve  partes  de  azufre  al  quemarse 
absorben  treinta  y una  de  oxigeno,  para  formar  cien 
partes  de  ácido  sulfúrico ; pero  habiéndole  repe- 
tido por  otro  método , setenta  y dos  partes  de  azu- 
fre absorben  veinte  y ocho  de  oxigeno  para  for- 
mar las  mismas  cien  partes  de  ácido  sulfúrico  seco». 

Este  ácido,  así  como  todos  los  demas,  no  di- 
^ su  el  ve  los  metales  sin  que  antes  no  hayan  sido  oxi- 
dados ; pero  la  mayor  parte  de  ellos  pueden  des- 
componer una  porclon  del  ácido,  y despojarle  de 
bastante  oxigeno  para  hacerse  disolubles  en  lo  que 
quede : esto  es  lo  que  sucede  á la  plata  , al  mer- 
curio, y aun  al  hierro  y zinc  quando  se  les  di- 
suelve en  ácido  sulfúrico  concentrado  é hirviendo. 
Estos  metales  se  oxidan  y se  disuelven  ; pero  no 
le  quitan  al  ácido  bastante  oxigeno  para  reducirle 
á azufre  : le  transforman  solamente  en  ácido  sul- 
furoso , el  qual  se  desprende  entonces  baxo  la  for- 
ma de  gas  ácido  sulfuroso.  Quando  la  plata , mer- 
curio ó qualquiera  otro  metal , excepto  el  hierro 
y zinc , se  echan  en  ácido  sulfúrico  dilatado  en 
agua,  como  no  tienen  bastante  afinidad  con  el  oxi- 
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geno  para  quitársele  , ni  al*  azufre  , n¡  al  ácido 
sulfuroso,  ni  al  hidrógeno,  son  absolutamente  in- 
disolubles en  este,  ácido.  Pero  no  sucede  así.  con 
el  hierro  y zinc : estos  dos  metales  auxiliados  con 
la  presencia  del  ácido,  descomponen  el  agua,  se 
oxidan  á costa  de  ella,  y se  hacen  entonces  diso- 
lubles en  el  ácido,  aun  quando  no  esté  concentra-' 
do  ni  hirviendo. 


DE  QUIMICA, 


179 


Estado  dt  las  combinaciones  del  acido  sulfuroso 
con  las  bases  salijicables  en  el  orden  de  su  afinidad 
con  este  ácido. 


1 

NomenclaUira  nueva. 

% 

Nombres  de  las  bases. 

Nombres  de  las  sales  neutras^ 

'^La  bárita. 

Sulfite  de  bárita.. 

La  potdSa 

Sulfite  de  potasa 

ti 

La  sosa. 

Sulfite  de  sosa 

1 

La  cal 

Sulfite  de  cal. 

I.a  m^enesia 

Sulfite  de  magnesia......... 

3‘ 

T,a  arrlnniara 

Sulfite  amoniacal , 

La  alúmina... 

Sulfite  de  alúmina , 

S’ 

El  Oxido  de  zinc,  i 

Sulfite  de  zinc.. 

s 

El  Oxido  de  hierro 

Sulfite  de  hierro..... ,, 

El  Oxido  de  manganeso 

Sulfite  de  manganeso 

El  Oxido  de  cobalto 

Sulfite  de  cobalto 

1 

1 El  Oxido  de  nickel. 

Sulfite  de  nickel.!.... .... 

El  óxido  de  plomo.... 

Sulfite  de  plomo........ 

El  Oxido  de  p>itañn 

Sulfite  de  estaño 

5* 

El  Oxido  de  cobre 

Sulfite  de  cobre. 

s 

El  Oxido  de  bismuto 

Sulfite  de  bismuto.. . 1 ..  

El  óxido  de  antimonio 

Sulfite  de  antimonio 

0 

El  óxido  de  arsénico. ....... . 

Sulfite  de  ar.Senico ,, 

0 

El  Oxido  de  mercurio 

Sulfite  de  mercurio 

i 

El  Oxido  de  plata.. 

Sulfite  de  plata ^ 

El  Oxido  de  oro. 

Sulfite  de  oro.. ,, 

^E1  Oxido  de  platino 

Sulfite  de  platlop ,, 

1 

T 


Nota.  Los  antiguos  no  conociéron  de  estaá  sales,  propiamente  ha- 
blando , mas  que  el  sulfite  de  potasa , que  hasta  estos  últimos  tiempos 
ha  conservado  el  nombre  de  sal  sulfurosa  de  Stahh  Antes  de  lá  nue- 
va nomenclatura  que  hemos  propuesto,  se  denominaban  las  sales  ául- 
furosas  del  modo  siguiente:  sal  sulfurosa  de  Stahl  con  base  de  álkáíi 
ftxo  vegetal sal  sulfurosa  de  Stalh  con  base  de  álkali  fixo  mineral  ^sál 
sulfurosa  de  Stalh  con  base  de  tierra  calcarea. 

Se  ha  seguido  en  este  estado  el  Orden  de  las  afinidades  indica- 
do por  Mr.  Bergman  para  el  ácido  sulfúrico;  porque  en  efecto  sigue 
el  mismo  Orden  el  ácido  sulfuroso  respecto  á los  álkalis  y tierfas;  paro 
DO  sucede  lo  mismo  con  ios  Oxidos  metálicos. 
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OBSERVACIONES. 

Sobre  el  ácido  sulfuroso,  y estado  de  sus 
combinaciones. 

El  ácido  sulfuroso  se  forma  como  el  sulfúrico  de 
la  combinación  del  azufre  con  el  oxigeno;  pero 
con  menor  proporción  de  este  último.  Puede  ob- 
tenerse de  diferentes  modos:  i?  quemando  lenta- 
mente el  azufre : 2?  destilando  ácido  sulfúrico  so- 
bre plata,  antimonio  , plomo,  mercurio  ó carbón: 
una  porción  de  oxigeno  se  une  con  el  metal,  y 
el  ácido  pasa  en  estado  de  ácido  sulfuroso.  Este 
ácido  existe  naturalmente  en  el  estado  de  gas  al 
grado  de  temperatura  y de  presión  en  que  vivimos; 
però  parece,  según  los  experimentos  de  Mr.  Clouet, 
que  se  condensa  , y pasa  al  estado  de  líquido  á 
un  grado  muy  grande  de  frialdad : el  agua  absorbe 
mucho  menos  de  este  gas  que  do  que  absorbe  de 
gas  ácido  carbónico ; pero  se  carga  de  menos  can- 
tidad de  él , respecto  á la  porción  que  absorbe  de 
gas  ácido  muriático. 

Es  una  verdad  constante,  y que  he  repetido 
muchas  veces,  que  los  metales  en  general  no  pue- 
den disolverse  en  los  ácidos , sino  en  quanto  pue- 
den oxidarse  en  ellos ; y como  el  ácido  sulfuroso 
está  ya  despojado  de  una  gran  parte  del  oxigeno 
necesario  para  constituirle  ácido  sulfúrico,  y que 
por  lo  tanto  está  mas  dispuesto  para  volverse  á apo- 
derar de  él,  que  para  cederle  á la  mayor  parte  de 
los  metales , no  puede  por  esta  razón  disolverlos, 
á menos  que  no  esten  antes  oxidados.  Por  una  con- 
seqüència dcl  mismo  principio  los  oxidos  metálicos 
se  disuelven  en  el  ácido  sulfuroso  sin  efervescencia^ 
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y aun  con  mucha  facilidad.  Tiene  también  este  áci^ 
do , como  el  ácido  muriático , la  propiedad  de  di- 
solver los  óxidos  metálicos  que  están  demasiado 
oxigenados , y que  por  lo  mismo  serian  indisolu- 
bles en  el  ácido  sulfúrico:  entonces  forma  icón  ellos 
verdaderos  sulfates.  Podríamos  pues  sospechar  que 
no  existen  sulfiles  sino  sulfates  metálicos , si  los  fe- 
nómenos que  se  observan  en  la  disolución  del  hier- 
ro , del  mercurio  y de  algunos  otros  metales  , no 
nos  enseñasen  que  estas  sustancias  metálicas  son  sus« 
ceptibles  de  oxidarse  mas  ó menos  al  disolverse  en 
los  ácidos.  Según  esta  observación,  la  sal  en  que  el 
metal  esté  menos  oxidado , deberá  llamarse  sulfite, 
y sulfate  donde  esté  mas  oxidado.  No  sabemos  si 
esta  distinción  necesaria  para  el  hierro  y el  mercu- 
rio , es  aplicable  á todos  los  demas  sulfates  metá- 
licos* 
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listado  de  las  combinaciones  dcl  fósforo  que  ha 
tecibida  un  primer  grado  de  oxigenación , y sido  lle· 
wada  al  estado  de  ácido  fosforoso  , con  las  bases 
salificables  en  el  órden  de  su 
con  Cite  ácido 


Nomenclatura  nueva. 

^ 1 ^ 

• Nombres  ‘dé  las  bases.  | Nombres  de  las  sales,  neutras. 

'La  cal. 

Fosfite  de  cal. 

Li  barita. 

Fosfite^de  bárita.  • 

La  magnesia 

Fosfite  de  magnesia.  , 

La  potasa 

Fosfite  de  potasa. 

La  sosa 

Fosfite  de  sosa.  ' ‘ ' 

i 

La  amoniaca.  

Fosfite  amoniacal.  - ^ 

, . a’ 

La  atóminai . 

Fosfite  dealíímln;?.  . < 

& 

El  óxido  de  zinc 

Fosfite  de  zinc.’^· 

.5* 

a 

El  óxido  de  hierro. . . . 

Fosfite  de  hierro. 

El  óxido  de  manganeso. 

Fosfite  de  manganeso. 

J 

1 El  óxido  de  cobalto.  . . 

Fosfite  de  cobalto.. 

El  óxido  de  nickel.  . . . 

Fosfite  de  nickel. 

El  óxido  de  plomo.  . . . 

Fosfite  de  plomo. 

> 

El  óxido  de  estaño. . . . 

Fosfite  de  estaño. 

i 

El  óxido  de  cobre 

Fosfite  de  cobre. 

't 

o 

El  óxido  de  bismuto. . . 

Fosfite  de  bismuto. 

El  óxido  de  antimonio. . 

Fosfite  de  antimonio. 

s 

8 

El  óxido  de  arsénico. . . 

Fosfite  de  arsénico. 

El  óxido  de  mercurio. . . 

Fosfite  de  mercurio. 

El  óxido  de  plata 

Fosfite  de  plata. 

El  óxido  de  oro 

Fosfite  de  oro. 

k.El  óxido  de  platino. . . . 

Fosfite  de  platino. 

* La  existencia  de  los  fosfites  metálicos  no  está  aun  bien  probada, 

Í>ues  supone  que  los  metales  son  susceptibles  de  disolverse  en  el  ácido 
òsfòrico  á diferentes  grados  de  oxigenación , lo  que  no  está  aun  pro- 
bado. 

Ninguna  de  estas  sales  tenia  hasta  ahora  nombre. 
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Estado  de  las  combinaciones  del  fosforo  saturado 
de  oxígeno  6 deido  fosfórico  con  las  sustancias 
salijicables  en  el  órden  de  su  afinidad 
. con  este  ácido,  * 


Ir= 

. 1 

Nomenclatura  nueva. 

_A_ 

Nombres  de  las  bases. 

1 Nombres  de  las  sales  neutras. 

rLa  cal 

Fosfate  de  cal. 

La  bárita 

Fosfate  de  bárita. 

La  magnesia - . . . . 

Fosfate  de  magnesia. 

La  potasa 

Fosfate  de  potasa. 

? 

La  sosa 

Fosfate  de  sosa. 

1 

La  amoniaca.  

Fosfate  amoniacal. 

3* 

La  alumina 

Fosfate  de  alumina. 

El  óxtdo  de  zinc 

Fosfate  de  zinc. 

0’ 

El  óxido  de  hierro 

Fosfate  de  hierro. 

El  óxido  de  manganeso. 

Fosfate  de  manganeso. 

El  óxido  de  cobalto. . . 

Fosfate  de  cobalto. 

El  óxido  de  nickel.  . . . 

Fosfate  de  nickel. 

El  óxido  de  plomo.  . . , 

Fosfate  de  plomo.  - ' 

El  óxido  de  estaño. . . . 

Fosfate  de  estaño. 

El  óxido  de  cobre 

Fosfate  de  cobre. 

-t 

El  óxido  de  bismuto. . . 

Fosfate  de  bismuto. 

El  óxido  de  antimonio. . 

Fosfate  de  antimonio. 

a 

El  óxido  de  arsénico. . . 

Fosfate  de  arsénico. 

El  óxido  de  mercurio.  . 

Fosfate  de  mercurio. 

El  óxido  de  plata 

Fosfate  de  plata. 

El  óxtdo  de  oro 

Fosfate  de  oro.  1 

^E1  óxido  de  platino.. .. 

Fosfate  de  platino. 

* La  mayor  parte  de  estas  sales  no  se  conocían  hasta  poco  tiempo 
ba , y DO  habían  sido  denominadas. 
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OBSERVACIONES 

y 

Sobre  los  ácidos  fosforoso  y fosfórico , y estados 
de  sus  combinaciones, 

3Eii  el  articulo  del  fósforo  dimos  un  resumen  hi$- 
tórico  del  descubrimiento  de  esta  sustancia  singu- 
lar ^ con  algunas  observaciones  acerca  de  su  modo 
de  existir  en  los  vegetales  y en  los  animales. 

El  medio  mas  seguro  para  obtener  el  ácido  fos- 
fórico puro  y exento  de  toda  mezcla , es  quemar  fós- 
foro verdadero  debaxo  de  campanas  de  vidrio,  cuyo 
interior  se  haya  humedecido  de  antemano  con  agua 
destilada  : en  esta  operación  absorbe  dos  partes  y 
media  de  su  peso  de  oxigeno.  Se  puede  obtener 
este  ácido  concreto , haciendo  esta  misma  com- 
bustión sobre  mercurio  en  lugar  de  hacerla  sobre 
agua  : entonces  se  presenta  en  forma  de  unos  co- 
pos ó flecos  blancos , que  atraen  la  humedad  del 
ayre  con  una  actividad  prodigiosa.  Para  obtener  es- 
te ácido  en  el  estado  de  ácido  fosforoso , esto  es, 
menos  oxigenado  , es  menester  abandonar  el  fós- 
foro á una  combustión  extremamente  lenta , y de- 
jarle caer  al  ayre  en  algun  modo  en  deliquio  en 
un  embudo  puesto  en  un  frasco  de  cristal.  Al 
cabo  de  algunos  dias  se  halla  oxigenado  el  fósfo- 
ro, y al  paso  que  se  ha  formado  el  ácido  fosforo- 
so, se  ha  apoderado  de  la  humedad  del  ayre,  y ha 
ido  cáyendo  en  el  frasco.  El  ácido  fosforoso  se  con- 
vierte fácilmente  en  ácido  fosfórico  por  la  simple  ex- 
posición al  ayre  continuada  por  mucho  tiempo,  Co- 
mo el  fósforo  tiene  bantante  afinidad  con  el  oxigeno 
para  quitársele  al  ácido  nítrico , y al  ácido  muriá- 
ticq_oxigenado , resulta  de  aquí  un  medio  senci- 
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lio  y poco  dispendioso  de  obtener  el  ácido  fosfó- 
rico. Quando  se  quiere  usar  del  ácido  nítrico  se 
toma  una  retorta  tubulada  y tapada  con  un  tapón 
de  cristal : se  llena  la  mitad  de  ella  de  ácido  nítrico 
concentrado,  que  se  calienta  suavemente,  y después 
se  introducen  por  el  tübulo  unos  pedacitos  de  fósfo- 
ro , los  quales  se  disuelven  con  efervescencia  , y 
al  mismo  tiempo  sale  el  gas  nitroso  baxo  la  forma 
de  vapores  rutilantes.  Se  continua  añadiendo  fósfo- 
ro hasta  que  rehúse  disolverse  : se  da  un  calor 
mas  vivo  para  despedir  las  ultimas  porciones  de 
ácido  nítrico  , y se  halla  el  ácido  fosfórico  en  la 
retorta , parte  concreto , y parte  líquido. 


i86 


TKATADO  ELEMENTAL 


r 


Estado  de  las  combinaciones  del  radical  carbónico  oxigenado 
ú ácido  carbónico  con  las  bases  salijicables  en  el  órden 
( . . de  su  afinidad  con  este  ácido. *  * . 


Nombres  de  las  bases. 


Nombres  de  las  sales  neutras 


^ T^omencl atura 
nueva. 


Nomenclatura  antigua. 


%■ 


^ i ■ - ■ ; i / . . 

'Carbonate 

La  bárita....;..^...... 

de  bárita...... 

La  cal 

det  cal 

f .(■ 

de  potasa 

La  sosa 

de  sosa 

La  magnesia 

de  magnesia... 

La  amoniaca 

de  amoniaca.., 

La  alómina 

de  alúmina.... 

FJ  óxido  Hp  7Ínr , 

de  zinc 

El  Óxido  de  hierro.... 

de  hierro 

El  óxido  de  manga- 1 
neso j 

^de  manganeso. 

El  óxido  de  cobalto  .. 

de  cobalto,.... 

El  óxido  de  nickel 

de  nickel 

El  óxido  de  plomo.. . . 

de  plomo 

El  óxido  de  estaño.. . . 

de  estaño 

El  óxido  de  cobre.. . 

de  cobre 

El  óxido  de  bismuto.. 

de  bismuto.... 

El  óxido  de  antimonio. 

de  antimonio.. 

El  óxido  de  arsénico.. 

de  arsénico.... 

El  óxido  de  mercurio. 

de  mercurio... 

El  óxido  de  plata 

de  piara 

El  óxido  de  oro 

de  oro. 

,.£1  óxido  de  platino. . . 

de  platino 

{Tierra 'pesada  aereada , ó feferves- 
i-  cente. 

, / Tierra  calcárea , espato  calcáreo, 


ííreda. 


\ iriefito  de  potasa.  ^ " 

{A  kali  fxxo  mineral  efervescente, 
mefito  de  sosa. 

f Magnesia  efervescente,  base  de  la 

• ^ sal  de  Epsom  efervescente,  me- 
l ñto  de  mapinesia. 


amoniacal. 

{Mefito  arcilloso 
bre  aereada. 


tierra  de  alum- 


Zinc  espático , mefito  de  zinc. 
Hierro  espático,  mefito  de  hierro. 

Mefito  de  manganeso. 

Mefito  de  cobalto. 

Mefito  de  nickel. 

Plomo  espático  ó mefito  de  plo- 
mo. 

Mefito  de  estaño. 

Mefito  de  cobre. 

Mefito  de  bismuto. 

Mefito  de  antimonio. 

Mefito  de  arsénico. 

Mefito  de  mercurio. 

Mefito  de  plata. 

Mefito  de  oro. 

Mefito  de  platino. 


* No  habiendo  sido  conocidas  estas  sales  hasta  poco  tiempo  ha,  no  existe  real- 
mente para  ellas  nomenclatura  antigua.  Sin  embargo  ha  parecido  denotarlas  con 
los  nombres  que  les  dió  Mr.  Morveau  en  su  primer  tomo  de  la  Enciclopedia. 
Bergman  distinguía  las  sales  saturadas  de  este  ácido  con  el  epíteto  de  aereadas^ 
así  la  tierra  caliza  aereada  expresaba  la  tierra  caliza  saturada  de  ácido  carbóni- 
co. Mr.  Fourcroy  había  dado  el  nombre  de  ácido  cretáceo  al  ácido  carbónico  , y 
el  nombre  de  creta  á todas  las  sales  que  resultan  de  la  combinación  de  este  áci- 
do con  las  bases  salifícables. 
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observaciones 

Sobre  el  acido  carbónico  y estado  de  sus 
combinaciones, 

D e todos  los  ácidos  que  conocemos  acaso  el  áci- 
do carbónico  es  el  que  se  halla  con  mas  abundan- 
cia difundido  por  la  naturaleza.  Está  enteramente 
formado  en  las  cretas  ó gredas  , en  los  mármoles, 
y en  todas  las  piedras  calizas , hallándose  en  ellas 
neutralizado  principalmente  por  una  tierra  par- 
ticular , conocida  con  el  nombre  de  cal.  Para  des- 
prenderle de  estas  sustancias  no  hay  mas  que  verter 
sobre  ellas  ácido  ^ sulfúrico  , ó qualquiera  otro  ácido 
que  tenga  mas  afinidad  con  la  cal  que  no  el  ácido 
carbónico:  resulta  una  viva  efervescencia  produci- 
da por  el  desprendimiento  de  este  ácido  , el  qual 
luego  que  está  libre  , toma  la  forma  de  gas. 

Este  gas  no  es  susceptible  de  condensarse  á nin- 
gún grado  de  frialdad  y de  presión  á que  se  ex- 
ponga : se  une  con  el  agua  casi  en  volumen  igual, 
de  cuya  unión  resulta  un  ácido  muy  débil. 

Se  puede  obtener  también  el  ácido  carbónico 
bastante  puro  , separándole  de  la  sustancia  sacari- 
na en  fermentación  ; pero  entónces  tiene  una  corta 
porción  de  alkool  en  disolución. 

El  carbono  es  el  radical  del  ácido  carbónico: 
por  consiguiente  podemos  formar  artificialmente 
este  ácido  , quemando  carbón  en  gas  oxigeno  , ó 
bien  combinando  polvo  de  carbón  con  un  óxido 
metálico  en  justas  proporciones.  El  oxigeno  del 
óxido  , combinándose  con  el  carbón,  forma  gas  áci- 
do carbónico  ; y hallándose  libre  el  metal  aparece 
en  su  estado  metálico. 
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Debemos  á Mr.  Black  los  primeros  conoci- 
mientos sobre  este  ácido.  La  propiedad  que  tiene 
de  existir  solamente  baxo  la  forma  de  gas  al  gra- 
do de  temperatura  y de  presión  en  que  vivimos, 
fue  causa  de  que  se  ocultase  á las  investigaciones  de 
los  Químicos  antiguos. 

Si  se  pudiese  lograr  la  descomposición  de  este 
ácido  por  medios  -poco  costosos , seria  un  descu- 
brimiento bien  precioso  para  la  humanidad  , pues 
se  podrían  obtener  libres  las  masas  inmensas  do 
carbón  que  contienen  las  tierras  calizas  , los  már- 
moles , &c.  No  puede  lograrse  esto  por  afinidades 
simples  , porque  el  cuerpo  que  seria  necesario  em- 
plear para  descomponer  el  ácido  carbónico  , debe- 
ría ser  á lo  menos  tan  combustible  como  el  mis- 
mo carbón  , yL  no  se  baria  entonces  sino  cambiar 
un  combustible  por  otro ; però  no  es  imposible  con- 
seguirle por  afinidades  dobles  , y lo  que  nos  lo 
hace  creer  es  ver  que  la  naturaleza  resuelve  com- 
pletamente este  problema , y con  materiales  qua 
no  le  cuestan^  nada,  en  el  acto  de  la  vegetación. 


y 
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Estado  de  las  combinaciones  del  radical  muridtica 
oxigenado  o el  deido  muridtico  con  las  bases  salificabks 
en  el  orden  de  su  ajinidad  con  este  deido. 


Nombres  de  las 
bases. 


Nombres  de  los  sales  neutras. 


La  bárita... 

' Muriate  ^ 

^de  bárita 

de  potasa < 

de  sosa 

f n ral.  . ....... 

de  cal 

r 1 mspnpsia  .... ... 

de  magnesia....’ 

T íí  Qmnni^ira,. . . ^ • 

de  amoniaca . .. 

La  alúmina 

de  alúmina < 

El  óxido  de  zinc.... 

de  zinc. ........ 

El  óxido  de  hierro. . 

de  hierro - 

El  óxido  de  manga- 1 
ceso,. J 

^de  manganeso.. 

El  óxido  de  cobalto,  l 
El  óxido  de  nickel. 
El  óxido  de  plomo..  | 

El  óxido  de  estaño.. 

El  óxido  de  cobre . . 
El  Oxido  de  bismuto. 
El  óxido  de  antimo-l 

nio 

El  óxido  de  arsénico. 

de  cobalto 

¡ de  nickel 

1 de  plomo 

rde  estaño  fu- 
mante  

Lde  esta  ño  sólido. 

1 de  cobre  

1 de  bismuto 

^de  antimonio.*. . 
1 de  arsénico 

El  Óxido  de  mercu 
rio 


El  óxido  de  plata... 
El  óxido  de  oro  .... 
,E1  óxido  de  platino, 


f de  mercurio  dul- 
ce   

de  mercurio  cor- 
rosivo  

de  plata 

de  oro 

de  platino 


{Sal  marina  con  baSe  de 
tierra  pesada, 
f Sal  febrífuga  de  Silvio. 

X Sal  marina  con  base  de  41- 
l kali  fixo  vegetal. 

Sal  marina. 

/ Sal  marina  con  base térrea. 
’iAceyte  de  cal. 

{Sal  de  Epsom  marina , sal 
marina  con  base  de  sal 
de  Epsom  ó de  magnesia. 
I Sal  amoniacal. 

{Alumbre  marino,  sal  ma- 
rina con  base  de  tierra 
de  alumbre. 

I Sal  marina  de  zinc. 
j Sal  de  hierro  » sal  marina 
marcial. 

Sal  marinada  manganesa. 

Sal  marina  de  cobalto. 

Sal  marina  de  nickel. 
Plomo  corneo. 

vLicor  fumante  de  Libavio. 
I Manteca  de  estaño  .sólida. 

Sal  marina  de  cobre. 

Sal  marina  de  bismuto. 

Sal  marina  de  antimonio. 

1 Sal  marina  de  arsénico. 
Mercurio  sublimado  dul- 
ce , aquila  alba. 
Mercurio  sublimado  cor- 
rosivo. 

Plata  cornea. 

Sal  marina  de  oro. 

Sal  marina  de  platina. 
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Estado  de  Jas  combinaciones  del  ácido  muriático 
oxigenado  con  las  diferentes  bases  salificables, 
con  las  quales  es  susceptible  de  unirse» 


Nombres 
de  las  bases. 


Nombres  de  las  sales  neutras. 


Nomenclatura 

nueva. 


Nomenclatura 

antigua. 


La  bárita 

La  potasa 

La  sosa 

La  magnesia .... 

La  alúmina 

La  amoniaca.... 

£1  óxido  de  zinc... 

El  óxido  de  hierro. 

El  óxido  de  manga 
neso 

El  óxido  de  cobalto 


^ El  óxido  de  nickel. 
El  óxido  de  plomo. 
El  óxido  de  estaño 
El  óxido  de  cobre 

El  óxido  de  bismuto 

El  óxido  de  antimo 
nio 


El  óxido  de  arsénico 

El  óxido  de  mercu 
rio 

£1  óxido  de  plata.. 
El  óxido  de  oro... 
^E1  óxido  de  platino 


{Muriate  oxigenado 
bárita. 

{Muríate  oxigenado 
potasa. 

{Muríate  oxigenado 
sosa. 

{Muríate  oxigenado 
magnesia. 

{Muríate  oxigenado 
alúmina. 

{Muríate  oxigenado 
amoniaca. 

{Muríate  oxigenado 
zinc. 

{Muríate  oxigenado 
hierro. 

{Muriate  oxigenado 
manganeso. 

{Muríate  oxigenado 
cobalto. 

{Muríate  oxigenado 
nickel. 

{Muríate  oxigenado 
plomo. 

(Muríate  oxigenado 
estaño. 

{Muríate  oxigenado 
cobre 

{{ Muriate  oxigenado 
bismuto. 

Muriate  oxigenado 
antimonio. 

{Muríate  oxigenado 
arsénico. 

{Muriate  oxigenado 
mercurio. 

{Muríate  oxigenado 
plata. 

{Muríate  oxigenado 
oro. 

{Muríate  oxigenado 
platino. 


Este  órden  de 
sales  , absoluta- 
mente descono- 
. cido  de  los  anti- 
^guos,  fue  descu- 
bierto en  1786 
por  Mr.  Ber- 
íhollet. 
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OBSERVACIONES 

Sobre  el  acido  muridtico  , y estado  de  sus 
combinaciones. 

EjI  ácido  muriático  se  halla  con  mucha  abun- 
dancia en  el  reyno  mineral : está  unido  con  dife- 
rentes bases , y principalmente  con  la  sosa  , la  cal 
y la  magnesia.  Con  estas  tres  bases  se  le  encuentra 
también  en  el  agua  del  mar  y en  la  de  muchos 
lagos : en  las  minas  de  sal  gema  se  halla  por  lo. 
común  unido  con  la  sosa.  Parece  que  este  ácido  no 
se  ha  podido  descomponer  en  ningún  experimento 
químico  , de  suerte  que  no  tenemos  idea  ningu- 
na de  la  naturaleza  de  su  radical , y solamente 
inferimos*  por  analogía  que  contiene  el  principio 
acidificante  íi  oxigeno.  Mr.  Berthollet  sospechó 
que  este  radical  podia  ser  de  naturaleza  metálica; 
pero  como  parece  que  el  ácido  muriático  se  for- 
ma diariam<=nte  en  los  parages  habitados  por  la 
combinación  de  los  miasmas  y fluidos  aeriformes, 
seria  necesario  suponer  que  existe  un  gas  metálico 
en  la  atmósfera  : lo  que  no  es  imposible  ; pero  no 
se  debe  admitir  sin  pruebas. 

El  ácido  muriático  se  desprende  fácilmente  de 
las  bases  con  que  está  unido  : el  ácido  sulfúrico 
le  separa  de  ellas , y por  este  medio  es  por  donde 
se  le  proporcionan  principalmente  los  Químicos. 
Podrian  emplearse  otros  ácidos  para  este  mismo  fin, 
por  exemplo  , el  ácido  nítrico  ; pero  como  este 
ácido  es  tan  volátil  , tendría  el  inconveniente  de 
mezclarse  con  el  ácido  muriático  en  la  destilación. 
En  esta  operación  es  necesario  emplear  una  parte 
de  ácido  sulfúrico  concentrado , y dos  de  sal  ma- 
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riña.  Se  usa  para  esto  de  una  retorta  tubulada  , en 
la  que  se  introduce  desde  luego  la  sal : se  adapta 
un  recipiente  igualmente  tubulado  , á continua- 
ción del  qual  se  ponen  dos  ó tres  frascos  llenos  de 
agua  enlazados  por  unos  tubos  al  modo  del  apara- 
to de  Woulfe,  como  se  ve  representado  en  la  Id- 
mina  fig,  i.  Se  enlodan  bien  todas  las  ¡untu- 
ras , y después  se  echa  el  ácido  sulfúrico  en  la 
retorta  por  el  túbulo  , y se  cierra  al  instante  con 
su  tapón  de  cristal.  Como  es  propio  del  ácido  mu- 
riático  el  no  poder  existir  sino  baxo  la  forma  de 
gas  á la  temperatura  y grado  de  presión  en  que 
vivimos  , seria  imposible  contenerle  , si  no  se  le 
. presentase  agua  , con  la  qual  tiene  grande  afinidad. 
Se  une  en  gran  cantidad  con  la  que  se  halla  en 
los  frascos  adaptados  al  recipiente  , y quando  estan 
saturados  , resulta  lo  que  los  antiguos  llamaban  es- 
píritu de  sal  fumante  , y lo  que  en  el  dia  llama- 
mos ácido  muriático. 

El  que  se  obtiene  por  este  medio  no  está  tan 
saturado  de  oxigeno  , que  no  pueda  admitir  una 
nueva  dosis , si  se  le  pone  á destilar  con  óxidos 
metálicos , como  el  óxido  de  manganeso  , de  plo- 
mo ó de  mercurio  : el  ácido  que  entonces  resul-  - 
ta  , y que  llamamos  ácido  muriático  oxigenado, 
no  puede  existir  como  el  precedente  quando  está 
libre  sino  en  el  estado  de  gas  , y el  agua  no  es 
capaz  de  absorberle  en  tan  grande  cantidad.  Si  se 
impregna  este  fluido  en  mayor  proporción , se  pre- 
cipita el  ácido  al  fondo  de  la  vasija  baxo  la  forma 
concreta.  El  ácido  muriático  oxigenado  , es  sus- 
ceptible , como  lo  ha  demostrado  Mr.  Berthollet, 
de  combinarse  con  gran  número  de  bases  salifica- 
bles  : las  sales  que  se  forman  pueden  detonar  con 
el  carbono  , y con  muchas  sustancias  metálicas : es- 
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tas  detonaciones  son  tanto  mas  peligrosas  quanto 
entrà  el  oxigefto  en  ‘ la ‘composición  del  muríate 
oxigenado  con  una -gran  cantidad  de  Calórico /que 
por  su  expansión  da  estallidos  ‘muy  'peligrososr-  • 
1 . . ....  , ...  . - 


1 
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Estado  de  las  combinaciones  del  acido  nitro- 
muridtico  con  las  bases  sal^icables  colocadas  por 
orden  alfabético  y en  atención  d que  no  son  cono- 
cidas todavia  bastante  las  e^nidades 
de  este  deido» 


J^omenclatura  nueva, 

- 

Nombres  de  las  bases. 

1 Nombres  de  las  sales  neutras. 

rLa  alumina 

Nitro-muriate  de  alíímlna. 

La  amoniaca 

Nitro-muriatc  amoniacal. 

El  antimonio 

Nitro-muriate  de  antimonio. 

La  plata 

Nitro-muriate  de  plata. 

O*' 

El  arsénico 

Nitro-muriate  de  arsénico. 

La  bárlta 

Nitro-muriate  de  bárita. 

§■ 

El  bismuto 

Nitro-muriate  de  bismuto. 

O* 

La  cal 

Nitro-muríate  de  cal. 

El  cobalto. ...... 

Nitro-muriate  de  cobalto. 

El  cobre 

Nitro-muriate  de  cobre. 

El  estaño . . 

Nitro-muriate  de  estaño. 

El  hierro . . 

Nitro-muriate  de  hierro. 

La  magnesia 

Nitro-muriate  de  magnesia. 

El  manganeso 

Nitro-muriate  de  manganeso. 

El  mercurio 

Nitro-muriate  de  mercurio. 

0 

3 

El  molibdeno.  .... 

Nitro-muriate  de  molibdeno. 

El  nickel 

Nitro-muríate  de  nickel. 

s* 

El  oro 

Nitro-muriate  de  oro. 

El  platino 

Nitro-muriate  de  platino. 

El  plomo 

Nitro-muriate  de  plomo. 

La  potasa 

Nitro-muriate  de  potasa. 

La  sosa.  

Nitro-muriate  de  sosa. 

El  tunsteno 

Nitro-muriate  de  tunsteno. 

.El  zinc 

Nitro-muriate  de  zinc. 

Nota,  La  mayor  parte  dé  estas  combinaciones,  y principalmente 
las  del  ácido  nitro-muriático  con  las  tierras  y álkalis  , han  sido  po- 
co examinadas;  se  ignora  si  se  forma  una  sai  mixta,  ó si  las  dos  sa- 
les se  separan  para  formar  dos  sales  distintas. 
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OBSERVACIONES  - 

Sobre  el  deido  nítro-muridtico , y estado  de  sus 
combinaciones. 

!El  ácido  nitro-muriático  , llamado  antiguamente 
agua  regia  , se  forma  por  una  mezcla  de  ácido 
nítrico,  y de  ácido  muriático.  Los  radicales  de  es- 
tos dos  ácidos  se  unen  en  esta  combinación  , y 
resulta  un  ácido  de  dos  bases,  que  tiene  propieda- 
des particulares  que  no  pertenecen  á ninguna  de  las 
dos  separadamente  , y con  especialidad  la  de  di- 
solver el  oro  y el  platino. 

En  las  disoluciones  nitro-muriáticas , como  en 
todas  las  demas , se  oxidan  los  metales  antes  de 
disolverse , se  apoderan  de  una  porción  del  oxige- 
no del  ácido  , y al  mismo  tiempo  se  desprende  un 
gas  nitro-muriático  de  una  especie  particular  , que 
hasta  ahora  nadie  le  ha  descripto  bien.  Su  olor  es 
muy  desagradable  , y no  le  hay  mas  funesto  para 
los  animales  que  le  respiran  : ataca  los  instrumen- 
tos de  hierro  , y los  enmohece  : el  agua  le  absor- 
be en  gran  cantidad  , y toma  algunos  caracteres 
de  acidez.  Tuve  ocasión  de  hacer  estas  observacio- 
nes , quando  traté  de  disolver  por  mayor  el  platino 
en  el  ácido  nitro-muriático. 

Sospeché  al  principio  que  en  la  mezcla  del  áci- 
do nítrico  y del  ácido  muriático  se  apoderaba  este 
ultimo  de  una  porción  del  oxígeno  del  ácido  ní- 
trico , y que  pasando  entonces  al  estado  de  ácido 
I muriático  oxigenado  , se  hacia  susceptible  de  di- 
i solver  el  oro  ; pero  muchos  hechos  se  oponen  á es- 
! ta  explicación.  Si  fuese  así  , calentando  ácido  nitro- 
j muriático , se  desprenderla  gas  nitroso  , lo  que  no 


r 
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se  nota  sensiblemente.  Vuelvo  pues  á considerar  el 
ácido  nitro-muriático  como  un  ácido  de  dos  bases, 
adoptando  sobre  este  punto  las  ¡deas  de  Mr.  Ber- 
thoUet.  \ 

■ . ..Vt,  „ ,.r 

. J'  1. . ' ' • i . ’i'  JiJ  '¿i 
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Estado  de  las  compinaciones  del  radical  fíuórtco 
oxigenado  6 deido  fíuórico  con  las  bases  saliji’‘ 
cables  en  el  orden  de  su  ajinidad  ■■ 
con  este  deido. 


F= 

r . . 

Nombres  de  las  sales  neutras. 

* ‘ Nombres 
. ie , las  bases. 

r 

Nomenclatura 

Nomenclatura 

' 

nueva. 

antigua. 

'La  caí 

Eluate  de  cal. 

La  bárita 

Fluate  de  barita. 

La  magnesia 

Fluate  de  magnesia. 

La  potasa 

Fluate  de  potasa. 

- 

La  sosa 

Fluate  de  sosa. 

La  amoniaca....... 

Fluate  amoniacal. 

' :i 

.£1  óxido  de  zinc.. . . 

Fluate  de  zinc. 

? 

e;1  óxido  de  manga- 

i 

Fluate  de  mangane- 

■1. 

nesq.... |... 

so. 

«i 

a. 

0 

¿1  óxido  de  hierro. . 

Fluate  de  hierro. 

Los  Químicos 

1 

El- óxido  de  plomo.. 

Fluate  de  plomo. 

antiguos  no  co- 

>nocian  ninguna 

■ 

El  óJeido  de  estaño.. 

Fluate  de  estaño. 

Si 

El  óxido  de-  cobalto.* 

Fluate  de  cobalto. 

de  estas  combi- 

0 

El  óxido  de  cobre.. 

Fluate  de  cobre. 

naciones. 

El  óxido  de  nickel.. 

Fluate  de  nickeL 

2. 

, S - 

El  óxido  de  arsénico. 

Fluaté  de  arsénico. 

0 

s 

El  óxido  de  bismuto. 

Fluate  de  bismuto. 

El  óxido  de  mercu-' 

rio  

^Fluate  de  mercurio.  - 

El  óxido  de  plata... 

El  óxido  de  oro ..  .. 

Fluate  de  plata. 

Fluate  de  oro. 

El  óxido  de  platino. 

Fluate  de  platine. 

L 

V por  la  via  seca. 

'■La  alúmina 

Fluate  de  alúmina,  j 

II 
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OBSERVACIONES 

Sobre  el  acido  fluórico , y estado  de  sus 
combinaciones, 

I^a  naturaleza  nos  presenta  el  ácido  fluórico  ente- 
ramente formado  en  el  espato  fluor  , espato  fosfó- 
rico , o fluate  de  cal  ; está  combinado  con  la  tier- 
ra caliza  , y forma  una  sal  insoluble.  . ^ , 

Para  obtener ‘el  ácido  fluóficó’sòlò  y’ libre  ide 
toda  combinación  , se  echa  espato  fluor  ó fluate 
de  cal  en  una  retorta  de  plomo  , ‘ se  vierte  enciiria 
ácido  sulfúrico  , y se  ajusta  á*  la  retorta  un'  reci- 
piente, también  de  plomo,  con  agua  hasta  la  mitad: 
se  le  da  un  calor  suave  , y el  agua  del  recipiente 
va  absorbiendo  el  ácido  fluórico  al  paso  que  se 
desprende.  Como  este  ácido  se  mantiene  baxo  la 
forma  de  gas  al  grado  de  calor  y de  presión  en 
que  vivimos  ,;  se  le  puede  recoger  en  este  estado 
en  el  aparato  pneumato-químico  de  mercurio  co- 
mo se  recogen  el  gas  ácido  marino  , el  gas  ácido 
sulfuroso  , y ■ el  gas  ácido  carbónico. 

Es-  preciso  usar  de  vasijas  metálicas  para  esta 
Operación  , porque  el  ácido  fluórico  disuelve  el  vi- 
drio y la  tierra  silícea  , y aun  las  volatiliza  , y lle- 
va consigo  en  estado  de  gas. 

Debemos  á.  Mr.  MargraíF  el  primer  conoci- 
miento de  este  ácido;  pero  jamas’ le  obtuvo  sino 
combinado  con  11  na  gran  cantidad  de  sílica , é ig- 
noraba ademas  que  fuese  nn  ácido  particular  y 
sui  generis  El  Duque  de  Liancourt , en  una  Me- 
moria impresa  con  el  nombre  de  Mr,  Boulanger, 
ha  extendido  mucho  mas  nuestros  conocimien- 
tos sobre  las  propiedades  del  ácido  fluórico  ; y 
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por  ultimo  Mr.  Scheele  ha  completado  este  trabajo. 

No  resta  ahora  sino  determinar  qúal  es  la  na- 
turaleza del  radical  fluórico  ; pero  como  parece 
que  no  se  ha  llegado  á descomponer  este  ácido, 
no  puede  tenerse  ninguna  idea  de  la  naturaleza 
del  radical.  En  caso  de  querer  intentar  algunos  ex- 
perimentos sobre  este  particular  , deberia  hacerse 
por  medio  de  las  afinidades  dobles , que  es  por 
donde  se  podia  esperar  algun  éxito.  • j 


r 
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..  .r::,  ^ * * ' ■■, 

Estado  de  las-,  comhinacicnes ' del  > radical  hordcico 
oxigenado''  con  das'  diferente^'  bases  salijicahlé’s.con 
ç que  es  susceptible -^'de  unirseden^  el  orden 
j.vv  r/:':  ' \ de  su  >ajinidad  con  este  dcido,  j r' ^ 

-A/  aoiiij;  'í:';'-  ' " . . ^ ·‘ 


X 

t t't ■'Nomenclatura  nueva. . ' ‘ 

Nombres  de  tas  bases. 

1 Nombres  de  las  sales  neutras. 

rLa  cal 

Borate  de  cal. 

La  barita 

Borate  de  barita. 

La  magnesia 

Borate  de  magnesia. 

D 

La  potasa 

Borate  de  potasa. 

s 

S" 

8* 

La  sosa 

Borate  de  sosa. 

Si 

S' 

La  amoniaca 

Borate  amoniacal. 

8 

El  óxido  de  zinc 

Borate  de  zinc. 

El  óxido  de  hierro. . . . 

Borate  de  hierro. 

El  óxido  de  plomo. . . . 

Borate  de  plomo. 

o 

'S 

El  óxido  de  estaño. . . . 

Borate  de  estaño. 

o 

El  óxido  de  cobalto. . . 

Borate  de  cobalto. 

o 

El  óxido  de  cobre.  . . . 

Borate  de  cobre. 

El  óxido  de  nickel. . . . 

Borate  de  nickel. 

El  óxido  de  mercurio.  . 

Borate  de  mercurio. 

Xa  alumina 

Borate  de  alumina. 

- 

(1 

Nota.  Lz  mayor  parte  de  estas  combinaciones  no  han  sido  ni  nom- 
bradas ni  aun  conocidas  por  los  antiguos  : ellos  daban  al  ácido  borá- 
cico  el  nombre  de  sal  sedativa  , y el  de  bórax  con  base  de  álkali  fixo 
vegetal,  de  bórax  con  base  de  álkali  fixo  mineral  , y de  bórax  con 
base  de  tierra  caliza  á las  combinaciones  de  la  sal  sedativa  con  la  po- 
tasa , la  sosa  y la  cal. 
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. i . OBSERVACIONES 

%.’o-  ' * 

Sobre  el  acido  bordcico  , y estado  de  sus 
combinaciones.  * ' ' 

Se  da  el  nombre  de  boráclco  á ün  ácido  concre^ 
to  que  se  extrae  del  bórax , que  es  una  sal  que 
nos  'viene  de  la  India  por  el  comercio.  Aunque 
hace  mucho  tiempo  que  se  ha  empleado  esta  sal 
en  las 'artes,  no  se  tienen  masque  unas  nociones 
muy  'inciertas  acerca  de  su  origen , y del  modo 
de  extraerla  y purificarla.  Puede  sospecharse  que 
sea  una  sal  nativa  que  se‘ halla*  naturalmente  en 
las  tierras  de  algunos  parages  de  la  India  y en  el 
agua'  de  ios  lagos  : todo  el  comercio  de  esta  sal  se 
hace  por  los  Holandeses-,  los  quales  han  estado  lar- 
ga tiempo  en  posesión  de  ser  ellos  solos- los  que  la 
purificaban  ; pero  los*  Señores  L’  Eguillier  han  lle- 
gado-á  competir  con  loS  -Holarídeses  en  una  fábri- 
ca que  pusieron  en  París  , y el  rñétndo  de  esta 
purificación' se  guarda  todavia  como  uri  secreto.  La 
análisis  química  nos  ha  enseñado  que  el  bórax  es  una 
sál  neutra  conxxceso  de  base  ; y que  esta  base  es  la 
sosa'j’^y  que  está  en  parte  neutralizada  por  un  áci- 
da*  particular  , que  se' ha  llamado  por  largo  tiem- 
po sal  sedativa  de  Homberg  , y que  nosotros  la 
distinguimos  con  el  nombre  de  ácido  borácico.  Se  en- 
cuentra-algunas  veces  libre  eil  el  agua  de  los  la- 
gos : la  del  lago  CherChiaio  en  Italia  contiene  94 
granos  y medio  en: cada  media  azumbre. 

Para  separar  el  ácido  borácico  , .'y  -obtenerle  li- 
bre , se  disuelve -el  bórax  en  agua  hirviendo,  se- 
filtra  el  líquido  muy  caliente,  y se 'echa  encima 
ácido  sulfúrico  , ó quulquiera  otro  ácido  que  ten- 
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ga  mas  afinidad  con  la  sosa , que  la  que  tiene  el 
ácido  borácico.  Este  último  se  separa  al  instante, 
y se  obtiene  baxo  la  forma  cristalina  , poniéndole 
á enfriar.  V.  ' 

Se  creyó  por  mucho  tiempo  que  el  ácido  bo- 
rácico era  un  producto  de  la  operación , por  la 
qual  se  le 'obtenia;  por  consiguiente  se  estaba  en 
la  persuasión  que  variaba  s.egun  el  ácido  emplea- 
do para  separarle  de  la  sosa.  Hoy  dia  es  bien  ,sa- 
bido  que . el  'ácido  borácico  es  siempre  idéntica- 
mente el  mismo,,  de  qualquiera  modo  que  se^haya 
extraido  , con.  tal  que  al  lavarle  se  le  haya  des- 
pojado bien  de  todo  el  ácido  extraño  , y que  se 
le  haya  purificado  por  una  ó dos  cristalizaciones 
Sucesivas,  . ? ' ch  . , ^ ^ ;• 

El  ácido,  borácico  es  soluble  en  el  agua  y en 
el  alkool : tiene- la  propiedad  de  comunicar  á la 
llama  de  este  último  en  que  se  ha  disuelto  un  co- 
lor verde  , cuya  circunstancia  habia  hecho  creer- 
que  contenia  cobre  ; pero  este  resultado  no  se  ha 
confirmado,  por  experimento  alguno  decisivo  5 pa- 
rece que  si  contiene  algunas  veces  cobre  le  es  acci- 
dental. . ! ..  . ^ ,.^P  . 

Este  ácido  se  combina  Cpn  las  sustancias  sali- 
ficables  por  las  vías  húmeda  y seca.  No  disuel- 
ve directamente  los  metales  por  la  via  húmeda;, 
pero  se  puede  lograr  la  combinación  por  doble 
afinidad.  ir.  . ; 

El  estado  anterior  manifiesta  las,  diferentes  sus- 
tancias con  las  que  puede  unirse  el  ácido  borácico 
en  el  orden  de  las  afinidades  que  se  observan  por 
la  via  húmeda  ; pero  exige  una  variación  notable 
quando  se  obra  por  la  via  seca>:  entonces  la  alú- 
mina , que  está  puesta  la  última  , debe  colocarse 
inmediatamente  después  de  la  sosa. 


DE  QUIMICA.  V 203 

El  radical  borácico  es  enteramente  desconoci- 
do : le  está  tan  adicto  el  oxigeno  , que* aun  no  ha 
sido  posible  separarle  de  él  por  ningún  medio.  So- 
liimente  puede  inferirse  por'  analogía  que  el  oxi- 
geno entra  en  su  combinación  como  en  la  de  to- 
dos los  ácidos.  ^ * 


j 
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Estado  de  las  combinaciones  del  arsénico  oxigenado 
ó ácido  arsénico  con  las  bases  salijic ables  en  eL  orden 
, ,de  su  ajinidad  con  esté  ácido,  .u  m í 


1 

¡ Nombres  de  las  ba- 
1 ses  saltficables . 

Nombres  de  laí  sales 
neutras. 

Observaciones. 

f La  cal 

Arseniate  de  cal. 

La  bárita 

Arseniate  de  bárita. 

La  magnesia < 

Arseniate  de  magne- 

, sia. 

La  potasa 

Arseniate  de  potasa. 

/ 

La  sosa 

Arseniate  de  sosa. 

Arseniate  amoniacal. 

La  amoniaca 

Los  antiguos 

El  dxido  de  zinc  . . . 

Arseniate  de  zinc. 

no  conocian  este 

JJ* 

1 a’ 

El  tíxido  de  manga- 

Arseniate de  manga- 

género de  sales. 

neso  

neso. 

s* 

El  óxido  de  hierro.. 

Mr.  Macquer, 

» 

Arseniate  de  hierro. 

que  descubrió  en 

ÇX 

El  óxido  de  plomo . 

Arseniate  de  plomo. 

1746  la  combi- 

Ct 

^ 1 

Eí  óxido  de  estaño. 

Arseniate  de  estaño. 

^nacion  del  ácido 

1 1' ’ 

El  óxido  de  cobalto. 

Arseniate  de  cobalto. 

arsénico  con  la 

El  óxido  de  cobre. . 

Arseniate  de  cobre. 

potasa  y la  sosa» 

s 

El  óxido  de  nickel. 

Arseniate  de  nickel. 

r>* 

0 

las  llamó  sales 

El  óxido  de  bismuto. 

Arseniate  de  bismuto. 

neutras  arseni- 

o 

El  óxido  de  mercu- 

Arseniate de  mercu- 

cales. 

rio 

rio* 

El  óxido  de  antimo- 

Arseniate de  antimo- 

nio  

nio. 

Arseniate  de  plata. 

El  óxido  de  plata... 

El  óxido  de  oro  .... 

Arseniate  de  oro. 

El  óxido  de  platino. 

Arseniate  de  platino. 

.La  alúmina 

Arseniate  de  alúmina.. 

— — jj 
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, ""  OBSERVACIONES 

I . Sobrg  el  ácido  arsénico  , y estado  de  sus 
combinaciones, 

Mr.  Macquer  en  una  Memoria  impresa  en  la 
colección  de  la  Academia  de  1746  , hizo  ver  que 
dando  un  fuego  vivo  á una  mezcla  de  óxido  blan- 
co de  arsénico  y de  nitro  , se  obtenia  una  sal  neu- 
ua  , que  nombró  sal  neutra  arsenical.  En  la  épo- 
ca en  que  este  autor  publicó  su  Memoria  , se  ig- 
noraba enteramente  la  causa  de  este  singular  fenó- 
meno , y como  una  sustancia  metálica  podia  tras- 
formarse en  ácido  , experimentos  mas  modernos 
nos  han  enseñado  que  el  arsénico  se  oxigena  en  es- 
ta operación  ; que  quita  el  oxigeno  al  ácido  nítri- 
co , y que  con  el  auxilio  de  este -principio  se  con- 
vierte en  un  verdadero  ácido  que  se  combina 
después  con  la  potasa.  En  el  dia  se  conocen  otros 
medios  no  solamente  de  oxigenar  el  arsénico  , si- 
no también  de  obtener  el  ácido  arsénico  , libre  y 
separado  de  toda  combinación.  El  mas  sencillo  es 
disolver  el  óxido  blanco  de  arsénico  en  tres  veces 
su  peso  de  ácido  rriuriático  ; qúando  está  hirvien- 
do esta  disolución , se  le  añade  una  cantidad  de  áci- 
do nítrico  , doble  del  peso  del  arsénico , y se  eva- 
pora hasta  que  se  seque  , se  descompone  el  ácido 
nítrico  en  esta  operación  : su  oxigeno  se  une  con 
el  óxido  de  arsénico  para  acidificarle ; y el  radical 
nítrico  se  disipa  baxo  la  forma  de  gas  nitroso.  El 
ácido  muriático  se  convierte  en  gas  muriático  , y 
se  puede  recoger  por  medio  de  la  destilación.  Pa- 
ra asegurarse  que  no  queda  ácido  extraño , se  cal- 
cina el  ácido  concreto  hasta^  que  comience  á po- 
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nerse  hecho  ascua  , y queda  en  el  crisol  el  ácido 

arsénico  puro. 

Hay  otros  muchos  medios  de  oxigenar  el  ai*- 
sénico  ^ y convertirle  en  ácido.  El  método  que  ha 
empleado  Mr.  Scheele , y ha  repetido  Mr.  de  Mor- 
veau  con  éxito  en  el  Laboratorio  de  Dijon  , se  re- 
duce á destilar  ácido  muriático  con  manganeso.  Se 
oxigena  este  ácido , como  ya  lo  tengo  dicho  , y pa- 
sa baxo  la  forma  de  ácido  muriático  oxigenado: 
se  le  recibe  en  un  recipiente,  en  el  que  se  ha  pues- 
to óxido  blanco  de  arsénico  cubierto  con  un  poco 
de  agua  destilada.  El  arsénico  blanco  descompone, 
al  ácido  muriático  oxigenado,  y le  quita  el  oxige- 
no superabundante  : por  una  parte  el  óxido  de  ar- 
sénico se  convierte  en  ácido  , y por  otra  el  ácido 
muriático  oxigenado  vuelve  otra  vez  al  estado  de 
ácido  muriático  regular.  Se  separan  estos  dos  áci- 
dos , destilándolos  á un  calor  manso  , el  que  se 
aumenta  hácia  el  fin  de  la  destilación  : se  evapo- 
ra el  ácido  muriático  , y el  ácido  arsénico  queda 
baxo  la  forma  de  una  sustancia  blanca  y concreta. 
En  este  estado  es  mucho  menos  volátil  que  el  óxi- 
do blanco  de  arsénico. 

Muchas  veces  el, ácido  arsénico  tiene  en  diso- 
lución una  porclon  de  óxido  blanco  de  arsénico, 
que  no  ha  sido  suficientemente  oxigenado  ; pero 
se  evita  este  inconveniente  , haciendo  la  operación 
con  el  ácido  nítrico,  y se  va  añadiendo  de  este  ácido 
hasta  que  ya  no  salga  gas  nitroso. 

Según  estas  varias  observaciones  definiré  el  ácido 
arsénico,  un  ácido  metálico  blanco,  concreto,  fixo 
al  grado  de  fuego  que  lo  pone  hecho  ascua,  forma- 
do por  la  combinación  del  arsénico  con  el  oxígeno,- 
que  se  disuelve  en  el  agua,  y es  susceptible  de  com- 
binarse con  un  gran  numero  de  bases  salificables. 
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Estado  de  las  combinaciones  del  molibdeno  oxigena^ 
do  ó del  deido  molíbdico  con  las  bases  salijic ables 
V ' ' for  órden  alfabético.  * 


Nombres  de  las  -bases 
saViJicahles. 


Nombres  de  las  sales 
neutras. 


La  alúmina 

La  amoniaca 

El  óxlcjo  de  antimonio. 
El  óxtdo  de  arsénico. . . 

La  bárita.^^ 

El  óxido  de  bismuto. . . 

La  cal 

El  óxido  de  cobalto.  . ► 

El  óxido  de  cobre 

El  óxido  de  estaño. . . . 
El  óxido  de  hierro.  . . . 

La  magnesia 

El  óxido  de  manganeso. 
El  óxido  de  mercurio.  . 
El  óxido  de  nickel.  . . . 

El  óxido  de  oro 

El  óxido  de  plata 

El  óxido  de  platino. . . . 
El  óxido  de  plomo.  . . . 

La  potasa 

La  sosa 

.El  óxido  de  zinc 


Molibdate  de  alúmina. 
Molibdate  amoniacal. 
Molibdate  de  antimonio. 
Molibdate  de  arsénico. 
Molibdate  'barítico. 
Molibdate  de  bismuto. 
Molibdate  de  cal. 
Molibdate  de  cobalto. 
Molibdate  de  Cobre. 
Molibdate  de  estaño. 
Molibdate  de  hierro. 
Molibdate  de  magnesia. 
Molibdate  de  manganeso. 
Molibdate  de  mercurio. 
Molibdate  de  nickel. 
Molibdate  de  oro. 
Molibdate  de  plata. 
Molibdate  de  platino. 
Molibdate  de  plomo. 
Molibdate  de  potasa. 
Molibdate  de  sosa. 
Molibdate  de  zinc. 


* Se  ha  seguido  en  esta  tabla  el  órden  alfabético , porque  no  se  co- 
nocen bien  las  afinidades  de  este  ácido  con  las  diferentes  bases.  A Mr. 
Scheele  se  debe  el  descubrimiento  de  este  ácido , como  el  de  otros 
muchos. 

Nota,  Toda  esta  clase  de  sales  ha  sido  nuevamente  descubierta  , y 
no  tenia  aun  nombres. 
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OBSERVACIONES 

Sobre  el  deido  molíhdico  , y estado 
de  sus  combinaciones. 

El  molibdeno  es  una  sustancia  metálica  particu- 
lar que  es  susceptible  de  oxigenarse , hasta  llegar 
á transformarse  en  un  verdadero  ácido  concreto.  Pa- 
ra esto  se  pone  dentro  de  una  retorta  un  pedazo 
de  mina  ^de  molibdeno , tal  como  nos*  la  presenta 
la  naturaleza,  y que  es  un  .verdadero  sulfuuto 
de  molibdeno : se  mezcla  con  cinco  ó seis  partes 
de  ácido  nítrico  debilitado  con  cerca  de  la  quarta 
parte  de  agua , y se  destila."  El  oxigeno  del  ácido 
nítrico  dirige  su  acción  al  molibdeno  y azufre:  trans- 
forma al  uno  en  un  óxido  metálico , y al  otro  en 
ácido  sulfúrico.  Se  vuelve  á echar  del  mismo  ácido 
quatro  ó cinco  veces  en  la  misma  proporción;  y 
quando  cesan  los  vapores  encarnados , es  señal  que 
el  molibdeno  ha  llegado  á su  mayor  grado  de  oxi- 
genación, á lo  menos  por  este  medio,  y se  le  en- 
cuentra en  el  fondo"  de  la  retorta  de  un  color  blan- 
co, pulvurento  como  creta.  Este  ácido  es  poco  so- 
luble , y puede  lavarse  con  agua  caliente , sin  ries- 
go de  perder  mucha  cantidad : esta  operación  es 
necesaria  para  despojarle  de  las  últimas  porciones 
de  ácido  sulfúrico  que  pueden  estarle  adheridas. 
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Estado  de  las  combinaciones  del  tunsteno  oxigenado 
ó acido  túnstico  con  las  bases  salific ables. 


1 

'Nombres  de  las  bases, 
salijicables, 

,'ir 

Nombres  de  las  sales 
neutras. 

'La  cal.  

La  barita 

Tunstate  de  cal. 

Tunstate  barítico. 

La  magnesia 

La  potasa 

Tunstate  de  magnesia. 
Tunstate  de  potasa. 

La  sosa 

Tunstate  de  sosa. 

La  amoniaca. ......... 

Tunstate  amoniacal. 

5' 

La  alúmina 

Tunstate  de  alúmina.  ,, 

El  óxido  de  antimonio.^. 

Tunstate  de  antimonio. 

S* 

El  óxido  de  arsénico.  . . 

Tunstate  de  arsénico. 

»-* 

El  óxido  de  bismuto.  . . 

Tunstate  de  bismuto.  ' 

El  óxido  de  cobalto. . . . 

Tunstate  de  cobalto. 

El  óxido  de  cobre 

Tunstate  de  cobre. 

El  óxido  de  estaño 

Tunstate  de  estaño. 

El  óxido  de  hierro 

Tunstate  de  hierro. 

El  óxido  de  manganeso.. 

Tunstate  de  manganeso. 

El  óxido  de  mercurio. . . 

lunstate  de  mercurio. 

El  óxido  de  molibdeno . 

Tunstate  de  molibdeno. 

0 

El  óxido  de  nickel 

1 unstate  de  nickel. 

» 

El  óxido  de  oro 

El  óxido  de  plata 

El  óxido  de  platino. . . . 

El  óxido  de  plomo 

^E1  óxido  de  zinc 

Tunstate  de  oro.  '' 

Tunstate  de  plata. 

Tunstate  de  platino.  , 
Tunstate  de  plomo. 
Tunstate  de  zinc.  “ ' 

L ^ 

‘ * Se  han  colocado  por  órden  alfabético  los  óxidos  metálicos , porque 
sus  afinidades  coa  el  ácido  túnstico  no  están  aun  deterqtinadas. 
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OBSERVACIONES 

Sobre  el  deido  túnsticOyy  estado  de  sus  combinaciones, 

D ase  el  nombre  de  tunsteno  á un  metal  parti- 
cular, cuya  mina  se  ha  confundido  muchas  veces 
con  las  de  estaño : tiene  una  cristalización  seme- 
jante á la  de  los  granates:  su  gravedad  específi- 
ca excede  de  seis  mil  á la  del  agua , supuesta  la  de 
esta  mil  ; y en  fin  varía  su  color  desde  el  blan- 
co de  perla , hasta  el  tirante  .al  encarnado  y el  ama- 
rillo. Se  le  halla  en  muchos  parages  de  Saxonia  y 
de  Bohemia. 

El  volfram  es  también  una  verdadera  mina  de 
tunsteno , que  se  halla  freqüentemente  en  las  minas 
de  Cornuailles. 

El  metal  que  corre  con  el  nombre  de  tuns- 
teno está  oxidado  en  estas  dos  especies  de  minas; 
y aun  al  parecer  podria  decirse  que  pasa  del  es- 
tado de  óxido  en  la  mina  de  tunsteno ; puesto  que 
hace  en  ella  veces  de  ácido,  y que  está  unido  con 
la  cal. 

Para  obtener  este  ácido  libre  se  mezcla  una 
parte  de  mina  de  tunsteno  con  quatro  partes  de 
carbonate  de  potasa  , y se  funde  la  mezcla  en  un 
crisol  , y se  echan  sobre  ella  doce  partes  de  agua 
hirviendo : quando  ya  se  ha  enfriado  la  materia  se 
Ja  hace  .polvo:  después  se  añade  ácido  nítrico,  el 
qual'se  une  con  la  potasa,  con  la  que  tiene  mas 
afinidad  , y separa  el  ácido  tunstico  : este  ácido  se 
precipita  al  instante  baxo  la  forma  concreta.  Se 
vuelve  á agregar  ácido  nítrico  que  se  evapora  hasta 
sequedad  , y se  continua  así  hasta  que  no  sal- 
gan vapores  encarnados , con  lo  qual  se  asegura  que 


\ 
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está  completamente  oxigenado.  SI  se  quiere  te- 
ner puro  el  ácido  tünstico , se  ha  de  fundir  la  mi- 
na con  carbonate  de  potasa  en  un  crisol  de  platino, 
pues  de  lo  contrario  se  mezclará  la  tierra  del  cri- 
sol con  los  productos,  y alterará  la  pureza  del  ácido. 

No  están  determinadas  las  afinidades  del  ácido 
tünstico  con  los  óxidos  metálicos,  por  cuya  razón’ 
los  hemos  colocado  por  orden  alfabético;  las  dé- 
mas  sustancias  salificables  guardan  el  orden  de  su 
afinidad  con  el  ácido  tuns-^tico.  Los  antiguos  no  há- 
bian  conocido  ni  puesto  nombre  á toda  esta  clase 
de  sales.  . 


t 
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■Estado  de  las  combinaciones  del  radical  tarta- 
roso  oxigenado  ó deido  tartaroso  con  las  bases 
' sali¡icahles  en  el  orden  de. .su  equidad 
con  este  ácido,- 


Nombres  de  las  bases 
salijicables. 

Nombres  de  las  sales 
^ neutras. 

Nomenclatura  nueva. 

rLa  cal 

Tartrite  de  cal. 

La  bárita 

Tartrite  barítico. 

La  magnesia 

Tartrite  de  magnesia. 

La  potasa 

Tartrite  de  potasa. 

La  sosa 

Tartrite  de  sosa. 

s 

La  amoníaca 

Tartrite  amoniacal. 

a* 

La  alumina 

Tartrite  de  alumina. 

El  óxido  de  zinc 

Tartrite  de  zinc. 

a 

El  óxido  de  hierro 

Tartrite  de  hierro. 

Si. 

El  óxido  de  manganeso. 

Tartrite  de  manganeso. 

El  óxido  de  cobalto.  . . . 

Tartrite  de  cobalto. 

Sivi 

El  óxido  de  nickel 

Tartrite  de  nickel. 

El  óxido  de  plomo.  . . . 

Tartrite  de  plomo. 

ïs. 

El  óxido  de  estaño 

Tartrite  de  estaño. 

El  óxido  de  cobre 

Tartrite  de  cobre. 

El  óxido  de  bismuto. . . . 

Tartrite  de  bismuto. 

El  óxido  de  antimonio. . 

Tartrite  de  antimonio. 

C» 

El  óxido  de  arsénico.  . . 

Tartrite  de  arsénico. 

El  óxido  de  plata 

Tartrite  de  plata. 

El  óxido  de  mercurio. . . 

Tartrite  de  mercurio. 

El  óxido  de  oro 

Tartrite  de  oro. 

►El  óxido  de  platino.  . . . 

Tartrite  de  platino. 
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OBSERVACIONES 

Sobre  el  ácido  tartaroso , y estado  de  sus 
combinaciojies. 

TTodos  conocen  el  tártaro  ó rasuras  que  adhieren 
á la  parte  interior  de  los  toneles  en  que  se  execu- 
ta la  fermentación  del  vino.  Esta  sal  se  compo- 
ne de  un  ácido  particular  sui  generis , combinado 
con  la  potasa ; pero  de  modo  que  hay  un  exceso 
considerable  de  ácido. 

Es  también  Mr.  Scheelc  quien  ha  enseñado 
á los  Químicos  el  medio  de  obtener  el  ácido  tar- 
taroso puro.  Observó  desde  luego  que  este  áci- 
do tenia  mas  afinidad  con  la  cal  que  con  la  po- 
tasa, y en  conseqüència  prescribió  que  se  comen- 
zase la  Operación  , disolviendo  tártaro  purificado 
en  agua  hirviendo , y que  después  se  le  añadie- 
se cal  hasta  que  se  saturase  todo  el  ácido.  El  tar- 
tritc  de  cal  que  resulta  es  una  sal  casi  insoluble, 
que  ’ se  precipita  al  fondo  del  licor  , sobre  todo 
quando  está  frió  : se  la  separa  por  decantación,  se 
lava  con  agua  fria,  y dexa  secar:  después  se  vier- 
te sobré  ella  ácido  sulfúrico  dilatado  con  ocho  ó 
nueve  veces  su  peso  de  agua : se  le  tiene  en  di- 
gestión por  espacio  de  doce  horas  á un  calor  sua- 
ve , teniendo  cuidado  de  removerle  de  quando 
en  quando  : el  ácido  sulfúrico  se  apodera  de  la 
cal  , forma  sulfate  de  cal , y queda  libre  el  áci- 
do tartaroso.  Se  desprende  durante  esta  digestión 
una  corta  cantidad  de  gas , que  no  se  ha  exami- 
nado. Al  cabo  de  doce  horas  se  decanta  el  licor, 
se  lava  el  sulfate  de  cal  con  agua  fria  para  qui- 
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tarle  las  porciones  de  ácido  tartaroso  de  que  está 
impregnado : se  reúnen  estas  aguas  con  el  primer 
licor  , se  filtra  y evapora  , y se  obtiene  el  áci- 
do tartaroso  concreto.  Dos  libras  de  tártaro  pu- 
rificado dan  cerca  de  once  onzas  de  ácido.  El  áci- 
do sulfúrico  necesario  para  esta  cantidad  de  tárta- 
ro es  de  ocho  á diez  onzas  de  ácido  concentrado, 
que  se  dilata,  como  acabo  de  decir,  en  ocho  ó nue- 
ve partes  de  agua. 

Como  el  radical  combustible  se  halla  con  ex- 
ceso en  este  ácido , le  hemos  conservado  la  termi- 
nación en  oso,  y hemos  llamado  tartrites  á los  re- 
sultados de  su  combinación  con  las  sustancias  sa- 
lificables. 

La  base  del  ácido  tartaroso  es  el  radical  car- 
bono'hidroso  ó hidro-carbonoso , y parece  que  es- 
tá en  él  menos  oxigenado  que  en  el  ácido  oxáli- 
co. Los  experimentos  de  Mr.  Hassenfratz  pare- 
ce que  prueban  que  entra  también  el  ázoe  en  la 
combinación  de  este  radical  , y en  bastante  can- 
tidad. Oxigenando  el  ácido  tartaroso  se  le  convier- 
te en  ácido  oxálico , en  ácido  málico , y en  ácido 
acetoso.  Pero  es  probable  que  la  proporción  de 
hidrógeno  y de  carbono  varíe  en  estas  conversio- 
nes , y que  la  diferencia  del  grado  de  oxigenación, 
no  sea  la  única  causa  que  constituya  la  diferencia 
de  estos  ácidos. 

El  ácido  tartaroso  combinándose  con  los  ál- 
kalis  fixos , es  susceptible  de  dos  grados  de  satu- 
ración : el  primero  forma  una  sal  con  exceso  de 
ácido,  llamada  con  impropiedad  cremor  de  tár- 
taro , y á la  que  hemos  llamado  nosotros  tartru 
te  acídulo  de  potasa.  La  misma  combinación  por 
un  segundo  grado  de  saturación  da  una  sal  per- 
fectamente neutra , que  llamamos  simplemente  tar* 
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frite  de  potasa  ^ y que  se  conoce  en  la  Farmacia 
con  el  nombre  dá  sal  vegetal.  Combinando  el  mis- 
mo ácido  con  la  sosa  hasta  saturácion  da  un  tar- 
frite  sosa  , conocida  con  el  nombre  de  sal  de 
Seignette , ó sal  policresta  de  la  Rochella. 
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• - j: 

"Estado  de  las  combinaciones  del  radical  mdlico 
oxigenado  6 acido  mdlico  con  las  bases  calificables 
j^or  orden  alfabético. 


rr= 

1 Nombres  de  las  bases 
saíijic  ables. 

Nombres  de  las  salet 
neutras. 

Nomenclatura  nueva. 

^La  alumina 

Malate  de  alumina. 

La  amoniaca 

Malate  amoniacal. 

El  óxido  de  antimonio. . 

Malate  de  antimonio. 

El  óxido  de  arsénico. . . . 

Malate  de  arsénico. 

La  barita 

Malate  de  bárita. 

O 

s 

El  óxido  de  bismuto.  . . 

Malate  de  bismuto. 

La  cal 

Malate  de  cal. 

Si. 

El  óxido  de  cobalto. . . . 

Malate  de  cobalto. 

S' 

El  óxido  de  cobre 

Malate  de  cobre. 

«I 

El  óxido  de  estaño 

Malate  de  estaño. 

El  óxido  de  hierro 

Malate  de  hierro. 

La  magnesia 

Malate  de  magnesia. 

Si 

El  óxido  de  manganeso. 

Malate  de  manganeso. 

El  óxido  de  mercurio. . . 

Malate  de  mercurio. 

s 

Sï>s 

El  óxido  de  nickel 

Malate  de  nickel. 

El  óxido  de  oro 

Malate  de  oro. 

es 

El  óxido  de  plata 

Malate  de  plata. 

o 

8 

El  óxido  de  platino. . . . 

Malate  de  platino. 

El  óxido  de  plomo 

Malate  de  plomo. 

La  potasa 

Malate  de  potasa. 

La  sosa 

Malate  de  sosa. 

.El  óxido  de  zinc 

Malate  de  zinc. 

= ' 

Nota.  Los  antiguos  no  conocían  estas  combinaciones. 
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OBSERVACIONES 

Sobre  el  acido  mdlico , y estada  de  sus  combinaciones. 

Eli  acido  málico  se  halla  enteramente  formado  en 
el  zumo  de  las  manzanas  agrias , maduras  ó sin 
madurar , y en  el  de  otras  mudias  frutas.  Para  ob- 
tenerle se  satura  primero  el  zumo  de  las  manza- 
nas con  potasa  ó sosa , y después  se  vierte  acetite 
de  plomo  disuelto  en  agua  sobre  el  líquido  satu- 
rado. Se  cambian  con  esto  las  bases;  y el  ácido  má- 
lico se  combina  con  el  plomo , y se  precipita.  Se 
lava  bien  este  precipitado  , ó por  niejbr  decir  esta 
sal,  que  es  casi  insoluble;  y después  se  echa  so- 
bre ella  ácido  sulfúrico  debilitado  , el  qual  separa 
^1  ácido  málico , se  combina  con  el  plomo , forma 
con  6.  un  sulfate  , que  es  también  muy  poco  solu- 
ble , y r^ue  se  separa  por  filtración , y queda  el 
acido  máHco  libre , y en  licor.  Se  halla  este  ácido 
en  muchas  fr^itas  mezclado  con  el  ácido  cítrico,  y 
con  el  ácido  tartsu'oso,  y puede  considerarse  como 
un  acido  medio  ei^tre  el  oxálico  y el  acetoso ; lo 
que  movió  á Mr.  "^ermbstadt  á darle  el  nombre 
de  vinagre  imperfecto.  Está  mas  oxigenado  que  el 
ácido  oxálico,  pero  mei^s  que  el  ácido  acetoso,  y 
se  diferencia  también  de  ^ste  último  pol  la  natu- 
raleza de  su  radical , que  contiene  un  pojo  mas  de 
carbono  , y algo  menos  de  hidrógeno.  Se  puede 
hacer  también  artificialmente  de^  azúcar  por  medio 
del  ácido  nítrico.  Si  se  ha  usado  \de  un  ácido  di- 
latado con  agua  , no  se  forman  cristales  de  ácido 
oxálico ; pero  el  licor  contiene  realmente  dos  áci- 
dos , á saber  , el  ácido  oxálico  y el  ácido  málico, 
y probablemente  también  un  poco  de  kido  tar- 
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taroso.  Para  aseguraise  de  ello  no  hay  mas  que 
verter  agua  de  cal  sobre  el  licor : se  forma  tartrite 
y oxálate  de  cal , que  se  precipitan  por  ser  inso- 
lubles , y al  mismo  tiempo  se  forma  malate  de  cal, 
que  queda  en  disolución.  Para  tener  el  ácido  puro 
y libre  , se  descompone  el  malate  de  cal  por  el 
acetite  de  plomo , y se  quita  el  plomo  al  ácido  má- 
Kco  por  el  ácido  sulfúrico , del  mismo  modo  que 
quando  se  saca  directamente  del  zumo  de  las  man- 
zanas. 


DE  QUIMICA, 
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Estado  las  combinaciones  del  radical  cítrico 
oxigenado  6 ácido  cítrico  con  las  bases  salijicables 
en  el  orden  de  su  ajinidad  con  este  ácido,  * 


r 

Nombfet 
de  las  bases. 

Nombres  de  las  sales 
neutras. 

Observaciones, 

^La  bárila 

Citrate  barltico.  > 

La  cal 

Citrate  de  cal. 

La  magnesia 

Citrate  de  magnesia. 

La  potasa 

Citrate  de  potasa. 

La  sosa 

Citrate  de  sosa. 

La  amoniaca 

Cífrate  amoniacal. 

El  óxido  de  zinc.... 

Citrate  de  zinc . 

3 

2“ 

El  óxido  de  manga- 

Citrate de  manga- 

S’ 

£3 

neso  

neso. 

S' 

ÏS 

El  óxido  de  hierro. 

Citrate  de  hierro. 

Los  Químicos 

fe. 

El  óxido  de  plomo.. 

Citrate  de  plomo. 

antiguos  ignora- 

H 

El  óxido  de  cobalto. 

Citrate  de  cobalto. 

ban  todas  estas 

S-* 

c 

r> 

El  óxido  de  cobre. . 

Citrate  de  cobre. 

combinaciones. 

, 2 

El  óxido  de  arsénico. 

Citrate  de  arsénico. 

0 

El  óxido  de  mercu- 

Citrate de  mercu- 

s 

• 

rio 

rio. 

El  óxido  de  antimo- 

Citrate de  antimo- 

/ 

nio 

nio. 

£1  óxido  de  plata  . . 

Citrate  de  plata. 

El  óxido  de  oro  .... 

Citrate  de  oro. 

El  óxido  de  platino.. 

Citrate  de  platino. 

L 

,.La  alúmina 

Citrate  de  alúmina.-- 

♦ Los  Señores  Bergman  y Breney  de  la  Academia  de  Dijon  determi- 
náron  las  afinidades  de  este  ácido. 
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TRATADO  ELEMENTAL 


OBSERVACIONES  • 

Sobj^e  el  deido  cítrico , y estado  de  sus  combinaciones. 

Dase  el  nombre  de  ácido  cítrico  al  que  se  ex- 
’trae  por  expresión  del  limón  , el  qual  se  halla  en 
otras  muchas  frutas  mezclado  con  el  ácido  málico. 
Para  obtenerle  puro  y concentrado  se  hace  que  se 
apose  su  parte  mucosa  , dexándole  mucho  tierna 
po  en  quietud  en  un  parage  fresco  , como  en  una 
cueva  , y después  se  le  concentra  por  un  fri'o  de 
quatro  ó cinco  grados  baxo  de  cero  del  termóme- 
tra  de  Reaumur  : el  agua  se  hiela  , y el  ácido  que- 
da líquido  ; de  este  modo  se  le  puede  reducir  á 
la  octava  parte  de  su  volumen.  Un  grado  de  frió 
excesivo  perjudicaria  el  éxito  de  la  operación, 
porque  él  ácido  se  hallaria  adherido  al  yelo  , y 
costaria  trabajo  el  separarle.  Esta  preparación  del 
ácido  cítrico  es  de  Mr.  Georgius  : se  puede-  obte- 
ner de  un  modo  aun  mas  sencillo  , saturando  de 
cal  el  zumo  de  limón  : se  forma  entonces  un  ci- 
tratc  calizo  , que  es  indisoluble  en  el  agua : se  la- 
va esta  sal  , y se  le  echa  encima  ácido  sulfúrico, 
que  apoderándose  de  la  cal  , forma  sulfate  calizo, 
sal  casi  insoluble  : y el  ácido  cítrico  queda  libre  en 
el  licor. 


DE  QUIMICA. 
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Estado  de  las  combinaciones  del’,  radical  piro^ 
lignoso  oxigenado  6 ácido  pirodignoso  con  las  ba· 
ses  salificahles  en  el  prde-n  de  su  c^ínidad 
con  este,  ácido^ 


Nombres  de  las  bases 
salificables. 

í . i - V . f . i 

Nombres  de  las  sales 
neutras»  - • 

rLa  cal 

Piro-lígnite  de  cal. 
Pirodlgnlte  barítico. 
Piro'lignite  de  potasa, 
pirc-llffníte  de  sosa. 

T,a  hiríta.  

La  potasa.  . . . ^ 

<s‘ 

:s 

La  sosa.  

La  magnesia 

Plro-lignite  de  magnesia. 

■ Piro;lighite  amoniacal. 
PirO^lignlte  de  zinc. 
Piro-IIgnlte  de  manganeso. 
Piro-lignite  de  hierro. 
Piro-ligniíe  de  plomo. 
Piró'lignrte  de  estaño. 
Plro-ligoite  de 'cobalto. 
PÍEO'iignite‘  de  cobre. 
Piro-lionite  de  nickel. 

O 

Plro-lignite  de  arsénico. 
Piro»lignlte  de  bismuto. 
Piro-lIgnite  de  mercurio. 
Plro-lignite  de  antimonio. 
Piro-lignlte  de  plata, 
Piro-lIgnlte  de  oro. 
Plro-lignite  de  platino. 
Piro-lignlte  de  alumina. 

1 

•s 

jj* 

La  amoniaca. 

F.]  oYÍdo  de.  yinc. 

dones  del  ácido  piro- lignoso  con 

El  óxido  de  manganeso. 
El  óxido  de  hierro.  . . . 
El  óxido  de  plomo. . . . 
El  óxido  de  estaño.'.  . . 
El  óxido  de  cobalto. ..  . 
El  óxido  de  cobre.  ^ . . . 
El  óxido  de  nickel.  . . 

El  óxido  de  arsénico.  . . 
El  óxido  de  bismuto.  . . 
•El  óxido  de  mercurio.  . 
El  óxido  de  antimonio. 

El  óxido  de  plata 

El  óxido  de  oro 

El  óxido  de  platino.  . . 
..La  alumina 

Nota,  Los  Químicos  antiguos  ignorárou  todas  estas  combinaciones. 
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TRATADO  ELEMENTAL 


OBSERVACIONES 

Sobre  el  deido  piro4ig.no so  , y estado  de  sus 
combina  cio7íes. 

I-/OS  antiguos  Químicos  habian  observado  que  la 
mayor  parte  de  los  -leños  ó maderas  , y particular- 
mente las  pesadas  y compactas , daban  por  desti- 
lación á fuego  desnudo  un  espíritu  ácido  de  una 
naturaleza  particular  ; pero  nadie  antes  de  Mr. 
Goettling  se  había  ocupado  ,en  indagar  su  natura- 
leza. El  trabajo  que  hizo  sobre  este  asunto  se  ha- 
lla en  el  Diario  de  Crell  de  1779.  El  ácido  piro- 
lignoso , que  se  obtiene  por  la  destilación  de  la  ma- 
dera á fuego  desnudo  , es  de  un  color  moreno,  y 
muy  cargado  de  aceyte  y carbón  : para  obtener- 
le mas  puro  se  vuelve  á destilar.  Parece  que  siem- 
pre es  el  mismo  con  corta  diferencia  de  qualquie- 
ra  madera  que  se  extraiga.  Los  Señores  Mor  vean 
y Eloy  Boursier  de  Clervaux  se  han  ocupado  en 
determinar  las  afinidades  de  este  ácido  con  las.  di- 
ferentes bases  sallficables , y las  presentamos  aquí 
en  el  orden  que  les  han  asignado.  El  radical.de  e§- 
te  ácido  está  formado  principalmente  de  hidrógeno 
y de  carbono. 


D QUIMICA, 
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Estado  de  las  ctnbinaciones  del  radical  firo· 
t arfar  oso  oxígenai^o  ó ácido  piro-t  arfar  oso  con  las 
diferentes  bass  salijicables  , según  el  orden 
de  su  finidad  con  este  acido.  * 


1 

j 

Nombre»  de  las  bases. 

Nombres  de  las  sales 
neutras. 

rl.a  potasa 

Piro  tartrite  de  potasa. 

Piro  tartrite  de  sosa. 

1 

La  sosa 

I.a  Lárlta 

Piro  tartrite  de  barita. 

s 

La  cal . . , 

T.a  mapnesla. 

PirO' tartrite  de  cal. 

Piro- tartrite  de  magnesia. 
Piro- tartrite  amoniacal. 

La  amoniaca 

S’ 

T a alumina 

Piro-tartrite  de  alumina. 

Piro  tartrite  de  zinc. 

% 

s 

F.l  oYido  fie  7Ínc.  . . . . 

es 

»-> 

«a 

·^ 

0 

S 

i 

L 

El  óxido  de  manganeso. 
El  óxido  de  hierro. . . . 
*E1  óxido  de  plomo.  , . . 
El  óxido  de  estaño. . . . 
El  óxido  de  cobalto.  . . 
El  óxido  de  cobre.'. . 

El  óxido  de  nickel. . . . 
El  óxido  de  arsénico. . . 
El  óxido  de  bismuto. . . 
"El  óxido  de  mercurio.  . 
El  'vSxido  de  antimonio. 
,El  óxido  de  plata 

Piro-tartrite  dç  manganeso. 
Piró-tartrite  de  hierro. 
Piro-tartrite  de  plomo. 

Piro  tartrite  de  estaño. 
Plro-tarfílíe  de  cobalto. 
Piro-tartrrte  de  cobre. 

Piro-  tartrite  de  nickel. 
Piro-tartrite  de  arsénico. 
Piro-tartrite  de  bismuto. 
Piro-tartrite  de  mercurio. 
Piro-tartrite  de  antimoplo. 
Piro  tartrite  de  plata. 

i 

Nta  Los  Quínicos  antiguos  ignoráron  todas  estas  combinaciones. 

* Vo  se  conocei  aun  las  afinidades  de  este  ácido  ; pero  como  tie- 
ne m'cha  relacioi  con  el  ácido  piro-mucoso,  se  le  han  supuesto  las 
mism.s. 


\ 
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.OBSERVACIONES 

Sobre  el  acido  ^iro-t  arfar  oso  , y estado  de  sus 

• ^ combinaciones. 

Se  da  el  nombre  de  ácido  piro-tartiroso  á un  ácido 
empireumático  poco  concentrado,  qu^,  se  extrae  por 
destilación  del  tártaro  purificado.  Pira  obtenerle 
se  llena  una  retorta  de  vidrio  hasta  la  mitad  de 
tartrite  acídulo  de  potasa  , ó tártaro  en  polvo  : se 
adapta  á laVétorta  un  recipiente  tubulado  , al  que 
se  añade  un  tubo  que  vaya  á parar  debaxo  de  lua 
campana  puesta  en  el  aparato  pneumato-químico. 
Graduando  el  fuego  , se  consigue  un  licor  áado 
empireumático  mezclado  con  aceyte  : se  separan 
estos  dos  productos  por  medio  de  un  embudo , y 
al  licor  ácido  hemos  llamado  ácido  piro-tartaroso. 
En  esta  destilación  se  desprende  una  cantidad  pro- 
digiosa de  gas  ácido  carbónico.  El  ácido  piro-tarta- 
roso  que  se  obtiene  , no  es  perfectamente  puro, 
pues  siempre  contiene  algo  de  aceyte , que  con 
vendria  poderlo  separar.  Algunos  autores  ha’ 
aconsejado  rectificarle  5 pero  ios  Académicos 
Dijon  han  hecho  ver  que  es  peligrosa  esta  ojp- 
racion  , pues  hay  en  ella  estallido. 


PE  QUIMICA 
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Estado  dff  las  combinaciones  del  radical  piro- 
mucoso  oxigenado  6 acido  piro-mucoso  con  las  bases 
salijicables  en  el  orden  de  su  equidad 
con  este  acido. 


\ 

Nombres  de  las  bases 
salificables. 

Nombres  de  las  sales  I 

neutras.  1 

'La  potasa 

Piro-mucite  de  potasa. 

’ • 

La  sosa 

Piro-mucite  de  sosa. 

‘ 

La  bárita 

Piro-mucite  barítico. 

La  cal 

Piro-mucite  de  cal. 

p 

s 

La  magnesia 

Piro-mucite  de  magnesia. 

s* 

La  amoniaca 

Piro-mucite  amoniacal. 

S* 

La  alumina 

Piro-mucite  de  alumina. 

El  óxido  de  zinc 

Piro-mucite  de  zinc. 

El  óxido  de  manganeso. 

Piro-mucite  de  manganeso. 

El  óxido  de  hierro.  . . . 

Piro-mucite  de  hierro. 

El  óxido  de  plomo. . . . 

Piro-mucite  de  plomo. 

3 

El  óxido  de  estaño. . . . 

Piro-mucite  de  estaño. 

‘8 

El  óxido  de  cobalto.  . . 

Piro-mucite  de  cobalto. 

c» 

a 

El  óxido  de  cobre 

Piro-mucite  de  cobre. 

El  óxido  de  nickel.  . . . 

Piro-mucite  de  nickel. 

El  óxido  de  arsénico. . . 

Piro-mucite  de  arsénico. 

1 

El  óxido  de  bismuto. . . 

Piro-mucite  de  bismuto. 

t.El  óxido  de  antimonio. 

Piro-mucite  de  armnonio. 

f 

iVoía.  Los  Quimicos  aotiguos  ignorabau  lodas  estas  combinaciones, 

P 


TOMO  I. 
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tratado  elemental 


OBSERVACIONES 

Sobre  el  acido  firo-mucoso  , y estado  de  sus 
combinaciones. 

El  ácido  piro-mucoso  se  extrae  del  azúcar  y de 
todos  los  cuerpos  azucarados  ó sacarinos  por  la 
destilación  á fuego  desnudo  , y como  todas  estás 
sustancias  se  hinchan  considerablemente  al  fuego, 
se  deben  dexar  vacias  las  siete  octavas  partes  de 
la  retorta.  Este  ácido  es  de  un  color  amarillo  que  ti- 
ra á encarnado , y se  obtiene  con  menos  color, 
rectificándole  por  una  segunda  destilación.  Se  com- 
pone principalmente  de  agua , y de  una  corta  por- 
ción de  aceyte  poco  oxigenado.  Si  cae  sobre  las 
manos  , las  tiñe  de  amarillo  , y no  se  van  estas 
manchas  sino  con  la  epidermis.  El  modo  mas  sen- 
cillo de  concentrarle  es  exponerle  al  hielo , ó bien 
á un  frió  artificial.  Si  se  le  oxigena  por  el  ácido 
nítrico  , parte  se  convierte  en  ácido  oxálico  , y 
parte  en  ácido  málico.^ 

Se  ha  pretendido  sin  fundamento  que  se  des- 
prendia  mucho  gas  durante  la  destilación  dé  este 
ácido  ; siendo  asi  que  apenas  pasa  nada , quando 
la  destilación  se  hace  lentamente  , y á un  fuego 
moderado. 


DE  QUIMICA. 
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Estado  del  radical  oxálico  oxigenado  ó ácido 
oválico  con  las  bases  salijic ables  en  el  orden 
de  su  ajinidad  con  este  ácido. 


f 

Nombres  de  las  bases 
salijic  ables. 

* Nombres  de  las  sales 
neutras. 

ría  cal 

Oxálate  de  cal. 

La  bárita 

Oxálate  de  bárita. 

La  magnesia 

Oxálate  de  magnesia. 

La  potasa. . , 

Oxálate  de  potasa. 

La  sosa 

Oxálate  de  sosa. 

La  amoniaca . 

Oxálate  amoniacal. 

s* 

La  alúmina. . 

Oxálate  de  alúmina. 

0* 

El  óxido  de  z/nc 

Oxálate  de  zinc. 

8 

El  óxido  de  hierro.  . . . 

Oxálate  de  hierro. 

El  óxido  de  manganeso. 

Oxálate  de  manganeso. 

El  óxido  de  cobalto.  . . 

Oxálate  de  cobalto. 

El  óxido  de  nickel.  . . , 

Oxálate  de  nickel. 

El  óxido  de  plomo. . . . 

Oxálate  de  plomo. 

0 

El  óxido  de  cobre 

Oxálate  de  cobre. 

El  óxido  de  bismuto. . . 

Oxálate  de  bismuto. 

El  óxido  de  antimonio. 

Oxálate  de  antimonio.^ 

0 

El  óxido  de  arsénico. . . 

Oxálate  de  arsénico. 

8 

El  óxido  de  mercurio.  . 

Oxálate  de  mercurio. 

El  óxido  de  plata. . . . . 

Oxálate  de  plata. 

El  óxido  de  oro 

Oxálate  de  oro. 

^E1  óxido  de  platino. . . . 

Oxálate  de  platino. 

Nota*  Los  Químicos  antiguos  i gaoraban  todas  estas  combinaciones.' 
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tratado  elemental 


OBSERVACIONES 

Sobu  el  acido  oxálico,  y estado  de  sus  combinaciones. 


El  ácido  oxálico  se  prepara  principalmente  en 
la  Suiza  y Alemania  : le  extraen  exprimiendo  el 
zumo  jde  la  acedera  , en  el  qual  se  forman  crista- 
les , dexándole  reposar  largo  tiempo.  En  este  es- 
tado se  halla  saturado  en  parte  de  álkali  fixo  ve- 
getal , ' ó potasa  ; de  suerte  que  propiamente  ha- 
blando es  una  sal  neutra  con  grande  exceso  de 
ácido.  Para  tenerle  puro , es  preciso  formarle  ar- 
tificialmente , oxigenando  el  azúcar  , que  pare- 
ce que  es  el  verdadero  radical  oxálico.  Se  echan 
pues  sobre  una  parte  de  azúcar  de  seis  á ocho 
de  ácido  nítrico , y se  le  da  un  calor  suave  : re- 
sulta una  viva  efervescencia  , y se  desprende  gas 
nitroso  en  mucha  abundancia  : después  se  dexa 
reposar  el  licor  , y se  forman  en  él  unos  crista- 
les , que  son  ácido  oxálico  muy  puro.  Se  ponen 
á secar  sobre  un  papel  de  estraza  , para  separar 
las  últimas  porciones  de  ácido  nítrico  de  que  podia 
estar  embebido  , y para  mayor  seguridad  de  su 
pureza  se  le  disuelve  en  agua  destilada , y se  le 
vuelve  á cristalizar. 

( El  ácido  oxálico  no  es  el  único  ácido  que  puede 
obtenerse  oxigenando  el  azúcar:  el  mismo  licor  que 
da  los  cristales  de  ácido  oxálico  al  enfriarse , con- 
tiene también  ácido  málico,  que  está  un  poco  mas 
oxigenado.  En  fin  oxigenando  mas  el  azúcar  , se  la 
convierte  en  un  ácido  acetoso  ó vinagre. 

Unido  el  ácido  oxálico  con  una  corta  cantidad 
de  sosa  ó de  potasa  tiene , como  el  ácido  tártaro- 


QXTIMIC A#  22^ 

SO , la  propiedad  de  entrar  completamente  en  gran 
numero  de  combinaciones  sin  descomponerse  , re- 
sultando sales  de  dos  bases  , á las  quales  ha  si- 
do preciso  poner  nombres : á la  sal  de  acedera 
llamamos  oxálate  acídulo  de  potasa  , y á esta  mis- 
ma sal,  saturada  de  cal , oxálate  de  potasa  y de  cal. 
Ha  mas  de  un  siglo  que  conocen  los  Químicos  el 
ácido  oxíllico.  Mr.  Duelos  hizo  mención  de  él  en' 
las  Memorias  de  la  Academia  de  las  Ciencias  de 
1688  : Boerhaave  le  describió  con  mucho  cuidado; 
pero  Mr.  Scheele  es  el  primero  que  haya  recono- 
cido que  contenia  potasa  enteramente  formada  , de- 
mostrando su  identidad  con  el  ácido  que  se  forma 
por  la  oxigenación  del  azúcar. 
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OBSERVACIONES 

Sobre  el  radical  acetoso  oxigenado  por  un  primer 
grado  de  oxigenación  ó deido  acetoso , y sobre  sus 
combinaciones  con  las  bases  salijicables. 

Se  compone  el  radical  acetoso  de  la  reunión  del 
carbono  y del  hidrógeno  acidificados  por  la  adi- 
ción del  oxigeno.  Por  consiguiente  dicho  ácido 
consta  de  los  mismos  principios  que  el  ácido  tar- 
taroso  , que  el  oxálico  , que  el  cítrico  , que  el 
málico  , 3cc.  ; pero  la  proporción  de  los  principios 
vana  en  cada  uno  de  estos  ácidos  , y parece  que 
el  ácido  acetoso  es  el  mas  oxigenado  de  todos.  Ten- 
go algun  fundamento  para  creer  que  contiene  tam- 
bién un  poco  de  ázoe  , y que  este  principio , que 
no  existe  en  los  demas  ácidos  vegetales  que  acabo 
de  citar  , sino  acaso  en  el  tartaroso  , es  una  de  las 
causas  que  le  diferencia.  Para  formar  el  ácido  ace- 
toso ó vinagre  , se  expone  el  vino  á una  tempe- 
ratura suave  , añadiéndole  un  fermento  , que  con- 
siste principalmente  en  las  heces  que  se  separan  ^ 
de  otro  vinagre  durante  su  fabricación  i ó en  otras  | 
sustancias  de  la  misma  naturaleza.  La  parte  espi-  \ 
rituosa  del  vino  , esto  es , el  carbono  y el  hidró- 
geno , se  oxigenan  en  esta  operación  , en  la  qual 
siempre  se  verifica  una  disminución  de  ay  re  , por 
cuyo  motivo  es  indispensable  hacerla  al  ayre  li- 
bre ; y así  para  hacer  buen  vinagre  , es  necesario  ; 
que  el  tonel  no  esté  lleno  sino  hasta  la  mitad.  El  < 
ácido  que  se  forma  por  este  medio  es  muy  volá- 
til , y está  mezclado  con  una  gran  cantidad  de 
agua  y con  muchas  sustancias  extrañas.  Aunque  , 
para  conseguirle  puro  se  destila  á un  calor  suave  ¡ 
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Estado  de  las  combinaciones  del  radical  acetoso  oxígenédü  por  el  primer  grado  de  oxigenación  con  las  bases  s^lifu ables  según  su  ajinidad  con  este  ácido.  * 


■ero  menclatuita  nueva. 

Nombres  de  las  bases  salificables. 

Nombres  de  las  sale 

neutras 

Acetite  de  bárita.  . 

Acetite  de  potasa. 

i 

r„  .... 

Acetite  de  sosa.  

i 

T.  ..I 

Acetite  de  cal 

Acetite  de  magnesia.  ....  . 

Acetite  amoniacal « 

P".!  nvifln  7Ínr.  - .... 

Acetite  de  zinc.  ...  .... 

P.l  OY?r1r»  rift  manaataflsrt.  , 

Acetite  de  mangáneso*  • • . • 

171  rip  íií<“rrn.  ,, 

Acetite  de  hierro#  •-•••••• 

Combinaciones  del^ 

F.l  nYiHr»  df;  plnmo rii 

Acetite  de  plomo#  •••••* 

ácido  acetoso  con 

171  ÍAY^dn  di*  . , , , 

171  ov^drt  d#*  rnKalfri ^ , 

171  nv'i'drt  di»  .... 

Kl  nrí-dr»  dr  nirlr#»l. 

17)  /%v*tdrk  d^  nrcíniGG., 

F.l  nT?dn  d^  Kí«miitr»  . , 

El  óxido  de  mercurio 

171  dí“  . y . . - . 

]fOM'£NCLATUJlA  A N T J G V A, 


Idomires  de  ¡as  bases. 


Combinaciones  del^ 
ácido  del  vinagre  con 


La  tierra  pesada. 


"Nombres  de  las  sales  neutras. 


El  álkali  fixo  vegetal. 


/Desconocida  de  los  antiguos;  fue  descubierta  por  Morveau  , y 
■\  la  llamó  acete  barótico. 

Í Tierra  foliada  de  tártaro  secretísima  de  Mullcr  , arcano  de  tár- 
taro de  Basilio  Valentino  y dg  Paracelso , magisterio  pur- 
gante de  tártaro  de  Sehroedero,,  sal  esencial  de  vino  de  Zwel- 
.»  fer  , tártaro  regenerado  de  Tiíhcnio  , sal  diurética  de  SU- 
l.  vio  y de  VVilson. 

, /Tierra  foliada  con  base  de  alkáli mineral  , tierra  foliada  minc- 

E1  alkali  fixo  mineral ^ cristalizable,,  sal  acetosa  mineral. 

r . fSal  de  creta,  sal  de  coral,  sal  deojos  de  cangreios  , de  la  qual 

La  tierra  calcárea, { ' 4 

T , j , , /Desconocida  de  los  antiguos:  Wínzel  es  el  primero  que  habló 

l-<3  D3.S&  uc  £31  oc  lipsoni»  ■ cllfl 

El  álkali  volátil.  | Espíritu  de  MInderero  ó de  Menleret , sal  acetosa  amoniacal. 

lEsta  combinación  la  conocléror  Glaubero  , Schwedemberg, 

La  cal  de  zinc J Respour , Pott  , Lassonc  y Venzel  ; pero  no  le  dieron 

j (_  nombre  particular. 

La  cal  de  manganesa j No  la  conocieron  los  antiguos. 

r 1 j , • ! /Vinagre  marcial.  Schefter , Moniet , Wcnzel  y el  Duque  de 

La  cal  de  hierro,  j | ^ describieron  esta  comblaaclon. 

La  cal  de  plomo.! ) Azúcar  de  Saturno , vinagre  de  iaturno  , sal  de  Saturno. 

T_,  i /Lemery  , MargrafF,  Monnet , Venslendorf  y Wenzel  cono- 

a c e estano.j ^ ciéron  esta  combinación  •,  pen  no  le  dieron  nombre. 

La  cal  de  cobaltó | Tinta  simpática  de  Cadet. 

T , , , /Cardenillo,  cristales  de  verdete  .cristales  de  Venus , verdete, 

La  cal  de  cobre. ^ verdete  destilado. 

La  cal  de  nickel 1 No  la  conocieron  los  antiguos. 

La  cal  de  arsénico | Licor  fumante  , arsénico  acetoso, ó fósforo  líquido  de  Cadet. 

y 1 j K-  ..  /Azúcar  de  bismuto  de  Geoffroí  Fue  conocida  esta  combina- 

a ca  e ismuto ^ Pott,  Wenstendorf,  Bergman  y Morveau. 

^Tierra  foliada  mercurial.  Gebavcr  hizo  mención  de  esta  cotn- 

La  cal  de  mercurio -J  b/nacion  en  1748  , la  describéron  Hellot , MargrafF,  Moh- 

X net  y Wenzel  ; es  el  famoatj'anüveneieo  de  K,eyscr. 

La  cal  de  antimonio j 

Toral  rlr  ,^Inro  conocléron  los  antiguos!,;  y la  describieron  MargraíF, 

e P a a Monnet  y Wenzel.  í 

T o rol  rir  rrr  F /Esta  comblnacíon  es  poco  cono<|jda  ; Sehroedero  y Junckero 

a ca  e oro.  . .j. hacen  mención  de  ella.  I 

La  cal  de  platina | No  es  conocida  esta  combInacIoi| 

T , , . /El  vinagre  disuelve  muy  corta  párclon  de  alúmina  , de  lo  que 

i se  ha  asegurado  Wenzel.  ^ 


• Los  Q'ilmicos  antiguos  no  han  conocido  de  estas  sales  mas  que  el  acetite  de  potasa,  el  de  sosa,  el  amoniacal,  el  de  cobre  y el  de 
Mr.  Cadet  fue  quien  descubrió  el  acetite  de  arsénico.  (Verse  el  tomo  III.  de  los  sabios  eatrrugeros.  ) Debemos  Principalmente  a Mr.  wen 
lei , à los  Académicos  de  Dijon  y a MM.  Lassone  y Proust  el  conocimiento  que  tenemos  de  las  propiedades  de  los  demás  aceuieo. 


Acaso  el  radical  acetoso  ademas  del  hidrógeno  y carbono  tiene  también  un  poco  de  ázoe.  Puede  rezelarse  esto  por  la  propiedad 
que  tiene  el  acetite  de  potasa  de  dar  álkali  amoniacal  en  la  destilación,  á menos  que  el  ázoe  qu®  concurre  á Ja  formación  de  este 
álkali  amoniacal  no  resulte  de  la  descomposición  de  la  misma  potasa. 
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en  vasijas  de  barro  ó de  vidrio  ,.es  de  presumir 
que  el  ácido  acetoso  muda  de  naturaleza  en  esta 
Operación  ; lo  que  parece  que  no  han  observado 
los  Químicos  : el  ácido  que  pasa  en  la  destilación 
no  es  exáctamente  de  la  misma  naturaleza  que  el 
que  queda  en  el  alambique  , pues  este  último  pa- 
rece que  está  mas  oxigenado. 

No  basta  la  destilación  para  quitar  al  ácido 
acetoso  la  flema  extraña  con  que  está  mezclado: 
el  mejor  medio  de  concentrarle  , sin  alterar  su 
I naturaleza  , es  exponerle  á un  frió  de  quatro  á seis 
grados  baxo  el  de  la  congelación  : la  parte  aquosa 
se  hiela  , y queda  líquido  el  ácido.  Parece  que  el 
ácido  acetoso  , libre  de  toda  combinación  , se  ha- 
lla naturalmente  en  el  estado  de  gas  á la  tempera- 
tura  y grado  de  presión  en  que  vivimos  , y que 
no  podemos  retenerle  sino  combinándole  con  üna 
gran  porción  de  agua> 

Hay  otros  métodos  mas  químicos  para  obte- 
ner el  ácido  acetoso  ; consisten  en  oxigenar  el  áci- 
do del  tártaro , el  ácido  oxálico  , ó el  ácido  má- 
lico  por  el  ácido  nítrico  ; pero  debemos  creer  que 
la  proporción  de  las  bases  que  componen  el  ra- 
dical , varía  en  esta  operación.  Mr.  Hassenfratz 
está  repitiendo  los  experimentos  con  que  se  ha 
pretendido  establecer  la  posibilidad  de  estas  con- 
versiones. ^ 

Se  hace  con  bastante  facilidad  la  combinación 
del  ácido  acetoso  con  las  diferentes  bases  salifica- 
bles  ; pero  la  mayor  parte  de  las  sales  que  re- 
sultan no  son  cristalizares  , á excepción  de  las 
que  estan  formadas  por  el  ácido  tartaroso  y el  oxá- 
lico , que  en  general  son  poco  solubles.  Tampo- 
co el  tártrite  y el  oxálate  de  cal  lo  son  sensible- 
mente. Los  malates  estan  como  en  un  medio  en- 
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tre  los  oxálates  y los  acetatos,  respecto  á la  so- 
lubilidad , así  como  el  ácido  que  los  forma  se  ha- 
lla en  el  mismo  caso  en  quanto  al  grado  de  oxi- 
genación. 

Es  necesario  que  los  metales  esten  oxigenados 
para  que  los  pueda  disolver  el  ácido  acetoso  , co- 
mo sucede  con  todos  los  demas  ácidos. 


\ 


j 


’V 


á. 

<v' 
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Estado  de  las  combinaciones  del  radical  acetoso  oxi^ 
genado  por  un  segundo  grado  de  oxigenación  6 deido 
acético  con  las  bases  salijicables  en  el  orden 
de  su  afinidad  con  este  deido. 


Nombres  de  las  bases 
salificables. 

Nombres  de  las  sales 
neutras. 

[Observaciones. 

Xa  bárita 

Acétate  barítico. 

La  potasa 

Acétate  de  potasa. 

La  sosa 

Acétate  de  sosa. 

La  cal 

Acétate  de  cal. 

La  magnesia 

Acétate  de  magnesia. 

Todas  estas  com- 

La amoniaca 

Acétate  amoniacal. 

binaciones  eran 

£1  óxido  de  zinc... 

Acétate  de  zinc. 

ignoradas  de  los 

El  óxido  de  manga- 

Acétate de  mangane- 

antiguos, y aun 

neso  

so. 

hoy  dia  los  Quí- 

S" 

3' 

El  óxido  de  hierro. 

Acétate  de  hierro. 

micos  que  se  ha- 

S 

o* 

a 

El  óxido  de  plomo. 

Acétate  de  plomo. 

llan  bien  entera- 

5 

El  óxido  de  estaño. 

Acétate  de  estaño. 

dos  de  los  des- 

El  óxido'de  cobalto. 

Acétate  de  cobalto. 

^cubrimientos  mo- 

o 

El  óxido  de  cobre.. 

Acétate  de  cobre. 

dernos  , no  pue- 

b 

r> 

El  óxido  de  nickel.. 

Acétate  de  nickel. 

den  asegurar  si 

ri’ 

o 

El  óxido  de  arsénico. 

Acétate  de  arsénico. 

la  mayor  parte 

8 

s 

El  óxido  de  bismuto. 

Acétate  de  bismuto. 

de  las  sales  ace- 

£1 óxido  de  mercu- 

Acétate de  mercu- 

tosas deben  co- 

rio  

rio. 

locarse  entre  las 

El  óxido  de  antimo- 

Acétate de  antimo- 

acetites ó aceta- 

nio 

nio. 

tes. 

El  óxido  de  plata.. 

Acétate  de  plata. 

El  óxido  de  oro. . . . 

Acétate  de  oro. 

El  óxido  de  platino. 

Acétate  de  platino. 

Xa  alúmina 

Acetate'de  alúmina.^ 

1 
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OBSERVACIONES 

Sobre  el  acido  acético^  y estado  de  sus  combinaciones. 

Hemos  dado  el  nombre  de  ácido  acético  al -vina- 
gre radical , porque  suponemos  que  está  mas  car- 
gado de  oxígeno  que  el  vinagre  ó ácido  acetoso. 
En  esta  suposición  seria  el  vinagre  radical  ó ácido 
acético  el  último  grado  de  oxigenación  que  pudie- 
se recibir  el  radical  hidro-carbonoso ; pero  por  mas 
probable  que  sea  esta  conseqüència , necesita  con- 
firmarse por  experimentos  mas  decisivos.  Para  pre- 
parar el  vinagre  radical  se  toma  acetite  de  potasa, 
que  es  una  combinación  de  ácido  acetoso  y de  po- 
tasa , ó acetite  de  cobre , que  es  una  combinación 
del  mismo  ácido  y de  cobre : se  echa  encima  una 
tercera  parte  de  su  peso  de  ácido  sulfúrico  con- 
centrado , y se  obtiene  por  la  destilación  un  vi- 
nagre muy  concentrado,  que  se  llama  vinagre  ra- 
dical , ó ácido  acético.  Pero , como  lo  acabo  de  de- 
cir , no  está  demostrado  rigurosamente  que  este 
ácido  esté  mas  oxigenado  que  el  ácido  acetoso  co- 
mún , ni  que  tampoco  difiera  de  él  por  la  distinta 
proporción  de  los  principios  del  radical. 


DE  QUIMICA. 


^35 


Estado  de  las  combinaciones  del  radical  succinüo 
oxigenado  ó deido  succinico  con  las  bases  salijicables 
en  el  orden  de  su^  ajinidad  con  este  deido. 


"Nombres  de  las  bases 
salijicables. 

Nombres  de  las  sales 
neutras. 

'La  bárita 

La  cal 

La  potasa 

La  sosa • . 

Succinate  de  bárita. 
Succinate  de  cal. 

Succinate  de  potasa. 
Succinate  de  sosa. 

La  amoniaca 

Succinate  amoniacal. 

La  magnesia 

Succinate  de  magnesia.  ^ 

JJ* 

La  alumina 

Succinate  de  alumina. 

El  óx^do  de  zinc.  ..... 

Succinate  de  zinc. 

§ 

El  óx'ido  de  hierro ’ 

Succinate  de  hierro. 

El  óx'ido  de  manganeso. 

Succinate  de  manganeso. 

rj* 

El  óxido  de  cobalto.  . . . 

Succinate  de  cobalto. 

El  óxido  de  nickel 

Succinate  de  nickel. 

El  óxido  de  plomo.  . . . 

Succinate  de  plomo. 

El  óxido  de  estaño 

Succinate  de  estaño. 

El  óxido  de  cobre 

Succinate  de  cobre. 

El  óxido  de  bismuto.  , . 

Succinate  de  bismuto. 

El  óxido  de  antimonio... 

Succinate  de  antimonio. 

o 

a 

El  óxido  de  arsénico.  . . 

Succinate  de  arsénico. 

»>* 

El  óxido  de  mercurio. . . 

Succinate  de  mercurio. 

El  óxido  de  plata 

El  óxido  de  oro 

.El  óxido  de  platino. . . . 

Succinate  de  plata. 

Succinate  de  oro. 

Succinate  de  platino. 

=¡ 

Nota.  Los  Químicos  antiguos  ignoiaban  todas  estas  combinaciones. 
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OBSERVACIONES 

Sobre  el  acido  succínico , y estado  de  sus  I 
combinaciones, 

JEl  ácido  succínico  se  extrae  por  destilación  del 
succino,  karave  ó ámbar  amarillo.  Basta  poner  esta 
sustancia  en  una  retorta , y darle  un  calor  suave, 
para  que  el  ácido  succínico  se  sublime  al  cuello 
de  la  retorta  baxo  forma  concreta.  Es  necesario  no 
apurar  mucho  la  destilación,  para  que  no  pase  el 
aceyte:  concluida  la  operación,  se  pone  á enxugar 
la  sal  sobre  papel  de  estraza:  después  se  purifica 
por  disoluciones  y cristalizaciones  repetidas. 

Este  ácido  necesita  veinte  y quatro  partes  de 
agua  fria  para  mantenerse  en  disolución ; pero  es 
mucho  mas  disoluble  en  agua  caliente : altera  muy 
poco  la  tintura  azul  de  los  vegetales , y no  tiene 
las  calidades  de  ácido  en  grado  muy  eminente.  Mr. 
Morveau  es  el  primer  Químico  que  haya  inten- 
tado determinar  sus  diferentes  afinidades , y con- 
forme á lo  expuesto  por  él,  (se  han  indicado  en  el 
estado  que  acompaña  á estas  observaciones. 


DE  QUIMICA. 


Estado  de  las  combinaciones  del  radical  benzoico 
oxigenado  6 deido  benzoico  con  las  diferentes  bases 
salijicables  colocadas  por  orden  alfabético. 


1 

Nombres  de  las  bases 

Nombres  de  las  sales 
neutras. 

rLa  alúmina 

La  amoniaca 

La  bárita 

Benzoate  de  alúmina. 
Benzoate  amoniacal. 
Benzoate  barítlco. 

La  magnesia 

Benzoate  de  magnesia. 

o-* 

S 

La  potasa 

Benzoate  de  potasa. 

S‘ 

La  sosa 

Benzoate  de  sosa. 

El  óxido  de  antimonio. . 

Benzoate  de  antimonio.  ' 

s* 

El  óxido  de  arsénico.  . . 

Benzoate  de  arsénico. 

El  óxtdo  de  bismuto. . . . 

Benzoate  de  bismuto. 

El  óxido  de  cobalto. . . . 

Benzoate  de  cobalto. 

El  óxido  de  cobre 

Benzoate  de  cobre. 

El  óxido  de  estaño.  . . . 

Benzoate  de  estaño. 

El  óxido  de  hierro. . . 

Benzoate  de  hierro. 

El  óxido  de  manganeso. 

Benzoate  de  manganeso. 

M 

Os. 

El  óxido  de  mercurio. . 

Benzoate  de  mercurio. 

O 

El  óxido  de  molibdeno. 

Benzoate  de  molibdeno. 

o 

El  óxido  de  nickel 

Benzoate  de  nickel. 

a 

El  óxido  de  plata 

El  óxido  de  plomo.  . . . 
El  óxido  de  tunsteno. . . 

Benzoate  de  plata. 

Benzoate  de  plomo. 
Benzoate  de  tunsteno. 

1 

^£1  óxido  de  zinc 

Benzoate  de  zinc. 

J 

Nota.  Los  Químicos  antiguos  igooráron  todas  estas  coínbinaciones: 
r aun  al  presente  no  hay  cosa  satisfactoria  sobre  las  i^ropiedades  del 
icido  benzdico , y sus  afinidades. 
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OBSERVACIONES 

Sobre  el  acido  benzoico, y estado  de  sus  combinaciones 
con  las  bases  saliflc ables, 

I^os  antiguos  Químicos  conocieron  este  ácido  con 
el  nombre  de  flores  de  benjui , *y  se  conseguia  por 
la  sublimación.  Después  descubrió  Mr.  Geoftroy, 
que  se  podia  extraer  igualmente  por  la  via  húme- 
da; y en  fin  Mr.  Scheele,  después  de  muchos  ex- 
perimentos que  hizo  con . el.  benjui  , convino 
en  el  proceder  siguiente.  Se  toma  buena  agua 
de  cal , en  la  que  es  ventajoso  dexar  algo  de  cal 
en  exceso  : se  pone  á digerir  en  ella  el  benjuí  re- 
ducido á polvo  porción  por  porción , removiendo 
continuamente  la  mezcla.  Después  de  media  hora 
de  digestión,  se  decanta , y se  echa  nueva  agua  de 
cal , y así  se  repite  hasta  que  se  note  que  el  agua 
de  cal  ya  no  se  neutraliza.  Se  juntan  todas  estas 
aguas , y se  ponen  á evaporar  ; y quando  han  men- 
guado todo  lo  posible  sin  llegar  á cristalizar , se 
dexan  enfriar : y se  añade  ácido  muriáfico  gota  á 
gota,  hasta  que -no  se  forme  ya  precipitado  alguno. 
La  sustancia  que  se  obtiene  por  este  proceder,  es 
él  ácido  benzoico  concreto. 


DE  QUIMICA. 


Estado  de  las  combinaciones  del  radical  canf orico 
oxigenado  o deido  canf  orico  con  las  bases  salijicabks 
por  orden  alfabético. 


Nombres  de  las  bases 
salificables. 

Nombres  de  las  sales 
neutras. 

í 

rLa  alumina. 

Canforate  de  alumina. 

La  amoniaca 

Canforate  amoniacal. 

El  óxido  de  antimonio. . 

Canforate  de  antimonio. 

El  óxido  de  arsénico. . , . 

Canforate  de  arsénico. 

La  bárita 

Canforate  barítico. 

1- 

El  óxido  de  bismuto.  . . 

Canforate  de  bismuto. 

JJ* 

La  cal 

Canforate  de  cal. 

El  óxido  de  cobalto. . . . 

Canforate  de  cobalto. 

S» 

El  óxido  de  cobre 

Canforate  de  cobre. 

El  óxido  de  estaño 

Canforate  de  estaño. 

El  óxido  de  hierro 

Canforate  de  hierro.  , , 

La  magnesia 

Canforate  de  magnesia. 

& 

El  óxido  de  manganeso. 

Canforate  de  manganeso. 

El  óxido  de  mercurio, . . 

Canforate  de  mercurio. 

El  óxido  de  nickel 

Canforate  de  nickel. 

■n 

El  óxido  de  oro 

Canforate  de  oro. 

o 

El  óxido  de  plata 

Canforate  de  plata. 

<s 

El  óxido  de  platino. . . . 

Canforate  de  platino. 

El  óxido  de  plomo.  . . . 

Canforate  de  plomo. 

La  potasa 

Canforate  de  potasa. 

La  sosa 

Canforate  de  sosa. 

^£1  óxido  de  zinc 

Canforate  de  zinc. 

Xfota.  Los  Químicos  antiguos  ignoraban  todas  esta?  combinaciones. 
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TRATADO  ELEMENTAL 


OBSERVACIONES 

Sobre  el  acido  canfórico , y estado  de  sus 
combinaciones. 

Eil  alcanfor  es  una  especie  de  aceyte  esencial  con- 
creto , que  se  extrae  por  la  sublimación  de  un  lau- 
rel que  se  cria  en  la  China  y en  el  Japón.  Mr. 
Kosegarten  ha  destilado  hasta  ocho  veces  ácido  ní- 
trico sobre  alcanfor  , y ha  llegado  de  este  modo 
a oxigenarle , y convertirle  en  un  ácido  muy  aná- 
logo al  ácido  oxálico.  Sin  embargo  se  diierencia 
en  algunas  cosas,  por  lo  que  hemos  determinado 
conservarle  hasta  nuevo  examen  un  nombre  parti- 
cular. ‘ 

Como  el  alcanfor  es  un  radical  carbono-hidroso 
ó hidro-carbonoso , no  es  extraño  que  oxigenán- 
dole produzca  ácido  oxálico,  ácido  málico,  y otros 
muchos  ácidos  vegetales.  Los  experimentos  referi- 
dos de  Mr.  Kosegarten  no  desmienten  esta  conje- 
tura , pues  la  mayor  parte  de  los  fenómenos  que  ha 
observado  en  la  combinación  de  este  ácido  con 
las  bases  salificables , se  observan  también  en  las 
combinaciones  del  ácido  .oxálico , ó del  málico;  lo 
que  me  inclina  bastante  á considerar  el  ácido  can- 
fórico como  una  mezcla  de  ácido  oxálico  y de  áci- 
do sálico. 
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Estado  de  las  combinaciones  del  radical  agdlico 
6 ácido  agdlico  con  las  bases  salificables  puestas 
j)or  orden  alfabético. 


Nombres  de  las  bases. 

Nombres  de  las  sales 
neutras. 

JS'ómenclatiira  nueva. 

''La  alúiïiina 

Galate  de  alumina. 

La  amoniaca 

Galate  amoniacal. 

El  óxido  de  antimonio. 

Galate  de  antimonio. 

El  óxido  de  arsénico.  . . 

Galate  de  arsénico. 

La  barita 

Galate  de  barita. 

s 

El  óxido  de  bismuto. . . 

Galate  de  bismuto. 

I* 

La  cal . 

Galate  de  cal. 

El  óxido  de  cobalto. . . 

Galate  de  cobalto. 

* S’ 

El  óxido  de  cobre 

Galate  de  cobre. 

El  óxido  de  estaño.  . . . 

Galate  de  estaño.  r j 

El  óxido  de  hierro. . . . 

Galate  de  hierro. 

. 

La  magnesia. ........ 

Galate  de  magnesia. 

^ * 

Él  óxido  de  manganeso. 

Galate  de  mángañesO. 

ti 

El  óxido  de  mercurio.  . 

Galate  de  mercurio» 

El  óxido  de  nickel.  . . . 

Galate  de  nickel. 

El  óxido  de  oro.. ..... 

Galate  de  oro. 

«a 

El  óxido  de  plata 

, Galate  de  plata. 

c» 

El  óxido  de  platino.  . . 

Galate  de  platino. 

El  óxido  de  plomo.  . . . 

Galate  de  piorno. 

La  potasa. 

Galate  de  potasa. 

La  sosa.  

Galate  de  sosa. 

. 1 óxido  de  zinc 

Galate  de  zinc.  , 

ii 

— 

. ^ 

Nota.  Los  Químicos  antiguos  ignoráron  todas  estas  co'fiWnaciodes. 
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OBSERVACIONES 

Sobre  el  acido  agalico,  y estado  de  sus  combinaciones. 

Eíl  ácido  agálico  /gálico  ó principio  astringente  se 
extrae  de  la  agalla  , ya  sea  por  Ja  simple  infusión  ó 
decocción  en  el  agua  , ó ya  por  una  destilación  á 
un  fuego  muy  manso.  Ha  muy  poco  tiempo  que 
se  ha  mirado  con  alguna  atención  esta  sustancia. 
Los  Comisarios  de  la  Academia  de  Dijon  han 
examinado  todas  sus  combinaciones , y han  dado 
el  trabajo  mas  completo  que  hasta  entonces  se  te- 
nia. Aunque  las  propiedades  ácidas  de  este  prin- 
cipio sean  remisas  , con  todo  vuelve  encarnada  la 
tintura  del  girasol  , descompone  los  sulfuretos , y 
se  une  con  todos  loá  metales  , quando  ya  han  es- 
tado anteriormente  disiieltos  en  otro  ácido  , y los 
precipita  baxo  distintos  colores.  El  hierro  da  por 
esta  combinación  un  precipitado  azul  , ó de  un 
violado  obscuro.  Este  ácido  , si  es  que  merece  es- 
te nombre , se  halla  en  muchos  vegetales  , como 
en  el  roble , sauce  , lirio  ó espadaña  de  las  lagu- 
nas , fresa  , ninfea  , quina  , en  la  cáscara  y flor  de 
granada  , y en  muchas  maderas  y cortezas.  Se  ig- 
nora absolutamente  qual  es  su  radical. 


r>E  QUIMICA. 


?43 


Estado  de  las  combinaciones  del  radical  láctico 
oxigenado  ó acido  láctico  con  las  bases  salijicables 
j?or  orden  alfabético. 


r 

Nombres  de  las  sales 
salijicables,- 

Nombres  de  las  sales 

neutras.  1 

Nomenclatura  nueva. 

'La  alúmina 

Lactate  de  alúmina. 

La  amoniaca 

Lactate  amoniacal. 

El  óxido  de  antimonio... 

Lactate  de  antimonio. 

El  óxido  de  arsénico. . . 

Lactate  de  arsénico. 

D 

La  bárita 

Lactate  de  bárita. 

s 

S' 

El  óxido  de  bismuto. . . 

Lactate  de  bismuto.  i 

a’ 

La  cal 

Lactate  de  cal. 

El  óxido  de  cobalto. . . . 

Lactate  de  cobalto. 

El  óxido  de  cobre 

Lactate  de  cobre. 

El  óxido  de  estaño.  . . . 

Lactate  de  estaño. 

El  óxido  de  hierro.  . . . 

Lactate  de  hierro. 

El  óxido  de  manganeso. 

Lactate  de  manganeso. 

El  óxido  de  mercurio.  . 

Lactate  de  mercurio. 

El  óxido  de  nickel.  . . . 

Lactate  de  nickel. 

El  óxido  de  oro 

Lactate  de  oro. 

o 

El  óxido  de  plata 

Lactate  de  plata. 

Q 

El  óxido  de  platino. . . . 

Lactate  de  platino* 

a 

El  óxido  de  plomo.  . . . 

Lactate  de  plomo. 

La  potasa 

Lactate  de  potasa. 

•La  sosa 

Lactate  de  sosa. 

^E1  ójcido  .de  zinc 

Lactate  de  zinc. 



-=—=1/ 

Nota,  Los  Químicos  antiguos  ignoraban  todas  estas  coa)b«>aciones. 
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OBSERVACIONES 

Sobre  el  acido  láctico j y estado  de  sus  combinaciones^ 

A Mr.  Scheele  es  á quien  debemos  los  únicos 
conocimientos  exactos  que  tenemos  sobre  el  ácido 
láctico.  Este  ácido  se  encuentra  en  el  suero  , y es- 
tá unido  con  un  poco  de  tierra.  Para  obtenerle 
'se  reduce  el  suero ^ por  evaporación  á la  octava 
parte  de  su  volumen  : se  filtra  para  separar  todo 
el  queso  , y se  le  echa  cal  , la  qual  se  apodera  del 
ácido  en  qiiestion  ; y se  separa  después , añadiendo 
ácido  oxálico.  Se  sabe  efectivamente  que  este  úl- 
timo ácido  forma  con  la  cal  una  sal  casi  insoluble. 
Luego  que  se  ha  separado  el  oxalate  de  cal  por 
decantación  , se  evapora  el  licor  hasta  consistencia 
de  miel , se  añade  espíritu  de  vino  que  disuelve 
el  ácido , y se  filtra  para  separar  el  azúcar  de  la 
leche  y las  demas  sustancias  extrañas.  Para  obtener 
después  el  ácido  láctico  basta  separar  el  espíritu 
de  vino  por  la  evaporación  ó destilación. 

Este  ácido  se  une  con  casi  todas  las  bases  sali- 
ficables , y forma  con  ellas  sales  incristalizables.  Pa- 
rece que  se  acerca  mucho  al  ácido  acetoso. 
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Estado  de  las  combinaciones  del  'radical  sacddctico 
oxigenedo  6 deido  sacoldctico  con  las  bases  sa- 
- lijlcables  en  el  orden  de  su 
con  este  deido. 


ISfomhres  de  las  hases 
salificables. 

Nombres  de  las  sales 
neutras. 

Nomenclatura  nueva. 

'La  cal 

La  barita 

Sacolate  de  cal. 

Sacolate  de  barita. 

La  magnesia 

Sacolate  de  magnesia. 

La  potasa 

Sacolate  de  potasa. 

a‘ 

& 

La  sosa 

Sacolate  de  sosa. 

La  amoníaca. 

Sacolate  amoniacal. 

5* 

La  alumina 

Sacolate  de  alumina. 

?! 

«r, 

F.l  óxido  de  zinc 

Sacolate  de  zinc. 

El  óxido  de  manganeso. 

Sacolate  de  manganeso. 

El  óxido  de  hierro.  . . , 

Sacolate  de  hierro. 

i 

El  óxido  de  plomo.  . . . 

Sacolate  de  plomo. 

El  óxido  de  estaño. . . . 

Sacolate  de  estaño. 

1 

El  óxido  de  cobalto.  . . 

Sacolate  de  cobalto. 

0 

El  óxido  de  cobre. .... 

Sacolate  de  cobre. 

rs 

El  óxido  de  nickel.  . . . 

Sacolate  de  nickel. 

0 

El  óxido  de  arsénico. . . 

Sacolate  de  arsénico. 

El  ó>ñdo  de  bismuto. . . 

Sacolate  de  bismuto. 

S 

El  óxido  de  mercurio  . . 
El  óxido  de  antimonio. 
.El  óxido  de  plata 

Sacolate  de  mercurio. 

Sacolate  de  antimonio. 
Sacolate  de  plata. 

JJ 

Ifota.  Los  Químicos  antiguos  ignoraban  todas  estas  combinaciones. 
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OBSERVACIONES 

Sobre  el  acido  sacoláctico  , / estado  de  sus 
combinaciones. 

Puede  extraerse  del  suero  por  evaporación  una 
especie  de  azúcar  muy  semejante  á la  de  las  ca- 
ñas-de azúcar  , y que  desde  muy  antiguo  se  co- 
noce én  la  Farmacia. 

Esta  azúcar  es  susceptible  como  la  común  de 
oxigenarse  por  diferentes  medios,  y principalmen- 
te por  su  combinación  con  el  ácido  nítrico  : para 
lo  qual  se  destila,  mu  chas  veces  con  este  ácido,  re- 
novándole en  cada  una  de  ellas : se  concentra  des- 
pués el  líquido  por  la  evaporación  : se  le  dexa 
cristalizar  , y se  obtiene  ácido  oxálico  ; al  mismo 
tiempo  se  separa  un  polvo  blanco  muy  fino , que 
es  susceptible  de  combinarse  con  los  álkalis  fixos, 
con  el  álkali  amoniacal  , con  las  tierras  , y tam- 
bién con  algunos  metales.  A este  ácido  concreto, 
descubierto  por  Mr.  Scheele  , se  ha  dado  el  nom- 
bre de  ácido  sacoláctico.  Su  acción  sobre  los  me- 
tales es  poco  conocida  , y solamente  se  sabe  que 
forma  con  ellos  sales  muy  poco  solubles.  El  orden 
de  las  afinidades  que  se  ha  seguido  en  este  estado 
es  el  que  indicó  Mr.  Bergman. 
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Estado  del  radical  fórmico  oxigenado  6 acido 
fórmico  con  las  bases  salijicables  eh  el  órden 
de  su  afinidad  con  este  ácido. 


1 

'Noml·res  de  las  sales 
salijicables. 

Nombres  de  las  sales 
neutras 

Nomenclatura  nueva. 

'La  barita 

Formiate  de  barita. 

La  potasa 

Formiate  de  potasa. 

La  sosa 

Formiate  de  sosa. 

La  cal 

Formiate  de  cal. 

La  magnesia 

Formiate  de  magnesia. 

s 

a’ 

La  amoniaca 

Formiate  amoniacal. 

El  óxido  da  zinc 

Formiate  de  zinc. 

í? 

<-» 

El  óxido  de  manganeso. 

Formiate  de  manganeso. 

El  oxido  de  hierro.  . . , 

Formiate  de  hierro. 

1^ 

El  óxido  de  plomo.  . . . 

Formiate  de  plomo. 

'S: 

0 

El  óxido  de  estaño. . . . 

Formiate  de  estaño. 

El  óxido  de  cobalto.  . . 

Formiate  de  cobalto. 

El  óxido  de  cobre 

Formiate  de  cobre. 

El  óxido  de  nickel.  . . . 

Formiate  de  nickel. 

El  óxido  de  bismuto.  . . 

Formiate  de  bismuto. 

i 

El  óxido  de  plata 

Formiate  de  plata. 

1 

La  alúmina 

Formiate  de  alúmina. 

========ü 

Nota,  Todas  estas  combinaciones  eran  ignoradas  de  los  Químicos  an- 
ti£  uos. 
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OBSERVACIONES 

Sobre  el  ácido  fórmico^  y estado  de  sus  combinaciones, 

EjI  ácido  fórmico  se  conoce  desde  el  siglo  último. 
Samuel  Fisher  fas  el  primero  que  lo  obtuvo  des- 
tilando hormigas.  Mr.  AlargraíF  siguió  este  mismo 
asunto  en  una  Memoria  que  publicó  en  1749  ; y 
los  Señorea  Ardwisson  y Ochrn  en  una  disertación 
que  publicaron  en  Leipsic  en  1777.  Se  extrae  es- 
te ácido  de  una  especie  de  hormiga  grande  rubia, 
fórmica  rufa , que  hace  sus  hormigueros  en  los 
bosques.  Si  se  quiere  extraer  por  destilación,  se  me- 
ten las  hormigas  en  una  retorta  de  vidrio,  ó en 
úna  cucúrbita  armada  con  su  cabeza  : se  destila  á 
un  calor  manso  , y se  halla  el  ácido  fórmico  en  el 
recipiente  ; se  saca  cerca  de  la  mitad  del  peso  de 
las  hormigas. 

O 

Quando  se  quiere  proceder  por  la  lixiviacio-n, 
se  lavan  las  hormigas  en  agua  fría  , se  extienden 
sobre  un  lienzo , y se  pasa  por  ellas  agua  hirvien- 
do , que  se  carga  de  la  parte  ácida  : se  pueden 
también  exprimir  un  poco  estos  insectos  en  el  lien- 
zo , y el  ácido  es  entonces  mas  fuerte.  Para  ob- 
tenerle puro  y concentrado  se  rectifica  , y se  sepa- 
ra la  flema  por  medio  de  la  congelación, 
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Estado  de  las  combinaciones  del  radical  honihico 
ó acido  bómbico  con  las  sustancias  salijicabks 
for  orden  alfabético,  >; 


r - 

I^ombres  de  las  bases 
salificables. 

Nombres  de  las  sales 
neutras. 

Nomenclatura  nueva. 

ría  alúmina 

Bombiate  de  alúmina. 

La  amoníaca 

Bombiate  amoniacal. 

El  óxido  de  antimonio. . 

Bombiate  de  antimonio.  ^ 

El  óxido  de  arsénico. . . . 

Bombiate  de  arsénico. 

La  bárita 

Bombiate  de  bárita. 

S 

El  óxido  de  bismuto.  . . 

Bombiate  de  bismuto. 

S’ 

La  cal 

Bombiate  de  cal. 

Si 

El  óxido  de  cobalto. . . . 

Bombiate  de  cobalto. 

S* 

El  óxido  de  cobre 

Bombiate  de  cobre. 

t-» 

El  óxido  de  estaño.  . . . 

Bombiate  de  estaño. 

El  óxido  de  hierro 

Bombiate  de  hierro. 

r>, 

La  magnesia 

Bombiate  de  magnesia. 

El  óxido  de  manganeso. 

Bombiate  de  manganeso. 

El  óxido  de  mercurio. .. 

Bombiate  de  mercurio. 

Ov 

s 

El  óxido  de  nickel 

Bombiate  de  nickel. 

S" 

El  óxido  de  oro 

Bombiate  de  oro. 

o 

El  óxido  de  plata 

Bombiate  de  plata. 

s 

El  óxido  de  platino.  . . , 

Bombiate  de  platino. 

El  óxido  de  plomo.  . . . 

Bombiate  de  plomo. 

La  potasa 

Bombiate  de  potasa. 

I 

La  sosa 

Bombiate  de  sosa. 

1 

.El  óxido  de  zinc.  . , . . . 

Bombiate  de  zinc. 

Nota.  Todas  estas  combinaciones  fuéron  ignoradas 
eos  antiguos. 


de  los  Quími- 
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OBSERVACIONES 

Sobre  el  ácido  bómbico , y estado  de  sus  combinaciones, 

í^uando  el  gusano  de  la  seda  se  cambia  en  crisáli- 
da , parece  que  toman  sus  humores  un  carácter 
de  ácido;  y aun  suelta  en  el  instante  en  que  se 
transforma  en  mariposa  un  licor  rubio  muy  ácido, 
que  vuelve  encarnado  el  papel  azul,  y que  ha  fi- 
xado  la  atención  de  Mr.  Chaussier,  individuo  de 
la  Academia  de  Dijon.  Después  de  muchas  ten- 
tativas para  obtener  este  ácido  puro  , he  aquí  el 
método  que  han  preferido.  Se  echan  en  infusión 
en  alkool  las  crisálidas  de  los  gusanos  de  la  seda : 
este  disolvente  se  apodera  del  ácido  sin  disolver 
las  partes  mucosas  ó gomosas;  y haciendo  evapo- 
rar el  espíritu  de  vino , se  consigue  el  ácido  bóm- 
bico bastante  puro.  Aun  no  se  han  determinado 
con  precisión  las  propiedades  y afinidades  de  este 
ácido.  Es  verosímil  que  la  familia  de  los  insectos 
suministrará  otros  muchos  ácidos  análogos  á este. 
Parece  que  su  radical  está  compuesto  de  carbono, 
de  hidrógeno , de  ázoe , y acaso  de  fósforo , así  co- 
mo el  de  todos  los  ácidos  del  reyno  animal. 
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Estado  de  las  combinaciones  del  radical  sebdcico 
oxigenado  6 deido  sebdcico  con  las  bases  salijicables 
. ' en  el  orden  de  su  ajini dad  con  este  acido. 




. •! 

Nombres  de  las  bases 
. salijicables. 

Nombres  de  las  sales 
neutras. 

Nomenclatura  nueva. 

rr.a  háríta 

Sebate  de  bárita. 

La  potasa.  ....  ..... 

Sebate  de  potasa. 

La  sosa 

Sebate  de  sosa. 

La  cal 

Sebate  de  cal. 

3 

2^ 

La  magnesia 

Sebate  de  magnesia. 

La  amoniaca. .....  , .j. 

Sebate  amoniacal. 

La  alúmina.  

Sebate  de  alúmina. 

- 

El  óxido  de  zinc 

Sebate  de  zinc. 

El  óxido  de  manganeso. 

Sebate  de  manganeso. 

El  óxido  de  hierro.  . , . 

Sebate  de  hierro. 

El  óxido  de  plomo.  ... 

Sebate  de  plomo. 

El  óxido  de  estaño. . . . 

Sebate  de -estaño. 

El  óxido  de  cobalto.  . . 

Sebate  de  cobalto. 

El  óxido  de  cobre 

Sebate  de  cobre. 

El  óxido  de  nickel.  . . . 

Sebate  de  nickel. 

El  óxido  de  arsénico. . . 

Sebate  de  arsénico. 

0 

a 

El  óxido  de  bismuto. . . 

Sebate  de  bismuto. 

El  óxido  de  mercurio.  . 

Sebate  de  mercurio. 

1 

El  óxido  de  antimonio. 

Sebate  de  antimonio. 

El  óxido  de  plata 

Sebate  de  plata. 

Nota,  Los  Químicos  antiguos  ignoraban  todas  estas  combinaciones. 
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■ OBSERVACIONES 

V ’ ^ 

Sobre  el  acido  sebdcicoyy  estado  de  sus  combinaciones, 

P ara  obtener  el  ácido  sebácico  se  toma  -sebo*,  y 
se  derrite  en  un  perol  de  hierro : se  echa  cal  viva 
en  polvo , y se  remueve  continuamente.  El  vapor 
que  se  exhala  de  esta  mezcla  es  muy  picante,  y 
debe  tenerse  el  perol  bien  elevado,  para  que  lío 
ofenda  la  respiración:  hácia -el  fin  se  aprieta  el 
fuego.  El  ácido  sebácico  se  combina  con  la  cal  en 
esta  Operación,  formando  sebate  calizo,  que>es  una 
especie  de  sal  poco  soluble:  .para  separarle  de  las 
partes  grasientas , de  que  está  cargado , se  hace  her- 
vir la  masa  en  mucha  agua , se  disuelve  el  sebate 
calizo , y el  sebo  se  derrite  i y nada  sobre  el'  agua. 
Después  se  separa  la  sal,  haciendo  evaporar  el  agua, 
se  calcina  á un  calor  moderado , se  vuelve  á di- 
solver y cristalizar,  y se  consigue  tenerla  pura. 

Para  obtener  el  ácido  libre  se  vierte  ácido  sul- 
fúrico sobre  el  sebate  de  cal  purificado  en  la  for- 
ma dicha,  y se  destila:  el  ácido  sebácico  pasa  claro 
al  recipiente.  j 


PE  QUIMICA. 


Estado  de  las  combinaciones  del  rddical  Utico 
\ oxigenado  ó ácido  Utico  con  las  bases  salificahles 
, . , V- ' i por  ordetí  alfabético. 


Nombres  de  las  bases 
salijic  ables. 

Nombres  de  'las  'sales 
neutras, 

Nomenc  l atur  a 'nueia. 

f 

La  alumina 

Litiate  de  alumina.  ^ 

1 

La  amoniaca.  

Litiate  amoniacal. 

El  óxido  de  arsénico. . . . 

Litiate  de  arsénico.  *" 

La  bárita ' 

Litiate  de  bárita.  ' 

El  óxido  de  bismuto.  . . 

Litiate  de  bismuto. 

a 

La  cal 

Litiate  de  cal.  .. 

s 

S" 

El  óxido  de  cobalto. . . . 

Litiate  de  cobalto. 

a* 

El  óxido  de  cobre. . . . ; 

Litiate  de  cobre. 

5* 

El  óxido  de  estaño. . . : . 

Litiate  de  estaño. 

El  óxido  de  hierro. . . . 

Litiate;  de  hierro. 

La  magnesia 

Litiate  de  magnesia. 

^ i 

El  óxido'  de  manganeso. 

Litiate  de  manganeso. 

El  óxido  de  mercurio. . . 

Litiate  de  mercurio.  • ^ 

S: 

c» 

El  óxido  de  nickel 

Litiate  de  nickel.  \ 

El  óxido  de  oro 

Litiate  de  oro. 

o 

El  óxido  de  plata 

Litiate  de  plata. 

o 

El  óxido  de  platino. . . . 

Litiate  de  platino. 

El  óxido  de  plomo 

Litiate  de  plomo. 

La  potasa 

Litiate  de  potasa. 

La  sosa 

Litiate  de  sosa. 

1 

^E1  óxido  de  zinc 

Litiate  de  zinc. 

- - - 1 

Nota.  Los  Químicos  antiguos  ignoraban  todas  estas  combinaciones. 
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TRATADO  EMMEJÍTAI. 


OBSERVACIONES  ^ . 

‘ ' ... 

Sobre  el  acido  Utico , y estado  de  sus  combinaciones. 

Según  las  ultimas  observaciones  de  Bergman 
y Scheele , el  cálculo  de.,  la  vexiga  parece  que 
es  una  especie  de  sal  concreta  con  base  térfea  li- 
geramente ácida , y que  pide  mucha  agua  para  di- 
solverse. -Mil  granos  de  agua -hirviendo  apenas^i- 
suelven  tres,  y la  mayor  parte  se  cristaliza  al  en- 
friarse. A este  ácido  concreto  dió‘  Mr.  Morvéau  el 
nombre  de  ácido  litiásico  , y nosotros  llamamos  áci- 
do lítico.  -La  naturaleza  y- propiedades  de  este  áci- 
do son  aun  poco  conocidas.  Hay  alguna  apariencia 
de  que  sea  una  sal  acídula  combinada  de  antemano 
con  una  .base , y tengo  muchas  razones  para  creer 
que  es  un  fosfate  acídulo  de  cal.  Si  esto  se  confirma, 
es  preciso  borrarle  de  la  clase  de  los  ácidos  parti- 
culares. . . i .1  •.  .r 
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Estado  de  las  combinaciones  del  radical  prúsico 
oxigenado  ó deido  prúsico  con  las  bases  saliji· 
cables  en  el  orden  de  su  ajinidad 
con  este  deido. 


w= 

l^ombres  de  las  bases 
salipcables. 

Nombres  de  las' sales 
neutras. 

f 

'La  potasa I 

La  sosa. 

La  amoniaca 

La  cal 

Prusiate  de  potasa. 

Pruslate  de  sosa. 

Prusiate  amoniacal. 

Pruslate  de  cal. 

D 

x 

La  bárita 

Prusiate  de  bárita. 

S 

5- 

La  magnesia 

Prusiate  de  magnesia. 

El  óxido  de  zinc 

Prusiate  de  zinc. 

5’ 

El  óx'ido  de  hierro 

Prusiate  de  hierro. 

a 

bt 

El  óxido  de  manganeso. 

Prusiate  de  manganeso. 

Si- 

El  óxido  de  cobalto.  . . . 

Prusiate  de  cobalto. 

El  óxido  de  nickel.  . . . 

Prusiate  de  nickel. 

El  óxido  de  plomo.  . . . 

Prusiate  de  plomo. 

& 

El  óxido  de  estaño.  . . . 

Prusiate  de  estaño. 

't 

El  óxido  de  cobre 

Prusiate  de  cobre. 

fe. 

El  óxido  de  bismuto.  . . 

Pruslate  de  bismuto. 

<a 

El  óxido  de  antimonio. . 

Prusiate  de  antimonio. 

0 

El  óxido  de  arsénico.  . . 

Prusiate  de  arsénico.  • 

a 

El  óxido  de  plata 

El  óxido  de  mercurio. . . 

El  óxido  de  oro 

^Ei  óxido  de  platino.  . . . 

.Prusiate  de  plata.  < 

Prusiate  de  mercurio. 
Prusiate  de  oro. 

1 Prusiate  de  platino. 

J 

Nota.  Los  Químicos  antiguos  ignoraban  todas  estas  combinaciones. 


256  TRATADO  ELEMENTAL 

' OBSERVACIONES 

Sobre  el  ácido  príisico,  y estado  de  sus  combinaciones^ 

No  me  extenderé  aquí  sobre  las  propiedades  del 
ácido  prúsico , ni  sobre  los  medios  que  se  emplean 
para  obtenerle  puro , y libre  de  toda  combinación. 
Los  experimentos  que  se  han  hecho  sobre  esto,  me 
parece  que  dexan  aun  algunas  dudas  acerca  de  la 
verdadera  naturaleza  de  este  ácido.  Me  contentaré 
con  decir  que  se  combina  con  el  hierro , y le  da  el 
color  azul , y que  es  igualmente  susceptible  de  unir- 
se con  casi  todos  los  metales;  pero  que  los  álkalis 
fixos , el  álkali  amoniacal  y la  cal,  se  le  quitan  en 
virtud  de  su  mayor  afinidad.  No  se  conoce  el  radi- 
cal del  ácido  prúsico  ; pero  los  experimentos  de 
Mr.  Scheele,  y particularmente  los  de  Mr.  Ber- 
thollet , dan  lugar  á creer  que  se  compone  de  car- 
bono y de  ázoe ; por  consiguiente  es  una  base  doble: 
en  quanto  al  ácido  fosfórico  que  se  encuentra  en  él, 
parece  que  le  es  accidental,  según  los  experimen- 
tos de  Mr.  Hassenfratz. 

Aunque  el  ácido  prúsico  se  una  con  los  metales, 
con  los  álkalis , -y  con  las  tierras  al  modo  de  los  áci- 
dos, no  tiene  sin  embargo  mas  que  una  parte  de 
las  propiedades  que  se  acostumbra  atribuir  á los  áci- 
dos ; por  lo  tanto  puede  suceder  que  se  le  haya  co- 
locado impropiamente  en  esta  clase ; y hasta  tanto 
que  no  se  haya  aclarado  el  asunto  con  nuevos  ex- 
perimentos, me  parece  difícil  el  adoptar  una  opinión 
determinada  acerca  de  la  naturaleza  de  esta  sustan- 
cia, como  ya  lo  he  hecho  observar. 


